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A mi ángel guardián,



 gracias por iluminarme siempre el camino.

















































PRÓLOGO



 




 

VALERIE



 







Cuando la verdad sale a la luz no hay manera alguna de escapar, ni un solo lugar donde puedas esconderte para evitar que te alcance, aunque bien puedes engañarte a ti mismo durante un tiempo. Siempre es más fácil fingir que estás equivocado y esperar que todo tenga una sencilla explicación. Sin embargo, una vez caes en la cuenta de que esperas en vano por algo que jamás va a llegar, te conviertes automáticamente en el testigo impotente del final de una mentira. Lo único que puedes hacer es ver como las máscaras caen al suelo una tras otra mientras van descubriéndote el rostro más amargo de la realidad.

Mentimos, tergiversamos la realidad una y otra vez diciéndonos a nosotros mismos que es algo bueno. ¿Quién nos ha dado el poder para decidir sobre lo que está bien o mal? ¿Qué nos hace creer que mentir es lo mejor?

Necesito encontrar una explicación a esta tortura que solo deja dos posibilidades: caer dentro de una espiral de dolor de la que no podré volver a salir, o huir antes de que me alcance. El «debes ser fuerte» ya no es una opción, lo es el sobrevivir.




«¿No es increíble como el amor y el odio pueden ser tan distintos y tan parecidos a la vez? En realidad son las dos caras de una misma moneda. Ambos sentimientos son fuertes, poderosos y destructivos. ¿La única diferencia? El amor es injustamente idealizado como algo bueno, mientras que el odio sale perdiendo». 




No la vi. Tuve la respuesta ante mis ojos y no la quise ver.

El sonido de la puerta me hace estremecer y me encojo un poco más con cada uno de los pasos que vienen en mi dirección.

- Dios, Val, ¿qué haces aquí tirada? - Masculla con voz ronca.

No puedo evitar toparme con unos ojos llenos de culpabilidad y miedo. ¿Miedo a perderme, quizás? Tarde, demasiado tarde.

- Dime algo, por favor.

Noto las piernas algo entumecidas mientras me pongo en pie, y armándome de valor, termino por lanzarle los papeles a la cara. Su rostro palidece de golpe y adquiere una expresión de pura consternación.

- ¿Cuánto tiempo pensabas seguir burlándote de mí? - Inquiero inexpresiva dirigiéndome de vuelta al dormitorio, dónde mi ropa sigue desperdigada por el suelo.

La apremiante necesidad de taparme le puede a todo lo demás, lo último que necesito es estar en ropa interior delante suya.

Nick me contempla impasible mientras termino de abrocharme la falda, y quizás llevado por la desesperación, decide cometer el peor error de su vida: tocarme. Su cara se contrae en un gesto de dolor cuando le doy la bofetada que tanto se merece, pero no me alivia en absoluto.

- Nunca más, ¿me oyes? - Le advierto implacable. - Ni siquiera soporto tenerte cerca.

Sorprendida conmigo misma, y a la vez orgullosa por no dejarme atrapar en sus redes, me alejo de él masajeándome los brazos en un vago intento por calmar los temblores que me sacuden todo el cuerpo.

- Está bien, me lo he ganado a pulso. - Reconoce. - Entiendo que no me hables, que no soportes que me acerque a ti, incluso que me odies, pero yo no planeé enamorarme de ti.

Quiero que se calle, necesito que se calle. «No son más que una sarta de mentiras, y lo sabes».

- Es más, intenté evitarlo a toda costa. - Prosigue. 

«No te atrevas a creerle».

Las lágrimas aparecen de nuevo, al igual que la presión en el pecho, y sé que sí dice una palabra más, ya no podré seguir adelante y me hundiré del todo.

- ¿Por qué, Nick? ¿Por qué me has hecho esto?

No sé qué hago torturándome de esta manera, si la triste realidad ya se ha encargado de dejarme noqueada y fuera de combate. Supongo que en el fondo espero una razón, una palabra suya que haga desaparecer todo el dolor. 

Un «no es cierto».

«Nada de lo que acabas de ver lo es».

- Porque soy un maldito egoísta, y desde el primer momento no me importó nada, incluido hacerte daño, con tal de tenerte a mi lado. Supongo que en el fondo necesitaba que me quisieras para sentirme menos culpable, y mira por dónde, quien acabó loco por ti fui yo.

En ese momento caigo en la cuenta de que el espacio entre los dos se ha vuelto insuficiente. ¿Cuándo se ha acercado tanto? Sin poder evitarlo, me encuentro con su cálido aliento en el cuello y sus manos aferrando firmemente mi cintura, algo para lo que sin duda no estoy preparada; así que permanezco inmóvil, con la respiración entrecortada, y completamente perdida.

Al darse cuenta de mi desorientación, aprovecha y busca mis labios, pero reacciono en el último momento y giro la cara ofreciéndole la mejilla. Tengo que acabar con esto de una vez por todas.

- Por favor, desaparece de mi vida. - Exijo con voz trémula. No puedo seguir teniéndole cerca un minuto más. Necesito lidiar sola con las heridas abiertas que llevo en el alma.








CAPÍTULO 1



 




 

VALERIE



 







◆◆◆

 




Nadie escucha mis gritos en medio del más aterrador de los silencios mientras me consumo poco a poco. Ya no queda nada salvo un cuerpo tirado de cualquier manera en el suelo, y aunque sigo respirando, sé que ya no hay vida alguna en ninguna molécula de mi ser.

Sus botas manchadas de sangre son lo único en lo que me permito pensar. Voy a morir esta noche, y aún sabiéndolo, no siento nada. Supongo que debería estar viendo toda una larga lista de momentos pasar ante mis ojos, pero lo único que encuentro es vacío. Vacío y botas.

Golpe tras golpe me pierdo un poco más en la oscuridad, permito que el dolor me engulla. Un leve quejido logra colarse entre mis labios sangrantes, y es justo ese sabor metálico y salado, lo que aún me liga a la conciencia. ¡Maldita sea!, deseo hacerle daño con tantas fuerzas, que ojalá algún músculo me respondiera. Eso, o que me mate de una vez por todas, porque la agonía que estoy sufriendo es mil veces peor.

Me arrastra, y sé que el final que tanto anhelo no está lejos, así que quizás con el último resquicio de valentía que me queda, araño el suelo con tanta rabia, que noto como mis uñas van resquebrajándose mientras trato de dejar bien marcada la huella del que va ser mi fin.

◆◆◆

 




La sensación de angustia que tan bien conozco se abre paso y me cuesta respirar con normalidad. Una y otra vez el mismo sueño. Tan real, que hasta puedo sentir las manos manchadas de sangre y el odio fluyendo por mis venas. La cabeza me da vueltas. No soy capaz de formar ningún pensamiento coherente salvo el de que me encuentro en la más real de las pesadillas, e inspiro y expiro con fuerza, notando como la sensación de ahogo poco a poco se desvanece.

Los ataques de ansiedad se han vuelto una constante en mi vida, el vacío tan grande que tengo en el pecho se niega a abandonarme. Me recuerda que aunque pusiera todo mi empeño en ello, jamás podría hacerle frente.

Por suerte, cuento con el inseparable frasco de pastillas a las que me he vuelto adicta, así que no dudo en depositar tres en la palma de la mano y tragarlas con un sorbo de agua.

Según órdenes concretas del inservible psicólogo que mis padres contrataron, debo tomarlas de forma continua porque es lo único que podría ayudarme a recuperar la memoria, además de estabilizar mi estado anímico. Sobra mencionar que fracasan en ese cometido el ochenta por ciento de las veces.

No hay forma de lidiar con el tormento que supone no reconocerse en el espejo. Las mejillas hundidas, las ojeras persistentes de tantas noches sin dormir, y el pelo largo y alborotado. Es como si una desconocida hubiera usurpado mi lugar.

Con dedos temblorosos, abro uno de los cajones del pequeño armario que descansa junto al lavabo, y cojo las afiladas tijeras. Como siempre, experimento un breve debate interno antes de hacerlo, pero cuando tomo asiento en el borde de la bañera y levanto el camisón lo justo para dejar la piel del muslo expuesta, no dudo en dejar que el frío metal la corte. Automáticamente me invade una reconfortante sensación de alivio. Ni las pastillas surten tanto efecto, aunque en un principio si lo hacían.

«Puedo sentir». «No he perdido la capacidad de sentir». Me repito a mi misma mientras la sangre empieza a deslizarse por la pierna y cae en pequeñas gotitas salpicando el suelo.

Tiro las tijeras a un lado, y despacio, haciendo caso omiso al mareo, me dedico a acariciar la herida lentamente. Una marca más. El sitio exacto para que nadie se percate de ellas y para no verme obligada a llevar pantalones largos todo el tiempo.

En esto se ha convertido mi vida: en dolor, en rabia, en remordimientos y reproches contantes. Ya no concibo otra realidad. Ya no importa quién fui en el pasado. Todo cambió el día del accidente. Un instante que me ha dejado marcada de por vida. Un instante que se ha esfumado de mi memoria, al igual que los dos años que le preceden.

Desde que abrí los ojos a esta nueva realidad, me dedico a sobrellevar un día tras otro. «Tendrás que aprender a convivir con ello, querida». Esa es mi frase favorita. El problema es que no sé por dónde demonios comenzar. Cada veinticuatro horas despierto de una pesadilla para verme sumergida en otra.

Por eso, cuando regreso a la habitación, no me sorprende encontrarme rodeada de flores, peluches, globos y tarjetas de personas a las que ni siquiera pongo cara. Es así desde que me dieron el alta en el hospital. En mi opinión, resulta un poco patético enviarle esta clase de cosas a alguien que ni siquiera te recuerda, pero lo es más todavía dejarlas en la habitación de tu hija sabiendo la situación por la que está pasando. ¿Qué narices busca mi madre? ¿Hundirme más?

Me abro paso a través del cúmulo de regalitos que recargan de forma innecesaria mi habitación, y recorro furiosa el pasillo hasta el dormitorio de mis padres. Dentro oigo voces, así que ni siquiera me molesto en llamar. Están discutiendo.

John Soyers está sentado en la cama con una expresión bastante contradictoria plantada en la cara, mientras Isobel, que sigue en bata pero ya va perfectamente peinada, se sobresalta cuando me ve. No le cuesta mucho recuperar la misma pose de circunstancia de siempre, aunque estoy segura de que he interrumpido una conversación bastante importante.

- Dios Valerie, me has dado un susto de muerte. - Afirma sobreactuada llevándose una mano al corazón. No necesito más. La falsa mueca en la que se ha encogido su rostro, lo dice todo. Vaya, así que el asunto iba sobre mí. ¡Qué bien!

- Como si no supieras porque estoy aquí. - Le indico fulminándola con la mirada.

- ¿Otra vez con lo mismo? - Inquiere ofuscada. - Esa gente solo se preocupa por ti.

- ¿Mandar esas chorradas es preocuparse por mí? ¡Pero si ni siquiera sé quiénes demonios son! - Insisto cansada de tener que repetir una y otra vez lo mismo. - Además, si tanto les preocupa mi estado… - Convengo alargando la última palabra con un aspaviento. - Podrían haberse molestado en venir a verme, ¿no?

- Son amigos de la familia y te aprecian. - Determina sin prestarme demasiada atención mientras termina de acicalarse. - Es un detalle que te manden tantos regalos.

Tengo que contener el gruñido de exasperación que se ha instaurado en mi garganta para no soltar alguna barbaridad que le aclare por donde me paso esos detalles. No le importa nada. He llegado a la conclusión de que hablar con mi madre es como hablar con una pared. No entiende, o no quiere entender, que toda esa basura es un recordatorio constante de aquello que he perdido.

- Eres una desagradecida, ¿no crees? - Interviene mi padre, y esto sí que consigue sorprenderme. ¿Desde cuando le importa algo de lo que pasa en mi vida? Normalmente se dedica a fingir que no existo, lo que se ha convertido en una costumbre entre nosotros.

- Tu padre tiene razón.

Es lo último que me faltaba por escuchar.

Por desgracia, sufrir una amnesia retrógrada que provoca que los dos últimos años de tu vida se hayan disipado como si de humo se tratara, no te libra de rememorar aquello que si te gustaría olvidar. Por ejemplo, una mierda de infancia. En sus veinte años de matrimonio nunca he visto una muestra de cariño entre ambos, y en determinados momentos, juraría que ni siquiera aprecio. Son la viva imagen de una guerra silenciosa, y yo, una bala perdida en medio del conflicto. ¿A quién pretenden engañar con esta farsa?

- No vuelvas a entrar a mi cuarto aprovechando que estoy dormida para hacer lo que te dé la gana. - Le advierto seca antes de salir por la puerta sin tan siquiera molestarme en terminar la conversación.

A la mierda. Ya no le encuentro sentido a intentar mantener una relación normal con ellos.

Solo hay una persona con la que sé que puedo contar en estos momentos, y esa es Savannah. Desde que ese torbellino rubio apareció en mi habitación de hospital hace ya más de un mes, y se presentó diciendo ser mi mejor amiga, ha estado más pendiente de mí que las dos personas que supuestamente me han dado la vida. Tanto es así, que se ha vuelto imprescindible.

Según lo que me ha contado, nos conocimos justo hace un año y medio mientras las dos estábamos de prácticas en una conocida revista científica. Ambas compartíamos la misma pasión por el periodismo de investigación. Ella jura que formábamos un equipo imparable al que nada se le resistía, algo así como las Sherlock Holmes y Watson del periodismo. Lo que daría por sentirme identificada con todo aquello que me cuenta. Resulta ajeno, pero no por ello menos real.

Desesperada, trato de encontrar el móvil en medio del caos en el que se ha convertido mi escritorio. Una tarea nada fácil, por cierto. Tras descubrirlo escondido detrás de un flagrante ramo de peonías, le escribo un breve pero  significativo mensaje: «SOS». 

 

SAVANNAH



 

Aún me resulta increíble tenerla frente a mí como si nada hubiera pasado. Tal cuál. Como si fuera fácil de aceptar, o como si pudieras entender que tu mejor amiga se ha ido para no regresar. Es un milagro andante, no encuentro otra expresión para definirlo, y doy gracias de que así sea, aunque eso me haya convertido en un capítulo en blanco para ella.

 

- ¿Y dices que estas son de la fiesta que monté cuando cumplí los veinte? - Pregunta intrigada girando la pantalla del portátil y mostrándome una foto en la que salimos llenas de pintura fluorescente. Somos la viva imagen de la felicidad.

- Ya lo creo. - Le confirmo, y sonrío al recordar aquella noche. - Fue algo apoteósico. Una de las mejores noches de nuestra vida, créeme. Vino muchísima gente, pero lo más gracioso de todo es que a la mayoría ni los conocíamos. Cuando tu padre nos encontró a la mañana siguiente, tiradas en una de las tumbonas de la piscina, y rodeadas de todo el desastre que habíamos montado… pensé que iba a estallar la tercera guerra mundial.

Valerie también hace ademán de sonreír, pero sus ojos no me engañan. Es entonces cuando me doy cuenta de que he metido la pata.

- Val, lo siento… puede que sea demasiado pronto para las fotos. - Afirmo abatida.

- No tienes la culpa de que los últimos años de mi vida se hayan esfumado.

Parece resignada, cansada, y yo también lo estoy. Ojalá supiera las inmensas ganas que tengo de contarle todo. Ojalá supiera que me veo obligada a callar debido a una promesa, una promesa hecha precisamente para protegerla.

- ¿No has conseguido recordar nada? - Me atrevo a preguntar.

Niega con la cabeza y suspira.

- Nada.

- Es solo cuestión de tiempo. - Le aseguro intentando de paso autoconvencerme. Trato de imaginar cómo se siente, lo extraño que debe ser abrir los ojos y ver que tu mundo ha cambiado por completo, pero sinceramente no puedo afrontarlo.

- Eso espero, porque me siento incompleta todo el tiempo. Soy justo como un puzzle al que le falta una pieza.

- No te presiones. Si lo dejas estar, puede que los recuerdos vengan solos.

Ofuscada, deja caer la cabeza contra la almohada y suspira.

- No soporto esto. ¿Sabes que insisten con la misma puñetera versión de que fue un accidente desafortunado? Un accidente del que misteriosamente sigue sin saberse nada. No paran de mentir. No hay un lugar exacto, no hay un agresor… ¡No hay nada! Si no hubiera visto lo que pone en los informes médicos, hasta juraría que el lavado de cerebro me lo hice yo solita.

Sin duda, una parte suya sigue aquí. Su esencia permanece intacta aunque ella ni siquiera lo sepa. La Valerie que conocía no se dejaba engañar y mucho menos controlar, y me alegra inmensamente comprobar que ese instinto no ha desaparecido.

- Ah, y luego está el tema de la tortura psicológica. - Continúa. - ¿Qué maldita necesidad hay de restregarme el accidente con toda esta porquería cada mañana? ¿Hasta cuando piensan seguir? ¡Han pasado ya dos meses! - Exclama derrotada mientras contempla con desgana unas rosas que descansan sobre la mesa.

- Bueno, tengo que admitir que algunos regalos son muy cutres… - Insinúo divertida. - ¿Peluches?, ¿acaso tienes tres años? Pero oye… que si lo miras por otra parte, ya puedes montar tu propia juguetería.

Mi ocurrencia la hace reír, pero inmediatamente vuelve a apagarse. Así es la nueva Valerie: callada, pensativa y de sonrisa intermitente. Una sonrisa que nunca dura más de diez segundos.

- ¿Crees que lo hacen a propósito? - Pregunto tomando en brazos un pequeño osito lila que está tirado a mi lado. - Es decir, sería bastante cruel, y quieras o no, eres su hija.

- No. - Afirma levantándose de la cama. - Estoy cien por ciento segura, y no solo eso, sino que tengo la certeza de que lo que buscan con su actitud es volverme loca. Les gusta tenerme aquí encerrada veinticuatro horas al día.

- Quizás te esconden de alguien… - Comento en un susurro casi imperceptible.

- ¿Qué?

Un suave golpeteo en la puerta resulta ser mi salvación. El ambiente se carga con una embriagadora e intensa fragancia cuando Isobel Soyers irrumpe en la habitación. En raras ocasiones, por no decir nunca, podías verla sin sus vestidos de marca exorbitantemente caros, y sin sus elegantes y sofisticados recogidos. A simple vista queda claro que es una mujer fría e hipócrita, en el más amplio sentido de la palabra, a la que lo único que le importa es su imagen de cara a la sociedad.

- Valerie, tu padre quiere hablar contigo. - Le indica inexpresiva a su hija.

- ¿Ahora? - Protesta mi amiga. - ¿No puede esperar a que se marche Savannah?

Isobel me fulmina con la mirada y deja muy claro que ya no soy bienvenida allí.

- No te preocupes, en realidad debería irme ya.

Lo último que quiero es provocar una discusión entre ellas, así que le doy un rápido abrazo de despedida a Valerie, improviso una sonrisa falsa para su madre, y bajo su severo escrutinio salgo pitando de allí.

Ante mí se extiende un largo pasillo que culmina con unas escaleras en forma de caracol, uniendo así las dos plantas que componen la casa. Todo está decorado con un gusto exquisito y meticuloso. Las paredes repletas de cuadros cuyo precio es mejor no saber son una clara muestra de ello.

Ya en la planta baja, me doy cuenta de que era inevitable un nuevo enfrentamiento. No consigo eludir los gritos de madre e hija hasta que me cuelo por la puerta del servicio que hay en la cocina y escapo al jardín.

Tengo que alejarla de aquí cuanto antes, porque sino mucho me temo que jamás llegará a recuperarse. Saco el móvil y no tardo en dar con el número que busco. Tras varios toques que se hacen eternos, me contesta.

- Dime, Sav.

- Tengo que verte.








CAPÍTULO 2



 




 

Hace dos años…



 




NICK



 




Doy golpecitos impaciente con los dedos en el volante y compruebo por enésima vez que no hay ni rastro de Valerie Soyers. Llevo siguiéndola varios días, y esta es, sin duda alguna, la hora en la que debería aparecer delante del enorme edificio que aloja la redacción de la revista Infoscience.

Abro la guantera y saco la carpeta que reúne toda la información que necesito sobre ella. Varias fotos tomadas desde distintos ángulos; unas de cerca y otras de lejos, sus datos personales y también los de sus amigos y conocidos más cercanos. Mi trabajo es vigilarla, o al menos esas son las órdenes expresas y concisas de su padre: estar al tanto de cada paso que da para luego informarle. Desconozco el motivo por el que un padre podría estar tan empeñado en mantener a su hija bajo semejante control, pero ese no es mi problema. 







◆◆◆

 




- Nicholas Turner, supongo. - Enuncia John Soyers extendiéndome la mano. Tiene la típica pose de un hombre que controla mucho dinero. Trajeado, acicalado y desprendiendo superioridad por cada poro de su piel.

- El mismo. - Confirmo estrechándosela. No se me escapa el detalle del fastuoso reloj que lleva en la muñeca, un Jaeger-Lecoultre. Alta relojería suiza, no podía ser de otra forma.

- Royce me ha hablado muy bien de tí. Tu fama te precede.

Ha sido él quien se ha encargado de ponernos en contacto. Royce ya le ha hecho algún que otro favor, y por lo visto le tiene en muy alta estima.

Es el director de una importante empresa farmacéutica, por lo que siempre resulta muy tentador aceptar cualquiera de los trabajos que proponga. El cabrón nada en dinero.

- Llamarlo fama me parece demasiado pomposo.

- Chico listo.

- ¿Para qué requiere exactamente de mis servicios, señor Soyers? - Inquiero haciendo hincapié en lo realmente importante.

- Verás, Nicholas, cuando uno es padre surgen ciertas preocupaciones. Mi hija Valerie anda algo perdida en lo que a prioridades vitales se refiere, y necesito saber en que malgasta su tiempo y mi dinero. - Al pronunciar la última palabra creo distinguir un brillo de presunción en su mirada.

- Entiendo.

- Quiero que la vigiles de cerca y me mantengas al tanto de cada uno de sus movimientos.

- ¿Sólo eso? - Pregunto sorprendido.

- ¿Acaso esperabas otra cosa? Pareces algo decepcionado.

- En realidad, me parece una tarea bastante sencilla.

- Sencilla, y nada barata. - Arguye. - Necesito saber qué hace en Infoscience, con quién se relaciona, y que lugares frecuenta cuando sale de allí. Te pagaré muy bien.

- No me cabe duda.

- Aunque…

Sabía que tenía que haber alguna pega de por medio. Nada resulta tan fácil a primeras de cambio.

- También podría requerir algún que otro servicio extraoficial. ¿Sabes a que me refiero, verdad?

Bonita forma de decir: «necesitaré que te cargues a alguien».

- Por supuesto.

- Si se diera el caso, te informaré con varios días de antelación.

- Me parece perfecto. - Accedo.

- Y, por supuesto, se doblaría la cantidad acordada. Algo que seguro será de tu agrado.

Sonrío satisfecho ante la idea.

◆◆◆

 

Una vez fuera del coche, me ajusto la chaqueta, y miro de nuevo el reloj para cerciorarme de que sí, sin duda alguna, o llega tarde o no piensa aparecer. De todas formas, no puedo perder más tiempo, así que me dispongo a entrar.

La idea es introducirme en su mundo de una manera fácil e ingeniosa, por lo que seré el nuevo becario de la revista. A partir de ahí, todo vendrá solo. No es la primera vez que hago algo así, pero hay cosas peores de las que no me siento tan orgulloso.

La conciencia no me ha permitido dormir tranquilo desde que acepté entrar en este negocio, si es que se le puede llamar así. La lista de muertos me pesa bastante más que a otros. Jamás tendré la sangre fría de Royce. Desde que se interpuso en mi camino, no ha hecho más que sorprenderme la crueldad con la que se encarga de sus objetivos. Deja bien claro que no se anda con sutilezas. A mí, por el contrario, no me importa lo que hayan hecho, siempre trato de ser rápido y preciso buscando evitar la agonía.

Al menos esta vez podré respirar tranquilo. No creo que me cueste mucho trabajo mantener bajo control a una estúpida niñita rica. No se necesita un máster para saber que acaba de cumplir los veinte y sólo busca divertirse.

- ¡Espera, por favor! - Exclama una vocecilla aguda cuando estoy a punto de cruzar el umbral. Al darme la vuelta descubro a una chica menuda,  completamente despeinada,  y con los ojos marrones más grandes y expresivos que he visto en mi vida. Tardo en reaccionar, pero parece que la suerte está de mi parte. Justo la persona que buscaba.

- Hola. - Dice sin aliento mientras se acerca tambaleándose sobre sus enormes tacones.

Vaya, lleva falda. Y menos mal, porque a nadie se le ocurriría tapar unas piernas así. Será un trabajo más, pero al fin y al cabo soy un hombre.

- Creo que el día acaba de mejorar. - Afirmo con la mejor de mis sonrisas.

Su cara de repulsión me hace tanta gracia, que me cuesta una barbaridad contener las carcajadas. No cabe duda de que Valerie Soyers es de armas tomar.

- En fin, perdona las molestias. - Comenta mientras decide ignorarme por completo y entrar a la redacción.

«No, de eso nada. Tú no te escapas». Sigo sus pasos y en cuatro zancadas la alcanzo,  la tomo del brazo, y la obligo a darse la vuelta.

- Espera. - Le digo. - Estábamos hablando.

Alza una ceja curiosa ante mi arrebato y señala su brazo.

- ¿Te importa?

La suelto enseguida.

- ¿Se puede saber qué quieres? - Me increpa.

- Presentarme. Soy el nuevo becario, encantado.

- Vaya, que bueno saberlo. - Suelta con ironía. - Así que esa pose de tío seductor que se liga a todas con una sonrisa era para hacer amigas en tu primer día… Interesante, pero creo que tengo mejores cosas que hacer. - Afirma alejándose de nuevo.

La estudio durante unos segundos y lo único en lo que puedo pensar es en cómo puede ser tan altiva. Creo que no me va importar bajarle los humos.

- ¡Soyers! ¿Se puede saber qué haces ahí parada?

No tardo en reconocerla. La voz proviene de Mila Samuels, redactora jefe de la revista desde hace más de cinco años. Una publicación de estas características requiere de mucha autoridad, y ella tiene más que de sobra.

Con paso firme y con una expresión seria que se ve acentuada por sus rasgos, se acerca hacia nosotros y se cruza de brazos. Tez oscura, labios prominentes, nariz cincelada, y cuerpo fibroso trabajado a conciencia. Su pasado como modelo es innegable. Lo que para muchos era tan solo una cara bonita, ha sabido demostrar con creces lo que realmente vale más allá de las apariencias. No puedo evitar sentirme intimidado por su presencia. Realmente impone.

- ¿Tengo que invitarte a trabajar, querida? - Le recrimina impaciente a Valerie, la cual sin decir nada más se escabulle dentro de la redacción.

- ¿Y tú eres? - Pregunta observándome con arrogancia.

- Nicholas Turner. El nuevo becario.

Extiendo la mano educado, pero al momento me arrepiento de haberlo hecho. La cara de indignación que pone mi nueva y recién estrenada jefa es un poema.

- Mi secretaria no está, así que supongo que tendré que enseñarte yo misma todo esto. ¿Alguna objeción? - Niego con la cabeza incrédulo. - Como verás, el edificio se compone de bastantes plantas. - Comienza a explicarme mientras se dirige hacia el ascensor. - Estamos en la planta de redacción. Aquí, aquellos que se hacen llamar periodistas buscan información y luego construyen las noticias. Si son decentes, forman parte de la revista mensual, si no, se van a la calle.

Un pitido y las puertas metálicas se abren.

- Por si te lo preguntas, esa chiquilla que se da el lujo de llegar tarde está de prácticas, aunque me parece que resulta bastante obvio. - Continúa tras presionar el botón con el número tres. - En la segunda planta tenemos Maquetación y Edición. Se encargan de la web, de diseñar las portadas y de hacer la revista visualmente atractiva.

Las puertas vuelven a abrirse y dan paso a una estancia bastante luminosa. Los ventanales que ocupan la pared del fondo son los responsables. En el centro, una gigantesca mesa de cristal rodeada de sillones de piel me indica que debe ser la sala de reuniones.

- La sala de juntas. - Me confirma. - Cobra más sentido cuando hago esto.

Mila se acerca a la mesa y coge un pequeño mando. De la nada un grupo de persianas tapa de forma automática los ventanales y quedamos completamente a oscuras. A continuación, se despliegan antes nosotros una pantalla blanca y un proyector. Tras la pequeña muestra, el proceso se produce a la inversa, y volvemos a estar rodeados de luz natural en cuestión de minutos.

- Y este. - Dice abriendo otra de las puertas. - Es mi despacho. Desde aquí se controla lo que has visto al otro lado.

La directora toma asiento tras el enorme ordenador que descansa sobre su mesa, y yo hago lo mismo justo enfrente suyo.

- En la cuarta planta está publicidad. - Prosigue. - Distribución y técnicas de ventas. Por regla general, los que más me cabrean. Son una panda de incompetentes. - Al pronunciar la última palabra sonríe con suficiencia. - En la quinta tenemos la cafetería, y la sexta es una terraza para fumadores. ¿Alguna duda?

- Creo que me ha quedado todo bastante claro.

- Perfecto. Tu sitio favorito en el mundo a partir de ahora será el Archivo, que está dentro de la redacción. Allí se guardan los documentos más relevantes de Infoscience. Asignaré a alguien para que te explique en que consiste tu trabajo.

La veo dar unas cuantas instrucciones a través del altavoz del teléfono, y cuando termina, se dedica a contemplarme.

- Te están esperando abajo. - Me apremia inquisitiva, y salgo del despacho con la impresión de haber sido bombardeado con demasiada información.

Una vez de vuelta a la redacción, una despampanante rubia me intercepta de lo más alegre. Por fin alguien amable.

- Soy Savannah. - Se presenta. 

 

VALERIE



 

El muy cretino me ha puesto de malas. ¿A quién pretendía impresionar con esa sonrisa de «no hay tía que se me resista»? Patético. Y para colmo, Mila me ha pillado llegando tarde otra vez. Si sigo así; adiós prácticas, adiós independencia y adiós libertad. Bastante me ha costado librarme durante buena parte del día de la situación que tengo en casa. Necesito este trabajo como el aire para respirar.

 

- Vaya cara. - Suelta Savannah cuando toma siento en la mesa contigua a la mía.

- ¿Dónde está mi café? - Lloriqueo. - Sin cafeína en vena a estas horas no soy persona.

Se apiada de mis suplicas tendiéndome uno de los vasos de plástico que ha traído consigo, y cuando mis labios lo saborean, creo rozar el cielo.

- Mucho mejor. - Afirmo satisfecha.

- ¿Ya me puedes contar lo que ha pasado?

- Nada del otro mundo, un idiota con ganas de coquetear a las nueve de la mañana.

- Val, cielo. - Enuncia con ternura acariciándome el pelo. - Creo que eso es bueno.

Me desprendo de su contacto con un manotazo y echa a reír. Es una payasa.

- Sí, sobre todo cuando llegas tarde y lo último que necesitas es que te entretengan. Ah, ¿y he mencionado ya que Mila ha aparecido justo en ese instante?

Savannah pone los ojos en blanco, sé que piensa que soy una exagerada.

- ¡No hace gracia!… - Protesto en tono lastimero. - A este paso me acabará echando.

- Si lo hace no será por pillarte ligando, Val. - Argumenta dándole un largo trago al elixir amargo sin el que no podríamos subsistir. - En todo caso te pedirá consejo, la pobre debe estar muy necesitada.

Avergonzada, miro a nuestro alrededor para comprobar si alguien ha escuchado la tontería que acaba de soltar por la boca.

- ¿Qué? - Inquiere con inocencia cuando ve mi expresión. - No hace falta ser Einstein para darse cuenta de que necesita un buen polvo.

Escondo la cara entre las manos. No tiene remedio, pero la quiero justo por eso. Por soltar lo primero que se le viene a la cabeza, y ser tan sincera, que en ocasiones resulta hasta cruel.

Somos inseparables desde el primer día en que pisamos Infoscience. Las dos llegamos aquí llenas de ilusión y con muchas ganas de hacernos valer como periodistas. Me encanta lo dramática y exagerada que es, algo que compensa muy bien mi sarcasmo. Sin saber cómo, me he ido acostumbrando a sus locas ocurrencias, y es que ya no sé que haría sin ellas.

No cuento con muchos amigos, es lo que tiene encerrarse en uno mismo para protegerse del mundo. Supongo que tengo más que suficiente cargando con el peso de lo que significa ser una Soyers. No confío en nadie salvo en mi misma, y ese instinto es lo único que me ha servido para seguir adelante. Por suerte, Savannah es distinta. Con ella no me cuesta mostrarme tal cuál soy.

El teléfono de su mesa empieza a sonar y descuelga enseguida. Contesta con monosílabos, resoplando antes de dejar el receptor.

- ¿Mila? - Adivino, y ella asiente.

- Me toca hacer de guía.

Cuando se levanta, la sigo con la mirada hasta que desaparece tras las puertas de cristal. Minutos después regresa acompañada por el señor «terror de las nenas». Saber que voy a tener que cruzarme con él hace que se me revuelva el estómago. Presiento que no vamos a llevarnos nada bien, y rara vez suelo equivocarme con las primeras impresiones. Me ha bastado una breve conversación para calarle esa pose de prepotencia y superioridad que desprende. Es tan predecible, que incluso me entran ganas de reír. El tipo de chico que se cree irresistible, con ese cabello ligeramente ondulado casi a la altura de los hombros y unos ojos que no tienen nada que envidiar a los mismísimos zafiros.

Lástima que hagan falta más que un físico de infarto y un poco de palabrería barata para conquistar a alguien como yo. No necesito más dolores de cabeza.
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Savannah se ha ido. ¿Qué demonios ha pasado aquí? Contemplo a mi madre con rabia, y ella alza una ceja circunspecta. - No me mires así, ya sabes lo que tienes que hacer. - Espeta.

No concibo el porqué de tanta mentira, de tanto secreto. Todos juegan conmigo como si fuera de plástico. 

Desde que volví a la que supuestamente es mi vida normal, solo se han preocupado por darme órdenes, tenerme controlada, y alejarme de la realidad. Nadie, salvo Savannah, se ha interesado por saber cómo me siento o por como toda esta situación me está afectando. Mis propios padres son unos egoístas sin escrúpulos a los que sencillamente estorbo, y a pesar de que han pasado varios meses, la idea de que quisieran acabar conmigo aún me parece surrealista. No he podido borrar de mi mente esas tres malditas palabras:

 «Iban a desconectarte».

- ¿Valerie? - Me apresura desde el pasillo.

No sirve de nada alargar más lo ineludible, así qué armándome de una paciencia sobrehumana, la sigo hasta el despacho de mi padre.

No me sorprende que la luz esté encendida, es un indicio de que se encuentra trabajando. Nunca he conseguido comprender esa extraña manía suya de estar a oscuras ahí dentro, aunque tampoco creo que vaya a hacerlo ahora, ni que él decida cambiar a estas alturas su vieja costumbre.

Isobel toca tres veces, y espera hasta que su voz grave nos invita a pasar. Una vez dentro, evito el sillón de piel situado justo enfrente de su escritorio, y permanezco allí plantada. Una foto familiar enmarcada en la que yo apenas tenía seis años parece hablar por si sola. John, salvo por el gris que adorna ahora su corto pelo castaño, no ha cambiado mucho. Cuenta con la misma mirada verdosa que analiza con severidad todo lo que tiene a su alrededor, aquella que no trasmite cariño alguno ni hacia la pequeña niña que tiene al lado, ni hacia su mujer, siempre con una belleza obvia e impecable exigiendo una atención que no recibe.

Examino impávida a mi padre, que actúa como si no le interesara demasiado nuestra presencia, y tarda en dejar el libro que estaba leyendo sobre la mesa para pasar a compartir una mirada cargada de intenciones con mi madre.

- Isobel, ¿te importa? - Le pide escueto.

A ella no le hace falta más para salir pitando. No sé como tomármelo, ¿me está abandonando a mi suerte? Queda claro que sí.

- No me gusta extenderme, así que seré muy claro. - Anuncia una vez que nos encontramos solos. - No es ningún secreto que estos últimos meses han sido muy duros, especialmente para ti.

El discurso mejor ensayado de la historia no parece presagiar nada bueno. Ojalá fuera capaz de desaparecer.

- Creo que lo que necesitas es un tiempo lejos de esto, un viaje que te haga recuperar la cordura.

En un principio me cuesta reaccionar. ¿Viaje? Debe estar de broma. ¿Llevo en arresto domiciliario desde que volví a casa y ahora sale con esto?

- Vaya, muchas gracias… - Me encargo de enfatizar cada palabra con fingido entusiasmo, supongo que el don me viene de familia. - Pero no pienso ir a ningún lado.

- No lo estás viendo con la suficiente perspectiva, hija.

Cuando escupe la palabra hija como si de un insulto se tratara, no puedo evitar sentirme herida, así que le respondo con la misma dosis de hipocresía.

- Creo que este patético intento de libraros de mí me deja las cosas bastante claras. - Afirmo dolida. - Porque eso es lo que buscáis, ¿verdad? Quitaros un peso de encima.

Una mueca furibunda es lo que recibo a cambio.

- No, por favor. No te alteres. - Prosigo envalentonada. - Lo entiendo. Cargar con una hija amnésica y adicta a las drogas tiene que ser tan duro…, pero trataré de dejártelo lo más claro posible. - Apoyo las manos en su mesa y me inclino desafiante para que me vea bien la cara. - Que te jodan.

Aunque nunca me ha mostrado el más mínimo ápice de cariño, jamás pensé que permanecería tan indiferente al dolor de su propia hija.

- ¿Acaso eres consciente del infierno por el que estoy pasando? - Le espeto amargamente.

Ni una justificación, ni una disculpa… Le da igual cómo me sienta.

- No me puedo creer que seas tan estúpida. - Sentencia, y se me hiela la sangre al percibir el odio que desprenden sus palabras.

Apenas reacciono mientras se pone a rebuscar dentro un cajón para sacar lo que parece ser una cajita metálica. Tampoco lo hago cuando de ella extrae una jeringa y un pequeño frasco que contiene una especie de líquido transparente, casi grisáceo.

- ¿Te suena de algo el nombre de BKL289? - Comenta preparándolos con maestría. Siento ganas de vomitar. Son las mismas siglas que dan nombre a mis pastillas. - ¿Te suena o no? - Insiste al ver que no estoy por la labor de contestar. Opto por asentir.

Cuando veo el contenido salir disparado de la aguja, eliminando las últimas burbujas de aire que quedan atrapadas, el instinto me obliga a escapar. No tarda en rodear la mesa e impedirlo mandándome al suelo de un empujón. Ya no soy capaz de tragarme las lágrimas que empiezan a caer incontrolables por mi rostro.

- Esto podría haber sido menos violento si me obedecieras. - Apuntilla mordaz.

Aunque le clavo las uñas, su antebrazo me oprime la garganta. No tengo suficiente fuerza como para apartarle. Sacudo las piernas de forma violenta tratando de resistirme, aunque tampoco sirve de nada, la aguja atraviesa fría e inexorable mi piel.

- ¿Que demonios me has hecho? - Farfullo mareada antes de caer en un remolino de dulce inconsciencia.

 

NICK



 

Mi cara debe ser todo un poema. 

- No lo entiendo. - Le digo a Harrison.

- Lo sé, pero debes aceptarlo. - Dispone con la sensatez que a mi me falta. La decisión es inamovible. - No queda de otra.

Sus profundos y serios ojos marrones resaltan todavía más cuando se quita las gafas.

- ¿Y qué? ¿Me quedo aquí sentado y dejo que esos cabrones hagan lo que les dé la gana? - Protesto ofuscado.

- No tenemos de otra.

Reconozco que sabe guiarme en cualquier circunstancia, pero esta vez es distinto. No se trata de mí, sino de ella. La impotencia y la rabia pueden conmigo desde hace meses, pero precisamente hoy me siento incapaz de permanecer quieto, sobre todo después de haber recibido la llamada de Savannah. Harrison se sobresalta cuando paso por su lado en dirección a la puerta, y me detiene justo antes de que pueda siquiera llegar a tocar el pomo. Siempre hace eso, impedir que haga locuras. De lo que no se da cuenta es de que en esta ocasión me está estorbando.

- Mantén la cabeza fría, joder. - Me reprende.

Yo levanto la mirada al techo, y saco todo el aire que me queda en los pulmones intentando calmarme. Tiene razón, siempre la tiene. Ningún movimiento en falso o todo se va a la mierda. Hay demasiado en juego. Parece mentira que en el pasado pudiera haber desconfiado de él.

- Necesito que estés centrado, al menos hasta que tengamos las cintas. ¿Podrás hacerlo? - Pregunta una vez más para asegurarse.

Asiento convencido.

Esa iba a ser la noche. Nos íbamos a adentrar en casa de Soyers para conseguir la prueba más fehaciente de unos crímenes que llevaban demasiado tiempo impunes. La putada es que ahora Harrison me obliga a mantenerme al margen, porque según él, estoy demasiado implicado. ¿Y cómo coño no iba a estarlo? He perdido tanto por su culpa, que ya ni sé que es lo que me queda.

- Royce no nos fallará.

Royce Donovan, un auténtico capullo. Su propuesta de un trabajo peligroso, pero dónde se podía ganar mucha pasta, pintaba mejor que el puesto de cajero estancado y sin mayor progreso que las diez horas que pasaba en un pequeño supermercado de barrio. Las ansias de avanzar y dejar esa vieja habitación de motel, hicieron el resto. Fue el punto de inflexión que convirtió mi existencia monótona en algo siniestro y violento. Lo que daría por no haber aceptado, hace ya dos años, formar parte de esta mierda. Ahora es demasiado tarde.

- Más le vale. - Mascullo cabreado.

Si se le ocurría meter la pata, yo mismo me encargaría de acabar con su miserable vida. Y ni siquiera me temblaría el pulso al hacerlo. Estábamos en el mismo bando porque no quedaba de otra, y porque por suerte o por desgracia, Soyers confiaba en él. No le sería difícil entrar a esa casa. Eso es lo único a lo que Harrison había accedido; podría permanecer cerca, pero tendría las manos atadas. Suspiro, y todo mi cuerpo se tensa tan solo con imaginar que podré volver a verla.

- Vámonos ya. - Le apremio llevado por la impaciencia, y él resopla cansado de mis gilipoyeces.

Me parece que nunca había tenido tantas ganas de abandonar el lujoso apartamento del que puedo presumir ser propietario y que jamás imaginé poder permitirme. En pleno barrio de St. John’s Wood, al noroeste de Londres, supera mil veces mis expectativas. A solo media hora del centro, y lo más importante, a tan solo unos diez minutos de Hampstead Heath, muy cerca de donde viven los Soyers.

Su mansión destaca entre la multitud de casas que parecen seguir un mismo patrón y casi ni se distinguen entre si salvo por pequeños y particulares detalles.

Cuando aparco enfrente, descubro que jamás dejará de sorprenderme su elegancia. Es pequeña, pero cada aspecto está cuidado; desde los motivos que adornan las verjas, hasta cada una de las flores plantadas en el jardín delantero y que rodean la exquisita fuente central. Nadie podría sospechar lo que se esconde tras esas paredes. El cinismo y la falsedad de ese matrimonio cumplen muy bien su papel.

- Apaga esas luces antes de que alguien nos vea. - Me ordena.

No parece haber nadie merodeando por los alrededores, pero no podemos tentar a la suerte.

- Joder, Harrison. - Protesto cuando una estruendosa melodía nos sobresalta a ambos.

- Es Royce. - Dice antes de poner el altavoz.

Al otro lado de la línea hay un gran alboroto, cuesta bastante entender algo con tanta ruido de fondo.

- ¿Pero qué cojones hace? - Pregunto mirando a mi acompañante. Él me indica que permanezca en silencio.

Es entonces cuando las luces de un coche que viene de frente casi me ciegan, e inmediatamente Harrison tira de mi con fuerza para que me agache. Una radio sonando a todo volumen rompe la calma, seguida de varios portazos.

Me atrevo a incorporarme y la veo de espaldas. Distingo su larga melena sobresaliendo a través de la capucha de una gigantesca sudadera que parece engullirla. Eso es más que suficiente para mí, sería capaz de reconocerla incluso con los ojos cerrados. Valerie.

- Vamos, pasa. - Se oye decir a Royce a través del teléfono. El muy cabrón juega a desquiciarme. - Tú padre se morirá de ganas por saber cómo te encuentras.

La llamada termina ahí. Observo como se adentra en la casa, mientras ella permanece rezagada. Harrison casi me arranca el brazo tratando de impedir que salga del coche dispuesto a recorrer los escasos metros que nos separan. Mi corazón palpita alarmado ante su proximidad. Aunque no pueda tocarla, verla después de tanto tiempo me tranquiliza y pone histérico a la vez.

La batalla que se libra en mi interior alcanza limites casi surrealistas cuando decide girarse, y bajo la tenue luz del porche, consigo analizarle el semblante. Sin duda, es la mayor dosis de adrenalina que he recibido en mucho tiempo. Tan solo saberla respirando y consciente lo es, y aunque me encantaría volver atrás cuando todo era un poco más sencillo, por ahora me conformo con esto. Soy egoísta, lo sé de sobra, pero soy incapaz de negarme la ilusión, por corta que sea, de que aún sigue conmigo, de que aún me quiere. 

Tengo muy claro el objetivo: Recuperarla.
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Savannah ha resultado ser una chica muy agradable y bastante habladora que no tiene problema alguno en explicarme las cosas detalladamente. Me enseña el enorme Archivo, y la que va a ser mi nueva ocupación: seleccionar entre un enorme montón de artículos y separarlos por secciones.

Dedico toda la mañana a los de actualidad, y cuando creo haber terminado, descubro que me esperan otros veinte montones. En la redacción tan solo se oye el sonido de docenas de dedos tecleando y alguna que otra conversación aburrida que se apaga rápidamente.

Localizo a Valerie en una de las mesas del centro. Está muy concentrada, y la cara que pone es realmente graciosa, sobre todo teniendo en cuenta la forma en la que le cuelgan las gafas. No tarda en percatarse de que está siendo observada,  y entrelaza su mirada con la mía durante unos segundos, para seguidamente centrarse de nuevo en su ordenador. Su expresión denota una absoluta confusión. Me hago la firme promesa de que no tardaré en manejarla como un títere a mi antojo, o mejor dicho, al de su padre. Al fin y al cabo,  él es el que paga.

A simple vista parece bastante tranquila. Debe haber hecho algo realmente gordo para que no se fíe lo más mínimo de ella. No habría acudido a mí de lo contrario, y  por eso tengo la impresión de que esto va más allá de un simple enfrentamiento entre padre e hija. Por desgracia, lo que conlleva detrás ya no es asunto mío.

«Necesito saber qué hace en Infoscience, con quién se relaciona, y que lugares frecuenta cuando sale de allí». Esas fueron las palabras exactas que pronunció John Soyers cuando nos reunimos por primera vez hace varias semanas.

Su forma de dar órdenes no me gustó nada. Estoy acostumbrado a trabajar por mi cuenta. Hago las cosas a mi manera y los clientes suelen quedar bastante satisfechos. Desapariciones limpias sin rastro alguno de un posible culpable, o accidentes desafortunados que la policía ni siquiera se molesta en investigar. La definición de trabajos bien hechos.

- ¿Cómo va eso, chico nuevo? - Me interpela Savannah devolviéndome a la realidad. Se inclina sobre el desorden de papeles que he formado en el suelo, y me tiende uno de los vasos de plástico que lleva en la mano. - Te lo has ganado. Todos necesitamos que nos levanten la moral el primer día. - Afirma compasiva.

- Me sorprende que el archivo no sea digital, creía que estábamos en el siglo XXI. - Lamento a la vez que acepto el café.

- Oh, también tenemos uno digital, pero esta revista no sería lo que es si no contara con uno en físico. Y como habrás podido comprobar, no es nada fácil de llevar al día. Hay documentos que tienen varias décadas. Los más antiguos provienen del año de su fundación, en 1995.

- Pues créeme que sigo prefiriendo la tecnología. - Protesto mientras doy un sorbo. Savannah aparta las hojas que tiene delante para poder sentarse a mi lado.

- Dios… - Comenta muerta de risa. - Si Mila apareciera justo en este momento no tendríamos suficiente Infoscience para correr.

- ¿Pretendes que me despidan el primer día? - Inquiero socarrón.

- Puede… ¿crees que puedo conseguirlo? - Insinúa con cierto deje de inocencia dejando que su aliento roce el lóbulo de mi oreja. Su personalidad es fascinante. Sabe coquetear, pero no resulta para nada el típico comportamiento aburrido de niña tonta. Todo lo contrario, es de lo más refrescante. Me inclino hasta pegar nuestros rostros, y estoy a punto de replicarle, cuando me encuentro con la nariz llena de nata y caramelo de su Machiatto mientras ella se retuerce de la risa en el suelo.

- Ay… - Suspira incorporándose y ajustándose el jersey. - Los tíos sois tan predecibles…

- ¿Ah sí?

- Por favor, sí me he acercado a tu oído y te ha faltado tiempo para caer en mis redes.

Se burla de mí. ¿Con que esas tenemos, eh?

- ¿Te crees muy lista, verdad? - Le digo.

- Te queda mucho por aprender, novato. - Apunta guiñándome un ojo. - Toma anda. Extiende la mano y me ofrece un pañuelo.

- Eres un ángel. - Ironizo.

- Dime algo que no sepa. - Se despide antes de volver a su mesa.

No sé cómo se las ha arreglado, pero me ha ganado por completo. La sonrisa que tengo grabada en los labios es prueba de ello.

SAVANNAH



 

Divertido, sexy, y además, inteligente. Al chico nuevo no le falta de nada. No sé dónde le encuentra las pegas Valerie. Es tan exigente, que ni siquiera sabe reconocer la perfección cuando la tiene enfrente.

- ¿Te has divertido? - Inquiere furibunda cuando regreso a mi sitio tras el improvisado descanso. ¡Vaya con la señorita a la que no le importaba nada!

- Pues si, querida. - Le aclaro enfatizándolo con un sobrecargado movimiento de mano. - Muchiiisimo…

- Dios, no vuelvas a hacer eso nunca. - Arguye molesta. - Me recuerdas a mi madre.

- Ay, mi adorada Isobel… - Suspiro tratando de imitarla. - Un día de estos tendré que invitarla a un sofisticado brunch.

Valerie pone los ojos en blanco ante mi horrible imitación. La situación con sus padres nunca ha sido del todo buena, pero en los últimos meses ha ido a peor. He intentado convencerla por todos los medios de que se mude conmigo, pero su terquedad de lograr valerse por sí misma se lo impide. Lo principal es librarse del influjo de su padre, y sobre todo, de su dinero. Algo qué para una chica independiente como yo resulta bastante lógico. Estoy acostumbrada a vivir sola; pude permitirme pagar el alquiler de mi propio piso desde mediados del primer año de carrera a base de trabajos a corto plazo. Lo que no entiendo es que se niegue a recibir cualquier tipo de ayuda.

- Cuidado, puede redecorarte el salón en cuanto des media vuelta.

- No, eso ni en broma. ¿Sabes a cuántos borrachos he tenido que aguantar para poder pagarme esos muebles?

Valerie suelta una carcajada, pero en el fondo conoce la realidad tras esa pregunta. No fue agradable pasar el verano haciendo turnos de día y noche en un pub de mala muerte.

- Así que el novato te ha robado el corazón. - Reitero volviendo al tema que nos concierne.

- ¿De qué hablas?

Aunque intente disimular, ya la he calado.

- Claro, la mueca de enfado de hace cinco minutos no era por celos.

Me hace gracia su expresión incrédula, como si fuera tan imposible que pudiera llegar a pillarse por un chico.

- Créeme que es todo tuyo. Y además, si sintiera celos por alguien que ni siquiera me ha causado buena impresión, me preocuparía.

Le encanta salirse por la tangente. Ella y su obstinación algún día dominaran el mundo.

- Bueno, negar la realidad es asunto tuyo. No se necesita más que un instante para enamorarse.

- Entonces, ¿no deberías haberte casado ya? - Apunta irónica con la clara intención de molestarme.

Le frunzo el ceño para parecer aún más ofendida ante su golpe bajo.

- Eh, ¿qué tienes contra las personas enamoradizas? - Mascullo.

Es cierto que nunca he sido muy estable en lo que al terreno sentimental se refiere. Me he perdido en unos cuantos brazos, pero ninguno ha conseguido atraparme lo suficiente. Unos lo llamarían error, aunque yo prefiero entenderlo como un pasatiempo. Disfruto la libertad hasta que llegue el momento.

- Contra ellas nada, eres tú la que me saca de quicio. - Replica haciéndose la dura.

No solía tener fe en eso de las casualidades, pero desde que esta chica risueña y puntillosa apareció en mi vida, se ha convertido en la horma de mi zapato. Nadie sabe entender y seguir mi humor ácido mejor que ella, por no hablar de que no tendría a quien molestar. Me aburriría como una ostra si tuviera que estar todo el día tecleando y con sobredosis de cafeína sin poder comentar lo horrible que me parece.

- ¿Te he dicho alguna vez que te quiero? - Suelto sin más, exponiendo mis pensamientos en voz alta.

- Claro, solo cuando te conviene.

Revolviéndole el pelo consigo sacarle esa risita tonta que esperaba. Es una suerte tener la certeza de que pase lo que pase siempre nos tendremos la una a la otra. Al fin y al cabo, en eso se basa la amistad, ¿no?
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NICK



 




Royce se pasea como si nada frente a mis narices y lo único que quiero es partirle esa cara de gilipoyas de la que presume.

- ¿Qué cojones hacías con Valerie? - Busco saber.

No me hace gracia que esté cerca de ella, que siquiera haya respirado en su dirección me pone de los putos nervios.

- Relájate tío, Soyers me mandó llevarla al hospital.

- No te creo una mierda.

Tengo la lección muy bien aprendida. Una vez que decides depositar tu confianza en Royce Donovan, estás jodido. No volveré a caer en eso otra vez.

- Bueno, pues ese es tu puto problema.

Me falta tiempo para agarrarle por el cuello de la camiseta y estrellar su cabeza contra la encimera de mármol. Siento una gran satisfacción cuando gruñe con el impacto.

- Ya me estás tocando los cojones. - Le aviso.

No consigo inmovilizarle, y con un puñetazo en la mandíbula me manda directo al suelo. Al fin una buena excusa para cargarme a este cabrón. Tenso el brazo dispuesto a alcanzar la pistola cuando Harrison me detiene.                   

- Vosotros dos. - Intercede. - Ya basta. Tengo cosas más importantes que hacer que ver como os liáis a puñetazos. Royce, ¿has conseguido las malditas cintas?

- Claro. Escupe entre dientes. - Están numeradas, 560 y 563. - La segunda es mi favorita. - Añade dedicándome una sonrisa perversa.

Es enfermiza y repulsiva la satisfacción que encuentran  torturando a gente inocente, y por si fuera poco, guardar las atrocidades que cometen como si de un puto trofeo se tratara.

- ¿Por qué cintas de VHS? - Pregunto intrigado. - ¿Por qué no almacenarlo directamente en un disco duro?

- Así es más fácil deshacerse de las evidencias. - Afirma Harrison, que ya está agachado junto al reproductor de video trasteando con los cables. Hay que reconocer que ese aparato ya es toda una reliquia.

- Viejos métodos para cubrirse las espaldas… - Observo asqueado. - Esos cabrones piensan en todo.

- Lo disfrutaras igual, no te preocupes. - Insiste en provocarme Royce. Por suerte se larga antes de que vuelva a lanzarme sobre él.

- Cabrón de mierda. - Mascullo entre dientes tomando asiento en el suelo frente a la televisión. Me preparo mentalmente para lo que estamos a punto de ver. No tengo ni idea de lo que nos espera, pero seguro que no es nada agradable.

- Vale… – Suspira Harrison. - Vamos allá. 

PLAY.

Una chica de poco más de quince años permanece sujeta con correas de piel a una camilla metálica. En su rostro se pueden leer la angustia y el terror mientras se revuelve tratando de liberarse. La rodean varias máquinas a las que permanece conectada mediante cables que recorren su cuerpo de arriba abajo. Siento náuseas al observar sus brazos amoratados debido a los catéteres que tiene incrustados, y de repente, me encuentro allí junto a ella sintiendo como esos alaridos me atraviesan el alma. No consigo evitar que su rostro se transforme en el de Valerie, y tengo que obligarme a apretar la mandíbula con fuerza para no salir huyendo. Ella vivió eso. Joder. Ella estuvo en el lugar de esa niña.

Sé que la cabeza me está jugando una mala pasada, pero juraría que la sangre que hace unos instantes me recorría las venas se acaba de congelar.

Una mujer ataviada con bata recorre la estancia de un lado a otro comprobando que todo esté en orden, mientras el que parece su ayudante permanece a la espera detrás de la camilla. Cuando se muestra conforme con la disposición del equipo y el instrumental médico, por fin se dispone a hablar.

- Soy Rebeca Anderson. - Cita en voz alta. - Procedemos con paciente número 560.

- Quitadme esto, por favor. - Implora la muchacha aterrorizada. - ¡POR FAVOR! - Solloza retorciéndose de forma violenta.

- Será más fácil si colaboras. - Le advierte inalterable la doctora. - ¿Cómo te llamas?

La joven niega con la cabeza resistiéndose a contestar.

- Bueno, quizás debamos darte un pequeño incentivo. - El enfermero se acerca y le coloca lo que parecen ser unos electrodos a ambos lados de la cabeza, justo en las sienes. Inmediatamente la niña empieza a estremecerse con más fuerza todavía. Los muy cabrones le están suministrando descargas eléctricas.

- ¡BASTAAA…! - Ruega exhausta. - ¡POR FAVOR…!

- Te lo preguntaré de nuevo. - Insiste aumentando la intensidad de las descargas. - ¿Cómo te llamas?

- Vanne… me llamo Vannesa. - Admite finalmente incapaz de soportar el dolor.

- Bien, Vannesa… - Prosigue. - En los análisis previos no hemos observado nada fuera de lo normal, así que tenemos más que suficiente.

- ¿SUFICIENTE PARA QUÉ? ¡NO ME TOQUES! - Grita cuando el enfermero hace ademán de volver a acercarse a ella.

- Gozas de una salud de hierro, querida. - Afirma Rebeca dedicándole una sonrisa para nada tranquilizadora. - Asi que espero que seas la excepción.

- ¿Excepción? ¿De qué demonios va todo esto? - La interroga Vannesa con voz entrecortada, pero no obtiene respuesta.

Un líquido oscuro comienza a descender de forma brusca a través de los catéteres, y sus lamentos se van apagando poco a poco hasta reducirse a simples jadeos. Tras unos minutos, reina el silencio.

- El cuerpo de la paciente convulsiona. Su pulso va a rozar el límite. - Informa metódicamente la doctora analizando su estado. - Las constantes van disminuyendo.

- Procedemos con la reanimación. - Intercede el auxiliar cuando un pitido alargado indica que su víctima acaba de fallecer. - ¡Mierda, vamos a perder a esta también! - Lamenta mientras insiste una y otra vez con el desfibrilador sin obtener ningún resultado.

Por suerte o por desgracia, la joven termina volviendo en sí, aunque permanece completamente absorta.

- Vannesa, querida… ¿cómo te encuentras? - Inquiere cautelosa Rebeca acercándose a ella con lentitud. - ¿Vannesa…? - Pronuncia débilmente.

Su cuerpo no aguanta mucho más la presión, y se arquea hasta derrumbarse definitivamente sobre la camilla. Cualquier intento de reanimación resulta en vano esta vez. Se notifica la hora de la muerte, las 22:45, y la pantalla se tiñe de negro. Ha terminado.

- ¿Estás bien? - Le pregunto a Harrison. Diría que parece horrorizado, pero es mucho más que eso. Está pálido, y su rostro se ha contraído en una mueca de asco.

- No puedo creerme que haya formado parte de algo así…- Escupe entre dientes, como si reconocerlo en voz alta fuera una blasfemia.

- Harrison, tú no hiciste nada. - Le aclaro.

- Ayudé a dar vida a eso, joder…

- No, eso no es así. - Insisto mirándole fijamente a los ojos, para que vea que lo digo totalmente enserio. - Tú querías hacer algo bueno para la sociedad. No cargues con el peso de esa monstruosidad.

Él suspira y se pone en pie.

- Una monstruosidad a la que yo di vida.

Persiste en su culpa y no puedo juzgarle. No tengo ni idea de cómo me sentiría estando en su lugar. Si ya me considero el ser más despreciable del mundo por el daño que he causado a mi alrededor y sobre todo a la persona que amo.

- No puedo ver la siguiente y tú tampoco deberías. - Concluye poniéndose en pie dispuesto a marcharse. - Algo me dice que es la de Valerie. 

VALERIE



 

A primera vista, su aspecto es el de alguien al que trataría de evitar. Pelo rapado, músculos forjados a conciencia en el gimnasio, y unas facciones demasiado duras como para resultar atractivo. Parece relajarse cuando me descubre encogida en uno de los sillones.

- Vaya, vaya… Mira a quién tenemos aquí. - Farfulla acercándose a mí mientras yo me pego todavía más al respaldo.

¿Quién demonios es? Es como si mi cuerpo le rechazara por inercia, una señal de autoprotección.

- Vamos, tengo que llevarte a casa. - Me apremia, pero no tengo la menor intención de moverme. No voy a ningún lado con él.

- ¿Tiene usted autorización para llevarse a la paciente? - Interviene la enfermera que está conmigo.

- Metete en tus asuntos, ¿quieres? - Le indica amenazante el recién llegado.

- Si no me aclara quién es, no puedo permitirle estar aquí. - Mantiene reticente la mujer.

- Trabajo para John Soyers, su padre, así que esfúmate de una vez.

Le observo con mayor detenimiento. Ojos oscuros delineados con pestañas larguísimas, pómulos marcados  y labios carnosos. ¿Por qué me resulta tan familiar?

- ¡AHORA! - Su grito consigue que la pobre enfermera huya despavorida. Genial, ahora estoy sola.

- Venga, deberías cambiarte. - Sugiere. - El verde no es tu color, preciosa. - Añade burlón haciendo referencia a la cutre bata de hospital.

¿Este tipo conoce a mi padre? Sinceramente, tampoco me atrevo a preguntárselo. Todo esto es por su culpa. No sé cómo demonios he acabado aquí, pero el diagnóstico ha resultado ser bastante esclarecedor: una crisis nerviosa de lo más épica. De ahí que los retazos de nuestra discusión planeen por mi cabeza como nubes borrosas. Sufro una recaída y ni se molesta en ir a recogerme, sino que manda a uno de sus hombres. Muy típico que un desconocido tenga que ocuparse de mí en su lugar.

La vuelta a casa termina resultando bastante silenciosa e incómoda, así que busco alguna forma de romper el hielo.

- ¿Sabes que me ha pasado? - Le interrogo en un intento por entablar conversación.

- Te desmayaste. No sé más. – Y seguidamente sube el volumen de la radio como una especie de barrera para evitar que le siga haciendo más preguntas. Capullo.

La música que resuena a todo volumen en el coche comienza a crisparme los nervios, por lo que agradezco no tener que seguir soportándola ni un minuto más cuando llegamos.

- Vamos, pasa. - Me indica una vez que nos encontramos frente a la entrada. - Tú padre se morirá de ganas por saber cómo te encuentras.

¿Soy yo o hay cierta sorna en su comentario? Jamás le había visto, pero no parece el típico individuo con el que mi padre haría tratos.

Le sigo hasta la planta de arriba, y finjo pasar a mi cuarto. Me causa mucha curiosidad descubrir que es lo que el altivo y clasista John Soyers tendría que tratar con alguien tan enigmático, así que una vez me cercioro de que ha entrado al despacho de mi padre, vuelvo a salir. Por suerte, ha dejado la puerta entreabierta.

- ¿Y bien? - Inquiere mi padre acercándose un puro a los labios.

No tenía ni idea de que le había dado por fumar, otro indicio de lo bien que le conozco. Da dos caladas y deja que el humo envuelva el ambiente.

- No creo que vuelva a darte problemas, no sabía ni como había llegado al hospital.

«¿Yo le doy problemas? No puede ser tan cabrón».

- No necesito pedirte discreción absoluta, ¿verdad?

- Sabes que no, John.

Parece que jamás seré suficiente para mi padre. Para él soy solo una molestia, la piedra atravesada en su camino. ¿Qué es lo que he hecho mal? Yo no busqué esto, no busqué tener un maldito accidente que me dejara como un objeto dañado e inservible.

Les odio, a él y a mi madre.  A uno por ser un monstruo sin sentimientos, y a la otra por permanecer indiferente y distante a absolutamente todo salvo a sus intereses. Aunque ese odio no se compara con el que siento por mí misma, una imbécil que no para de torturarse.

La rabia se abre paso con urgencia en mi interior y esta vez ya no intento frenarla. Es hora de poner un poco de orden. ¿Quieren saber lo que es perder la cabeza? Yo les voy a dar la mejor de las muestras.

Me dirijo al baño trastabillando y encuentro las tijeras en el mismo lugar donde las había dejado. Con su ayuda desgarro uno por uno los estúpidos peluches hasta que de ellos no queda nada salvo suave fibra de poliéster esparcida por todos lados. Una vez contenta con el resultado, recojo los restos del desastre que he armado, salgo al pasillo,  y comienzo a desperdigarlos de cualquier manera. Al deshacerme de toda esa falsedad material, me invade una sensación de bienestar increíble.

Ya sólo quedan las flores, qué con jarrón incluido, salen disparadas por la ventana. Es una suerte que mi habitación esté situada justo encima de la piscina. Las rosas, margaritas y orquídeas acaban flotando en el agua junto a trozos de cristal y cerámica.

- ¡VALERIE! - Chilla Isobel aporreando la puerta. - Abre ahora mismo. ¿Te has vuelto completamente loca?

No le presto la menor atención y compruebo si queda algo más por tirar. El ramo de peonías es lo único que sigue en su sitio. Me es imposible deshacerme de su belleza, de esos pétalos rosados cuya fragilidad parece abarcarlo todo.

Adoro la forma en la que cada uno de los capullos se abre mostrándose al mundo, sin perder en ningún momento su timidez y delicadeza. Me siento tan identificada con ellas, que tal vez por eso decido dejarlas donde están.

- VALERIE SOYERS, ¿ME OYES? - Insiste dejándose la garganta.

Eso va a tener que esperar, es tan despreciable como mi padre. Desde que volví ya nada parece mío. La habitación que me rodea parece casi vacía sin tanta porquería innecesaria por todos lados.

Me detengo a observar las paredes color caramelo repletas de cuadros abstractos, la pequeña cama envuelta en sábanas doradas, las largas cortinas transparentes que se mecen con el aire, y el escritorio, ya solo adornado con libros y papeles desperdigados, además de las flores que no me atrevo a tirar. Todo me pertenece, pero no lo siento así. No es un hogar y nunca lo fue.

Cuando abro la puerta para toparme con mi madre, no temo en dejarle clara mi intención. Ya no pinto nada aquí.

- ¿Qué te crees que estás haciendo? - Me recrimina dando un paso atrás ante mi impulso. Con los brazos cruzados, y los labios fruncidos en una mueca de desagrado, espera una explicación. Vaya, por fin una emoción en su rostro.

- Me voy. - Le informo. - Lejos de ti, de John, y de toda vuestra mierda.

Me observa completamente patidifusa, como si acabará de confesarle que sus Marc Jacobs no terminan de combinar con el color de esmalte que ha escogido para las uñas. Está claro que no esperaba un arrebato así. Pero, ¿para qué posponerlo? No los soporto y no me soportan. Mejor irse lo más lejos posible.

Cuando consigue reponerse de la impresión, ni siquiera pide explicaciones o echa en cara mi falta de educación. Recupera su careta impávida y se marcha haciendo ruido con los tacones al caminar. Sabe que ha ganado.

El resto de la noche la paso buscando destinos exóticos. Es lo que necesito. Punta Cana, Cuba o Riviera Maya me tientan con la promesa de playas infinitas, una gastronomía única y agua turquesa. Sin embargo, cuando leo la descripción de las Seychelles, siento que he dado con el lugar perfecto. Completamente perdida en medio del océano Indico. ¿Puede haber algo mejor?

Son las dos de la madrugada cuando por fin me animo a llamar a Savannah. Marco varias veces en vano hasta que doy con ella.

- Tengo noticias. - Le narro apresurada. - Desde que he vuelto a casa no han hecho más que intentar librarse de mí…, pues bien, he decidido darles lo que quieren.

- ¿Cómo?, ¿de qué hablas? - Inquiere confusa y con voz soñolienta. - No te habrás escapado, ¿verdad?

- No, pero pienso irme muy lejos, concretamente a las Seychelles. - Le informo. En respuesta recibo un silencio prolongado al otro lado de la línea.

- Definitivamente has perdido la cabeza. - Dice al fin después de asimilarlo.

- Va a ser lo mejor.

- ¿Pero tú te estás oyendo?

- Bueno, hay más. - Insinúo cautelosa. No sé cómo lo va a tomar.

- ¿Cómo qué hay más?

- Necesito que vengas conmigo. - Anuncio con el corazón a mil por hora. Deshacerse de mí les va a costar caro, nunca mejor dicho.

- Estás de broma, es eso.

- No, va muy enserio.

- ¿Me estás diciendo que te vas de Londres, así como si nada, porque te han entrado ganas de vacaciones, y además esperas que te siga? Venga ya… - Apunta todavía incrédula.

- Eso es justo lo que estoy diciendo, sí. - Le confirmo. - Ya lo tengo todo planeado. Me he encargado de reservar los billetes, el hotel, y todo lo necesario. Solo me faltas tú.

- Dios mío, sí que hablas enserio.

Tomo asiento en el sofá junto a los enormes ventanales del salón, y tras varios minutos oyendo sólo su respiración agitada, decido intervenir. - Oye Sav, ¿sigues ahí?

- ¿Te das cuenta de que acabas de perder a tu única amiga, verdad? - Protesta. - Sabes que estoy contigo en todo, pero esto…

- Vamos, te necesito conmigo en esta aventura. - Le suplico. - Y sé que quieres venir.

- Eh, yo aún no he dicho que acepte.

- Ya lo has hecho.

- Te odio. - Lloriquea resignada.                   

- Yo también te quiero, prepara las maletas para dentro de dos días.

No le doy tiempo a replicar y cuelgo.

Todavía con la sonrisa en los labios, permanezco un rato contemplando como el agua cae sutilmente en la fuente del jardín. A mi mente, sin ningún motivo aparente, acuden unas siglas: BKL289.
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- Mirad lo que acaba de llegar.

Mila deja sobre la mesa un montón de carpetas que me ocupo de repartir a todos los presentes, mientras Savannah intenta encender el proyector para mostrarnos la presentación. Parece que la tecnología no está por la labor.

- Ya era hora, Samuels. - Suspira ofuscada la directora cuando por fin consigue hacerlo funcionar. - Cómo podéis ver en pantalla, este último mes la policía ha dado con dos laboratorios que podrían estar fabricando fármacos de manera ilegal. Averiguar quién se encarga de distribuirlos, y por qué motivo, es una prioridad. ¿Lo habéis entendido? Además, en los informes que os acaba de repartir Valerie, tenéis una lista de nombres y fotos de jóvenes que han desaparecido en el mismo periodo de tiempo. ¿Coincidencia? No lo creo. Quiero la posible relación entre esos dos casos. Si conseguimos dar con ello, no habrá competencia posible para nosotros en el mercado, así que los que seáis de redacción ya podéis poneros manos a la obra. Y en cuanto a los de publicidad y edición, poneros cómodos, porque nos espera una larga tarde ultimando los detalles del número que sale pasado mañana.

Conciso y directo. Tanto Savannah como yo salimos de la sala arrastrando los pies.

- No entiendo porque siempre nos convoca a nosotras. - Protesta.

- Porque estamos de prácticas, por eso. Somos casi unas recién llegadas.

- Es una injusticia.

- Sí, señorita reivindicativa.

Antes de poder presionar el botón que lleva a la planta baja, Savannah presiona el de la quinta.

- ¿Qué? - Inquiere cuando ve mi expresión. - Tengo hambre.

La cafetería está vacía, como siempre a esas horas de la tarde. Nadie suele tener tanto tiempo libre como para subir a las seis, salvo si es para sacar un café rápido o un tentempié, y volver a su puesto de trabajo.

- ¿Quieres algo? Yo invito. - Se ofrece mientras trastea con una de las máquinas expendedoras.

- No me apetece nada, pero gracias.

Prefiero tomar asiento en uno de los cómodos sillones y ojear alguna de las revistas que hay encima de la mesita.

Cuando vuelve a sonar el familiar timbre del ascensor, y veo salir al tipo que he conocido esta mañana, frunzo el ceño. Nunca me ha gustado ser desagradable con las personas, pero este chico saca lo peor de mí. Me altera y pone nerviosa a partes iguales, así que carraspeo incómoda y paso las páginas de la revista sin leer nada en concreto. Por supuesto, mi técnica falla estrepitosamente.

- ¿Qué lees? - Curiosea acercándose. Genial, justo lo que necesitaba. - ¿Es una revista de esas que os dice como ser mujeres fuertes e independientes?

Abro los ojos como platos y le miro alucinada. ¿De verdad acaba de decir eso?

- Eres un machista y un cretino, pero eso último ya te lo han dicho más veces, ¿verdad?

- No cielo, créeme que tienes el honor de ser la primera que me llama esas cosas.

- Ay pobre… - Apunto mordaz. - Pero bueno, va a venirte bien descubrir que esas artimañas no funcionan con cualquiera.

- Al contrario, funcionan de maravilla. Siento decirte que la que tiene aquí el problema eres tú. ¿Qué pasa?, ¿te han roto el corazoncito princesa?

- Piérdete.

No pienso escuchar más estupideces. Me levanto e intento esquivarle, pero se interpone en mi camino y me mira altivo desde lo que supongo es un metro noventa de estatura. Es muy alto, tanto que impone. Y ahora que puedo permitirme analizarle bien, descubro que tiene unos ojos demasiado provocativos. Todo en él es pura atracción: desde esa boca adornada por un pequeño lunar, a ese pelo ondulado y rebelde ahora recogido en una discreta coleta. Dios, cómo me gustaría tirarle del pelo.

Fijo mi mirada furiosa en la suya, y él me la mantiene sereno.

- ¿Qué? - Añade con prepotencia. - ¿He dicho algo que te ha ofendido?

- I DIO TA. - Espeto haciendo énfasis en cada sílaba.

Tras propinarle un empujón que le aparte definitivamente de mi camino, me acerco a Savannah. Ella parece  no haberse enterado de nada, ya que sigue peleando con la máquina.

- Te espero abajo. - Le susurro.

- ¿Por qué?

Señalo al imbécil del cuál ni siquiera sé el nombre.

- ¿Nick? ¿Qué te ha hecho ahora? - Inquiere observándole suspicaz.

Nick. El idiota, se llama Nick.

- Da igual, espero que no se te pegue… la estupidez. - Mascullo tratando de encontrar un adjetivo más adecuando. - El cinismo de ese gilipoyas no tiene limites, ¿sabes?

Bingo. Ningún otro le definiría mejor.

No pienso pasar un segundo más en presencia de semejante cretino, aunque a por lo visto Savannah le cae genial. ¿Algo más para terminar de alegrarme el día?

NICK



 

La chica tiene carácter, tal vez demasiado, aunque eso me gusta y más de lo que debería. Es una niña consentida que se cree muy segura de sí misma, pero me voy a encargar de ponerle los pies en la Tierra.

 

- ¿Qué pasa entre vosotros dos? - Me pregunta Savannah inmediatamente después de que su amiga haya desaparecido.

- Nada, no pasa absolutamente nada. - Le aclaro entre risas. - Todavía.

Los juegos de tira y afloja me pierden, así que pienso divertirme a su costa todo lo que pueda y más. Esto solo acaba de empezar.

El día acaba siendo largo, así que no puedo negar que me siento aliviado cuando por fin piso la calle. No he podido sacarme a Valerie de la cabeza. No esperaba que me impactara tanto, ninguna chica suele hacerlo de primeras. Todas las que he conocido me resultan demasiado predecibles, me aburren enseguida, y tampoco es que mi estilo de vida me permita ir a más. Quizás me recuerda un poco a ella, a la única que fue capaz de hacerme sentir algo, y a la que inevitablemente comparo una y otra vez. Busco sus piernas interminables, su sonrisa incondicional, ese leve movimiento de su melena al caminar. Busco esa mirada que apagaba mis días y encendía mis noches. Ella, que ya no está.

Supongo que ese es el motivo por el que me decanto por el placer del momento, aunque no esperaba que Valerie Soyers sacara las cartas y empezara a jugar sin tan siquiera pedir permiso. Podría reconocer que me ha pillado completamente desprevenido, y eso asusta de cojones. El trabajito va a resultar más entretenido de lo que parecía.

◆◆◆

 

- ¿Qué está pasando? - Inquiere con esa expresión tan dulce que casi consigue que me replantee lo que estoy a punto de hacer.

- Aclárame algo, ¿quién de nosotros es inocente y quién culpable? - Afirmo acariciándole la mejilla, y deteniéndome un poco más de la cuenta en ese pliegue que forma la comisura de sus labios al sonreír.

- ¿Culpable?, ¿de qué hablas?

- Lo siento.

- ¿Estás cortando conmigo?

Y por algún motivo sonríe, cruzándose de brazos. Supongo que piensa que es una broma.

- No hará falta.

- Nick, no me asustes.

- Voy a aceptar.

- ¿Es una broma, no? - Exclama consternada apoyándose contra el marco de la puerta.

- Es demasiado dinero, Jessica.

- ¿Dinero? ¿A eso se resume todo? - Resopla indignada. - ¿Te has detenido a pensar en tu propia conciencia? ¿En nosotros?

- La decisión está tomada.

- ¿Y te da igual perderme? - Me increpa con lágrimas en los ojos. - ¿Te da igual tirar por la borda todo lo que hemos construido?

- ¿Lo que hemos construido? - Inquiero con amargura. - Jess, te recuerdo que duermes en tu coche todas las noches y yo apenas puedo permitirme pagar este puto motel.

Me duele ser tan duro con ella, pero esa es nuestra realidad. No sirve de nada enmascararlo con mentiras. Estamos jodidos.

- Cielo… - Añade con un deje de desesperación en la voz mientras me abraza. - Sabes que conseguiremos salir adelante, lo haremos.

- Jess, la única forma que tenemos de salir adelante es aceptar la propuesta de Royce.

- ¡NO! - Reniega apartándose con brusquedad. - Yo no viviré a costa de vidas inocentes.

- Entonces… supongo que hemos terminado.

- ¿De verdad crees que podrás dormir tranquilo cuando hayas matado a toda esa gente? - Afirma dolida.

- Haré lo que tenga que hacer. - Sentencio imperturbable.




◆◆◆

 

Antes de montar en el coche, me tomo un minuto para encender uno de los últimos cigarros que me quedan. Hoy ya van dos paquetes, así que puedo asegurar que soy un fumador compulsivo. Con el pitillo entre los labios, me apoyo contra el capó, y trato de relajarme con la suave brisa otoñal haciéndome cosquillas en la cara. No volveré a cometer el mismo error que cometí con Jessica, no dejaré que los sentimientos me conviertan en alguien vulnerable.

En la acera de enfrente descubro a Valerie saliendo del edificio acompañada por Savannah. La segunda se percata de mi presencia y se despide con la mano, mientras que ella se dedica a fulminarme con la mirada. Señor, dame paciencia.

Apuro lo que queda del cigarro y me dejo caer en el asiento del conductor golpeando con fuerza la cabeza contra el respaldo. Es entonces cuando noto un peso familiar presionándome en el costado. Una pistola.

- No digas nada. - Me ordena una voz profunda y áspera al oído. - Conduce. Yo te guío.








CAPÍTULO 7



 




 

NICK



 




Si no he sido capaz de ver la cinta 563, sé de sobra que es por miedo. No podría soportar verla en ese estado, es superior a mí. Siquiera tenerla cerca me desquiciaba, y por eso he preferido salir a deambular por la calle. Con suerte la caminata podrá ayudarme a despejar el caos de pensamientos que me rondan la mente y no dejan espacio para nada más.

La noche solía ser mi aliada. Parece imposible pensar que en el pasado podía refugiarme en la oscuridad para calmar todos los miedos y anhelos que cobraban vida en mi interior. Nada es igual desde hace dos años, tal vez incluso un poco antes, cuando acepté vender mi alma pagando un alto precio. Este debe ser mi castigo.

No puedo decir que no lo intentamos, o que no nos quisimos. No bastó. Valerie se fue, y se llevó con ella la paz de mis noches. Las convirtió en una oscura tiniebla que engulle cualquier atisbo de felicidad y en cuyo lugar queda el insomnio.

Imposible dormir más de cuatro horas seguidas cuando su fantasma me consume junto con la sed de venganza. Necesito que ese cabrón pague cada una de las lágrimas que ella ha derramado. Queda poco, tan poco, que ya estoy saboreando la satisfacción de verle tendido a mis pies. Solo con su muerte podría saldar tantas cuentas pendientes.




◆◆◆

 

Cada pocos segundos una gotita cae y se oye un pitido. Lo único que la aferra a la vida son unos aparatos emitiendo ruido constantemente.
Savannah la contempla impotente. Sabe que no puede hacer nada salvo esperar, y eso le parte el alma.

Justo cuando las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos, me acerco a ella y la abrazo por detrás. Al sentirme, cierra los ojos, y yo suspiro contemplando el cuerpo inmóvil de la que es mi única razón para seguir respirando.

- Ningún cambio, ¿verdad?


- Nada. - Susurra cansada. Demasiado cansada como para fingir que todo irá bien.


- No, no puede morir. - Afirmo en un intento desesperado por creerme mis propias palabras, y me acerco a la cama para acariciar la mano fría como el hielo de Valerie.
- No puedes dejarme. ¿Me has oído? No puedes… - Le pido con la voz rota.


- Nick…


No hay manera alguna de aceptarlo.


- La van a desconectar. - Asume cabizbaja.


- ¡NO! - Exclamo furioso. – Eso sobre mi cadáver, joder.


Me deshago violentamente de su brazo cuando intenta tocarme.


- ¡TÚ NO LO ENTIENDES! - Le grito. - ¡NO LO ENTIENDES! - Sé que soy un capullo y lo estoy pagando con la persona equivocada, pero la situación me ha superado por completo. - No podría vivir con ello. Si muere, no me lo perdonaré nunca.

◆◆◆

 

Y me largué dando un portazo, dejando el eco de mis palabras  resonando en el aire. Unas palabras llenas de dolor, de rabia y de culpabilidad. Una culpabilidad que jamás ha dejado de perseguirme.
Nunca olvidaré la expresión Savannah, parada frente a la puerta, preguntándose en silencio cuando demonios cambió todo. ¿Cuál fue el momento preciso en el que todo se fue al traste? Aún no he conseguido definir el punto exacto a partir del cuál se jodieron para siempre nuestras vidas. Quizás estábamos destinados al desastre desde el principio.

Cuando regreso al apartamento, enseguida noto algo extraño en el ambiente. Hay alguien más aquí. Echo mano de la pistola y me dirijo al dormitorio, dispuesto a sorprender a cualquiera que haya tenido la magnífica idea de pensar que puede asustarme con una gilipoyez así. Gran error.

Lo último que espero es descubrir a Savannah observándome divertida en medio de la penumbra. Menudo intruso.

- ¿Qué demonios haces aquí? ¿Te has vuelto loca? - Le recrimino todavía acelerado. - Podría haberte matado, joder.

- No eres el único al que le gusta rondar por las noches. - Se burla.

Su respuesta me saca una sonrisa, algo bastante común. Savannah es la única que consigue hacerme ver el lado positivo de las cosas hasta en los momentos más duros. Tiene una facilidad casi sobrehumana para controlar mis emociones y hacerme sentir mejor con tan sólo una mirada de esos preciosos ojos verdes. No podría haber seguido adelante después de lo de Valerie de no haber sido por su constante ayuda. Cuando creía que no podría volver a levantar cabeza, allí estaba ella para espabilarme y devolverme a la realidad. Gracias a eso no toqué fondo.

- Por cierto, ¿de qué vas? - Me reprocha. - Estaba preocupadísima. Llevo aquí casi una hora.

- Perdona, es que no sabía que tenías intención de allanarme la casa. - Le replico mordaz. - Si no, hubiese vuelto antes. Y a todo esto, ¿puedo saber cómo has conseguido colarte aquí?


- Escalera de incendios, amigo.

- Mierda… - Suspiro. - Tengo que rendirme ante tus trucos.

- Pues ya era hora,  guapo. - Comenta risueña.


- ¿Qué voy a hacer contigo Savannah Samuels?


- ¿Quererme? - Inquiere inocente.

Es justo por este tipo de cosas por las que se me hace imposible no adorarla. Tanta ocurrencia y descaro podrían parecer aspectos negativos a simple vista, sin embargo, viniendo de Savannah, es lo mejor que puede pasarle a nadie.


- Oye, ¿qué es lo que va mal? - Confirma analizando la expresión tensa de mi rostro.

Mi silencio habla por sí solo. Nunca dejará de sorprenderme esa conexión tan especial que se crea entre nosotros. Consigue descifrar cualquiera de mis pensamientos. Las circunstancias, y sobre todo Valerie, nos han unido más que nunca.

- Es mejor que no lo sepas.

Estamos juntos en esto, pero hay ciertos asuntos en los que prefiero mantenerla al margen. No quiero involucrarla en mi mundo más de lo que ya lo está, sería como ponerle una diana sobre la espalda. No sabe ni la mitad de las atrocidades que he cometido, y así va a seguir siendo. Ya hace bastante teniendo que callar por mí.

- No sé qué tramas, pero espero que en algún momento confíes en mi lo suficiente como para contármelo.

- Confío ciegamente en ti, pero no por ello voy a ponerte en peligro. ¿Lo entiendes, verdad?


Ella asiente, y se pasa las manos por la larga y dorada melena con la vista fija en el suelo. Intenta decirme algo, pero no sabe cómo.

- No sé cuánto tiempo voy a poder seguir actuando como si nada. - Me explica. - Tú no has estado con ella día tras día viendo como lo único que la hacía ser como es, todo lo que aprendió en los últimos años, ya no está. Lo último que quiero es hacerte daño, pero vas a toparte con una chica completamente desconocida para ti.

Eso último se me clava como un puñal. Y duele.


- Mira, sé que nada va a ser igual, pero aún tengo la esperanza de poder remover algo dentro de ella.

Fija sus ojos en los míos, y en ellos veo un brillo de confianza. En el fondo confía en que sea yo el que pueda hacerla volver. Lo que está por venir asusta, pero sigo aferrado a su imagen. Tan frágil y fuerte al mismo tiempo, con esos enormes ojos color miel escudriñando la noche.

- Ojalá tengas razón… - Enuncia preocupada.


Y yo espero lo mismo. No cometer un error que arrase con lo poco que me queda.

- Lo siento, es que esto… - Se encoge de hombros y la acerco a mi cuerpo. Savannah apoya la cabeza en mi pecho, y yo le rodeo la cintura con los brazos.

- No permitiré que acaben con ella. - Le susurro al oído, y a continuación me aparto para darle un sonoro beso en la frente. Eso la hace protestar y sonrío satisfecho. Permanecemos así,  abrazados y en silencio, durante un buen rato. - Acabará muy pronto… - Suspiro contra su pelo, y lo reitero más por mí que por ella.

- Tienes mucha razón, porque he venido a decirte que hay un ligero cambio de planes. - Le lanzo una mirada interrogante. - Deberías hacer las maletas.








CAPÍTULO 8



 




 

Hace dos años…



 




NICK



 




- Vale, puedes apagar el motor. - Me ordena.

Estamos en una zona bastante alejada del ajetreo del centro, casi no hay nadie recorriendo las calles. No entiendo porque me ha hecho venir hasta aquí,  y lo que más me jode es que a través del espejo retrovisor sólo alcanzo a ver sus ojos. Por algún motivo me resultan conocidos. Juraría que los he contemplado esta misma mañana teñidos con un brillo provocador e ingobernable. Creo que si sigo así, acabaré obsesionando con esa chica.

- Oye, ¿qué quieres? Si se trata de dinero, toma. - Tercio acercando la mano al bolsillo del pantalón para sacar la cartera.

Pretendo terminar con esto cuanto antes.

- Deja eso. - Me ordena. - ¿De verdad crees que te he traído hasta aquí por dinero? Piensa un poco. - Ratifica irónico golpeándome la sien con el dedo índice. ¿Me ha tomado por idiota?

Ante mi asombro, lanza una carpeta en el asiento del copiloto. Es la que contiene la información sobre Valerie.

- ¿Por qué la estás siguiendo? - Pregunta directo.

Se me seca la garganta y un extraño sudor frío empieza a recorrerme la espalda. Lo sabe todo.

- Sigo órdenes. - Le aclaro.

- ¿De quién? Y no me vengas con tonterías, porque no me va a costar nada apretar el gatillo.

Tanteo con la mano bajo el asiento buscando mi propia pistola, pero no consigo dar con ella. Joder, vaya puta mierda.

- No pongas a prueba mi inteligencia, por favor. - Resopla cuando se percata de mis movimientos. - ¡CONTESTA!

Parece que se le agota la paciencia. La presión del costado pasa a la cabeza seguido de un click. Está listo para meterme un tiro.

- John Soyers, es su hija. - Le confirmo.                   

- ¿Por qué querría John Soyers vigilarla? - Insiste.

- No lo sé.

Estoy cansándome de su juego. Si quiere matarme, que lo haga de una vez.

- Dime una cosa… ¿A cuánto se pagan los asesinatos? Deben permitirte vivir bastante bien, ¿a qué sí?

- ¿Cómo coño sabes tú eso?

- ¿Qué te llamas Nick Turner, que tienes veintidós años, y no eres más que un pobre chaval abandonado que no encontró otra salida para sobrevivir que convertirse en un asesino a sueldo?

- No me jodas, ni que tú fueras un santo. Tú también debes estar bastante jodido si te ves obligado a amenazarme. ¿Tienes problemas con Soyers, no?

No me hace ni puta gracia que me haya investigado, pero no pienso achantarme. Esto huele a un ajuste de cuentas, aunque si piensa que puede sonsacarme, o que a Soyers puede afectarle en lo más mínimo mi muerte, está demasiado equivocado.

- Aquí las preguntas las hago yo. Bájate del coche.

Abro la puerta lentamente,  y salgo del coche maldiciendo mi mala suerte. Si tuviera la puta pistola tendría alguna oportunidad, pero este cabrón ha pensado en todo.

Cuando por fin le tengo enfrente, me sorprende encontrarme a un hombre que trasmite tanta seriedad como nerviosismo. Parece que desconfía de sus actos a pesar de estar apuntándome y tener la garantía de un arma entre sus manos. Su inseguridad le delata, así que no me cabe duda de que es la primera vez que hace algo así.

Calculo que tiene unos cuarenta y tantos, aunque sospecho que la incipiente barba le hace aparentar más años de los que en realidad tiene, y a pesar de parecer cansado, hay que reconocer que se conserva bastante bien. Todo indica que se trata de alguien respetable, quizás del círculo cercano a Soyers, que solo haría algo así movido por intereses profundos. Me jugaría el cuello a que está involucrado en sus negocios.

- ¿Es tu socio?

- Eso es algo que a ti no te importa. - Espeta bajando la pistola. - ¿Cuánto te ha pagado? Quiero saber el precio que tiene la cabeza de su hija.

- No creo que un padre sea capaz de poner precio a la cabeza de su hija. - Le aseguro, aunque ya empiezo a tener mis dudas. ¿Sería capaz de ordenarme algo así? ¿Matarla? La expresión sarcástica en la cara del hombre me indica que sí.

- No le conoces.

- ¿Y tú sí? - Le increpo.

- No tienes ni la mínima idea de a quién te enfrentas. - Zanja cortante.

Si sabe algo de Soyers que pueda serme de utilidad, no voy a desaprovecharlo. Siempre es bueno tener un as en la manga por si las cosas se torcieran.

- Escucha,  si dejas la pistola no tengo ningún problema en hablar contigo.

Y lo digo enserio. Necesito saber por qué este hombre está tan interesado en Valerie.

- Muy bien, hagamos un trato. Yo dejo la pistola, si a cambio aceptas trabajar para mí. Te pago el doble que Soyers.

Eso me deja todavía más sorprendido. ¿Me está ofreciendo trabajar para él cuando hace cinco minutos pensaba en matarme? Tengo que contener las carcajadas.

- Si voy contra Soyers, soy hombre muerto. ¿Por qué tendría que jugármela por alguien a quien acabo de conocer y del que desconfío?

- Te daré más de una buena razón. Créeme.

- ¿Quién narices eres?

- Puedes llamarme Harrison.

VALERIE



 

Al llegar a casa no tardo en deshacerme de los tacones, y con ellos en la mano, recorro el salón en silencio. No hay nada que rompa la calma, y tal vez por eso me sorprende encontrar a mi madre tirada en el sofá con una botella de ron junto a ella.

- Por fin llegas. - Dice con voz monótona y suave arrastrando las palabras.

Genial, ya está borracha.

- Si.

- Bien. - Concluye.

- Bien. - Coincido.

Se ha vuelto una rutina. Nuestras conversaciones se basan en un intercambio constante de monosílabos o frases cortas. No da para más. Me dispongo a subir las escaleras cuando sorprendentemente añade algo.

- No molestes a tu padre, no ha tenido un buen día.

La observo con detenimiento, y es entonces cuando descubro en su rostro la marca que ha intentado tapar con maquillaje. No sé cómo demonios aguanta este tipo de humillaciones.

- No te preocupes. - Le aclaro. - Yo no soy tú.

La compadezco, de verdad, me ha dado la vida y me duele verla así, pero jamás me ha demostrado el más mínimo ápice de compresión o interés. Es como si no sintiera apego hacia su propia hija. No estaba cuando me ponía enferma. No estaba cuando me caía por querer probar nuevos y peligrosos trayectos con los patines. No estaba, ni ha estado nunca. Una mujer ajena desempeñó su papel hasta que decidió que era lo bastante mayorcita como para requerir de una niñera, y hasta eso me quitaron. Jamás dejaron que me despidiera de Amelia, la que había sido mi niñera durante quince años. Simplemente desapareció. Sobra decir que mi madre tampoco estuvo entonces, cuando lloré durante toda la noche sin entender nada. Ahora, cinco años más tarde, por fin lo hago.

Ya no exijo cariño, no lo necesito, simplemente he asumido que la fortuna es así. A mí me ha tocado un padre absorbido por una multimillonaria empresa farmacéutica, y una madre inexistente salvo de cara al exterior, porque para las amistades es la mejor de las anfitrionas y la mujer más feliz del mundo.

- Cenaremos en diez minutos.

Así lo resuelve todo, ignorando. Ignora a su hija, los golpes de su marido, y hasta su propio dolor, para ver si un día hay suerte y consigue hacerlos desaparecer.

- Vale.

Me da lástima, supongo que mi padre la ha convertido en lo que es.

Tal vez en otras circunstancias las cosas hubieran sido distintas. No puedo evitar soñar con ello cada vez que cierro los ojos. «Otra vida…» Suspiro, y me lanzo directamente sobre la cama.

Unos ojos azules aparecen de golpe en mi mente. Joder, le odio. Gracias a él mi día ha sido una mierda. Esa maldita sonrisa pícara llena de chulería, como si fuera el último tío del planeta. Imbécil. Agarro la almohada y la aprieto con fuerza contra el pecho mientras dejo escapar un gruñido de rabia.

- ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? … - No paro de repetirme mientras pataleo con fuerza y hago retumbar el colchón. Su voz resuena en mi cabeza: «¿Qué pasa?, ¿te han roto el corazoncito princesa?» 

Será gilipoyas.

Acabo dándome por vencida, y me deshago de la almohada, la cual aterriza contra la pared de enfrente. Si vuelve a pasarse de la raya, lo único que va a romperse es su nariz.

Me lo imagino con esa pose de tío seductor y perdonavidas,  metido en un club cualquiera,  jugando a seducir a pobres idiotas que no tienen otra cosa que hacer. Seguro que sabe como embaucarlas para que crean cada palabra que sale de sus labios y así terminen en su cama.

No puedo evitar preguntarme cómo seria pasar una noche con él. Seguro que es un dios del sexo. Seguro que sabe como volverlas locas. Mierda. ¿Qué hago pensando en eso?

Me encantaría tener la seguridad de Savannah. Con una simple sonrisa consigue que cualquiera babee en su dirección, mientras que yo no soy capaz ni de entablar una conversación decente. Es como si tuviera una barrera que impide que los demás indaguen más allá de la chica callada y solitaria en la que me he convertido. Esa maldita fiesta lo cambió todo.

◆◆◆

 

La música suena a todo volumen y embauca los sentidos, así que me dejo llevar. La verdad es que importa una mierda lo que piensen de mí estos idiotas. Son pedantes y aburridos, y no saben hablar de otra cosa que no sea ganar dinero. Puaj.

Me tambaleo intentando llegar a las escaleras, y casi me caigo de bruces al suelo. ¡Maldita sea! Unos brazos aparecen justo a tiempo, sujetándome con firmeza por la cintura.

- Cuidado, cielo. - Masculla una voz que me resulta conocida. - No queremos accidentes esta noche.

Levanto la mirada, y me encuentro a la última persona con la que debería conversar estando borracha. Álex Smith, el hijo de uno de los principales socios de mi padre, y el único chico al que alguna vez podría prestarle algo de atención.

- Supongo que no puedo alegar nada en mi defensa… - Afirmo muerta de vergüenza.

Incluso con el rostro medio borroso está guapo, por algo es uno de los solteros de oro de la alta alcurnia londinense. Dicen que su padre empieza estar ya cansado de sus desfases y despilfarros, pero, ¿quién puede culparle? Yo tampoco he sido un angelito. Cualquier oportunidad es buena para tocarle las narices a John Soyers.

- ¿Demasiado champagne, eh? - Añade divertido, y me veo impulsada a pegarme a su pecho. A la mierda los prejuicios.

- Vaya… - Balbuceo rompiendo a reír. - Parece que ahora me he chocado contra una pared.

Noto su pecho estremecerse con las carcajadas.

- Alguien quiere ser una chica mala… - Insinúa estrechándome entre sus brazos.

«Dios. Esto debe ser el paraíso».

- ¿No tuviste bastante la semana pasada?

Mi famosa fiesta de cumpleaños. Creo que se hablará de ella durante los próximos cincuenta años. Savannah se propuso hacer de mis veinte algo inolvidable, ¡y vaya si lo consiguió!

- Si que se ha corrido la voz… - Protesto levantando la mirada y dejándome atrapar por sus penetrantes ojos rasgados. ¿Son de color ámbar?

- Todavía no te he perdonado que no me invitases.

¿Y cómo iba a invitarle si me quedo paralizada en su presencia? Ejerce en mi un efecto extraño, amortiguador.

- Oh vamos… - Apunto poniéndole morritos.

- Nada de hacer pucheros, señorita. - Afirma acariciándome las mejillas. Si no las tuviera ya lo suficientemente sonrojadas debido al alcohol, me preocuparía. - Me debes una.

- ¿Qué puedo hacer para que me perdones? - Inquiero con inocencia.

Observo como sus ojos se oscurecen por un instante, y sus manos comienzan a deslizarse lentamente hasta el borde de mi vestido. Sus dedos juguetean con la suave seda.

- Se me ocurren unas cuantas cosas… - Me susurra al oído. - ¿Qué tal si vamos arriba y pasamos un rato a solas? - Me propone con voz melosa indagando de nuevo hasta mi cintura.

- Yo… - Ni siquiera sé que decir. Cualquier chica moriría por estar en mi lugar ahora mismo. Joder, es el puñetero Álex Smith.

- Venga, Valerie, sé que tienes tantas ganas como yo.

¿Quiere acostarse conmigo? Mierda, ¿qué hago? Asiento sin pensar, y me sonríe complacido.

- Espera… - Balbuceo. - Pp…pero no podemos seguir la seguir la fiesta sin alcohol… 

- Shh… - Dice colocando un dedo sobre mis labios. - No creo que les importe que tomemos esto prestado. - Confiesa con una pizca de malicia mostrándome la exclusiva botella de Louis Roederer que escondía a su espalda.

- ¡Wow! - Exclamo con una risita. - Has pensado en todo…

- Ya lo creo, preciosa.

Comienza a arrastrarme escaleras arriba, y por inercia hecho un vistazo a mi espalda para comprobar si alguien nos ha visto. 

- ¿Cuál es tu habitación? - Me pregunta ansioso.

- Segunda a la derecha. - Confirmo nerviosa. No sé en que momento he comenzado a temblar, pero estoy hecha un maldito flan.

- Si te soy sincero… tenía una opinión muy distinta de ti, cariño. - Arguye antes de apoderarse de mi boca con violencia. Ni siquiera me da espacio para respirar.

- Oye… - Digo apartándole. - Tómatelo con calma.

- Es que me muero por quitarte este vestido… - Reconoce desprendiéndose de la camisa y volviendo a apoderarse de mi boca. Me besa con pasión, con ganas, como si intentase despertar mis labios adormecidos por el alcohol.

- Creo… - Jadeo entre beso y beso. - Creo que necesito más champagne… - Digo alcanzando la botella que ha dejado en el suelo para darle un largo trago. A continuación, se la ofrezco, y él hace lo mismo.

Cuando vuelve a atraparme entre sus brazos, intento dejar la mente en blanco. Te gusta. Él te desea. ¿Qué hay de malo? Déjate llevar por un vez en tu vida. Está pasando. Te estás enrollando con él, con el soltero de oro. Bendito champagne.

Dejo que tome el control y nos dirija hacia la cama, dónde me dejo caer con cuidado.

- Escucha. - Mascullo inquieta. - Tienes que saber que eres el primero.

Eso le detiene, y pasa a observarme con lo que supongo es ternura.

- No me digas que tú…

- Si. - Le confirmo.

- Entonces haremos que sea inolvidable. - Susurra acercando sus labios a mi cuello.

Creo que estoy faltando a todas mis escrupulosas reglas vitales. Siempre creí que me si me acostaba con alguien, sería estando enamorada, y aquí estoy, dejando que me quite el vestido. Ya no hay marcha atrás.

Me dedico a sentir cada una de sus caricias expertas, y con cada uno de sus besos logra liberar una parte desconocida de mi propia alma. Una parte salvaje, irracional… que se deja llevar por la pasión del momento.

Comienza un recorrido descendente hacia mi ombligo, donde se detiene unos instantes antes de deslizar mis finas braguitas de satén. Luego, continúa bajando, y…

- Dios… - Gimo con desenfreno.

Con cada movimiento de su lengua, me voy rindiendo a las mil descargas de placer que me azotan de norte a sur. La cabeza me da vueltas, ya no consigo pensar con claridad.

Sujeto las sábanas con fuerza, casi al límite de la frontera que rompe con la realidad, y cuando se entierra dentro de mí lentamente, creo ser capaz de explotar. Todo es perfecto. Me estoy entregando al chico por el que llevo suspirando días y meses enteros, y no me arrepiento.

- ¿PERO QUÉ COJONES ESTÁ PASANDO AQUÍ? - Grita furioso mi padre. El mundo se detiene de golpe.

Álex se aparta rápidamente de la cama y yo me tapo como puedo con la colcha.

- ¡COGE TU PUTA ROPA Y DESAPARECE DE AQUÍ! - La advierte amenazante, y él se marcha sin tan siquiera dirigirme una mirada.

- ¡ERES UNA MALDITA ZORRA!… - Enuncia lleno de ira. - ¡UNA ZORRA BARATA! - Y me propina un bofetón que me tumba de nuevo. - En mi propia casa…

Me sujeta con fuerza del pelo y me obliga a levantar la cabeza, la cual intento esconder entre los brazos.

- Y, además, borracha… - Sisea entre dientes. - Eres idéntica a tu madre.

- ¡Eso no es cierto! - Reniego entre sollozos. - ¡No lo soy!

- Mírame bien, Valerie. - Enuncia con severidad apuntándome con el dedo. - Me voy a encargar personalmente de convertir la vida de ese niñato en un infierno si vuelves a acercarte a él. Y con respeto a ti… ten claro que vas a arrepentirte por haberme desafiado de esta forma. No eres más que una guarra. - Afirma finalmente antes de soltarme como si de un trapo sucio se tratara. - Me repugnas.

◆◆◆

 

Álex nunca volvió a acercarse a mi después del incidente, y no le culpo. Mi padre cumplió su palabra. Acabó con la reputación de la familia Smith acusando a su socio de blanqueo de capital, e hizo que la prensa le viera como un indeseable que se dedicaba a extorsionar a gente inocente. Lo perdieron todo, y no contento con eso, filtró a la prensa un comunicado en el que desvelaban todos los secretos que escondían las juergas de Álex, incluido el trapicheo de drogas.

Y a mí, por si no tuviera bastante con la culpabilidad, me hizo sentir como el ser más indeseable del mundo. Empezó a controlar cada paso que daba, y así lo sigue haciendo a día de hoy. Su desprecio no ha hecho más que crecer. Es por eso que me siento incapaz de acercarme a nadie, me he encerrado en mí misma por miedo. Ni siquiera he sido capaz de contárselo a Savannah, así que soy la única que conoce el alcance de la ira de mi padre. Estoy acarreando con las consecuencias de haber desafiado a John Soyers.
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VALERIE



 




Mis nervios insisten en hacer de las suyas. Debo recordarme que si quiero que esto salga bien, lo mejor es enfocarlo desde una perspectiva más positiva y renovada; así que cierro los ojos, me recuesto como puedo en el ya de por si incómodo asiento de avión, y trato de dejar la mente en blanco. Misión imposible. Mi cerebro se niega a colaborar.

- Val, ¿quieres relajarte? - Me pide Savannah por enésima vez.  

No logro comprender lo que me sucede, es como si el subconsciente estuviera previniéndome sobre algo.

Espero impaciente a que el avión cobre vida y se estabilice en el aire para poder desabrocharme el cinturón. A continuación, sigo el pasillo marcado con lucecitas, y entro en el estrecho cubículo que hace de baño. Allí saco el bote de pastillas. Tres son más que suficientes como para dejarme cao buena parte del viaje.

Es mi plan B a la hora de acallar el dolor y obtener un poco de tranquilidad. Nada de psicólogos de poca monta. Lección aprendida.

Tras despertar del coma, los médicos insistieron en que debía visitar a un especialista que me ayudara a afrontar la situación, y por supuesto, a mis padres les pareció una idea maravillosa. El resultado: horas perdidas tumbada en un enorme sofá de piel con olor a rancio, mientras un desconocido me hacía preguntas del tipo: «Valerie, ¿cómo te encuentras realmente? ¿Escondes la frustración que sientes? ¿Estás segura de que no reprimes los recuerdos por miedo a saber la verdad?» Sí, claro. Me niego a recordar porque me encanta estar como una extraña en mi propia vida. Gracias por la ayuda.

Lo demás surgió solo. ¿Por qué no podía sentir nada? Estaba desesperada. Reía cuando tenía que reír con las historias divertidas, y sonreía con tristeza cuando Savannah relataba con nostalgia acontecimientos que debieron de haber significado algo para mí.

Entonces vi las tijeras y me pregunté si un simple corte podría hacerme sentir aunque fuera una mínima emoción, o sí eso también estaba en la lista de imposibles. Algo de esperanza me embargó al comprobar que al menos podía sentir el dolor que me infligía a mí misma. Así se convirtió en la mejor de las vías de escape, qué acompañada con una buena dosis de tranquilizantes, conforma el cóctel perfecto para afrontar cualquier cosa que se me ponga por delante.

Con ese último pensamiento en mente, y preguntándome si algún día seré lo suficientemente fuerte como para seguir adelante sin necesidad de toda esa porquería, me dirijo de nuevo a mi asiento y dejo que las pastillas surjan efecto.

◆◆◆

 

Deambulo aturdida a través del interminable pasillo. No hay ni un alma, nadie que pueda ayudarme. ¿Cómo demonios he acabado aquí? Descubro horrorizada que las baldosas bajo mis pies comienzan a agrietarse, y me hundo, me hundo cada vez más hasta caer. Caigo sin remedio.

Ahora hay tierra húmeda por todas partes, y las paredes han sido reemplazadas por el exterior, un cielo nublado bajo el que jadeo angustiada.

La lluvia gélida va calando poco a poco en mis huesos, y en medio de la inconsciencia, ya no soy capaz de distinguir lo que es real y lo que no. Siento el último soplo de un corazón moribundo, que antes de perderse, recuerda unos ojos teñidos del azul más puro. Sus ojos. Necesito seguir contemplándolos, grabar esa tonalidad casi delirante dentro de mi ser. «No me abandonéis, por favor», imploro en silencio rindiéndome al desvarío.

- Todo va ir bien. – Me susurra, y el pecho me da un vuelco. Me atrevo a abrir los ojos, despacio, casi con miedo. Ahí está. Mi sonrisa, la suya. Esa sonrisa que siempre ha podido conmigo. – Estoy aquí, amor. – Y me rindo en sus brazos.

◆◆◆

 

Me incorporo sobresaltada. Otra vez esos ojos. Se están convirtiendo en una obsesión. Siempre la misma escena, la misma sonrisa, los mismos ojos. Es desquiciante y perturbador.

En cuanto el avión toca tierra en la isla de Mahé, enseguida me veo atrapada en medio de un enorme grupo de turistas. Savannah lleva esperándome un buen rato en la salida del aeropuerto cuando por fin consigo escapar de la zona de recogida de equipaje. Las cintas transportadoras no estaban por la labor.

Las puertas correderas dan paso a una ligera brisa que no refresca en absoluto, sino más bien lo contrario, aumenta la sensación de sofoco. Tendré que acostumbrarme al clima tropical y al calor.

- ¿Lista, preciosa? - Inquiere sonriente.

Asiento, y ella me guiña un ojo.

El trayecto al hotel no dura más de veinte minutos en los que observo maravillada la innegable belleza de la isla. Es el perfecto equilibrio entre unos increíbles paisajes naturales y unas sencillas pero bonitas construcciones, muchas de las cuáles, según leí en un folleto informativo, datan de su época colonial. Todo en Las Seychelles parece tener un color más vivo, más nítido, y yo dejo que me inunde los sentidos. Disfruto de los puestos de fruta fresca, de la gente sencilla que camina sin prisas y parece no tener en cuenta el tiempo. Disfruto de la vida por primera vez en muchos meses.

- Mira, Sav. - Susurro maravillada al descubrir el majestuoso hotel Sunset Valley.

Situado al borde de un acantilado, con unas increíbles vistas al océano, y bañado por la luz dorada del Sol, es lo más parecido que debe haber al paraíso. Sin duda hace honor a su nombre.

- Vaya, esto es… - Añade mi amiga leyéndome el pensamiento.

- Increíble… - Concluyo.

Aún con la boca abierta, bajamos del coche y esperamos mientras un simpático botones se ocupa de nuestras maletas. Antes de seguirle hacia la entrada, Savannah me frena.

- Pie derecho delante. - Me ordena, y yo la imito. - A la de una, dos y tres.

Ambas pisamos el umbral a la vez y entramos en el impresionante vestíbulo.

- Nuestras vacaciones quedan oficialmente inauguradas. - Anuncia emocionada. - Bienvenida a las Seychelles.

Los rayos de sol inciden en el centro del hall, que junto a la arena, palmeras y sombrillas, pretende recrear una mini-playa. Unas cuantas señales de madera indican las diversas estancias en las que se divide el hotel: A la derecha, la recepción;  A la izquierda, las habitaciones, distribuidas en dos plantas;  Al fondo, un restaurante y la salida al Spa, que se encuentra en un edificio contiguo junto con la piscina. Si estoy soñando, no quiero despertar.

Una mujer muy sonriente nos da la bienvenida, le pide al botones que espere con nuestras maletas y nos acompaña hasta la recepción. Allí nos asigna el número de la suite en la que nos alojaremos. Aún sigo sin creérmelo, pero es más que real.

Savannah se adelanta para terminar de concretar los detalles, y yo me distraigo contemplándolo todo con los ojos de una niña. Desde mi posición veo a una familia llegar sonriente al hotel después de un día de playa. Dos niños cargan sus cubos llenos de palas y otros utensilios de plástico con los que seguro han jugado como locos toda la tarde. No puedo evitar emocionarme al pensar que yo jamás tuve eso. No tuve ni tendré unos padres comprensivos que me apoyen y antepongan mi felicidad sobre cualquier otra cosa, al contrario.

Perdida como estoy en mis pensamientos, tardo en darme cuenta de que alguien ha optado por observarme a mí. No sabría descifrar lo que siento al toparme con los mismos ojos hipnotizantes que no paran de perseguirme en sueños.

SAVANNAH



 

Ver a Nick plantado en la recepción del hotel casi me hace perder los papeles. Asustada, miro a Valerie, pero ella no se percata de nada. Está bastante embobada con su presencia. Espero que no se le ocurra hacer ninguna tontería, como por ejemplo, la de acercarse. Al menos por ahora.

 

- Tierra llamando a Valerie. - Digo en un intento por hacerla volver a la realidad.

- ¿Qué pasa? - Me pregunta cuando al fin es capaz de cortar el contacto visual.

- Vamos a instalarnos, ¿te parece?

- Vale…

Su respuesta me recuerda más a un carraspeo que a otra cosa. Verle a debido de alterarla mucho, aunque ni siquiera sepa a quien tiene delante.

Consigo que se ponga en marcha y juntas comenzamos a recorrer el emplazamiento. Nos enseñan el restaurante, situado justo en medio de un auténtico acuario. Sí, con peces vivitos y coleando dando vueltas a tu alrededor mientras comes. Necesito parpadear varias veces para hacerme a la idea. También nos hablan de los tratamientos y ventajas del Spa, algo que muero de ganas por probar.

Además, contamos con el servicio de comida y chofer disponibles las veinticuatro horas del día, aunque nosotras ya tenemos pensando alquilar un coche para desplazarnos a nuestro aire. La verdad es que tanto lujo empieza a abrumarme.

Por suerte, la visita guiada termina justo delante de nuestra suite. La encargada, tras cedernos las respectivas llaves, nos deja descansar.

Un coqueto saloncito que nos da la bienvenida, y no puedo evitar tirarme directamente encima del sofá. Todo está decorado con colores claros y suaves, pasando del beige al rosa pálido. Las plantas exóticas y muebles de mimbre hacen el resto. Los enormes ventanales dan paso a una gigantesca terraza con vistas paradisiacas, e incluso tenemos hamacas. Absolutamente cualquier aspecto parece pensado para relajar y liberar tensiones.

- Esto es una maravilla, pero pensaba que esa mujer no iba a callarse nunca. - Protesto agotada.

- Oh, venga… Si ha sido de lo más encantadora con nosotras. – Me reprende Valerie mientras se dirige al que será su dormitorio arrastrando una de las maletas tras ella.

La suite se divide en dos dormitorios que conectan a través del salón y lo único que tendremos que compartir es el baño.

- Lo que tú digas, pero reconoce que ha sido una plasta.

Pone los ojos en blanco ante mi comentario, y centra su atención en sacar la ropa para colgarla debidamente en el armario. Cuando aparezco a su lado, percibo que se pone tensa. Me esconde algo.

- ¿Te echo una mano? - Inquiero despreocupada haciéndome la tonta.

- No te preocupes, puedo sola. - Me indica con una sonrisa tan falsa que no se la cree ni ella.

Hecho un vistazo a la maleta abierta de par en par encima de la cama y doy con aquello que me oculta; unos frascos blancos que no pueden contener otra cosa salvo pastillas. Me gustaría averiguar más, pero no quiero presionarla. Si se anima a contármelo, y espero que lo haga, que sea por decisión propia.

- Creo que voy pasarme por el spa mientras tú terminas con esto. - Le digo. - Quiero informarme mejor sobre esos masajes tan prometedores.

En realidad, lo que me apremia es ver a Nick.

- No te pierdas. - Me advierte con una sonrisa,  y yo hago lo mismo por inercia. Me encanta verla feliz. - Aunque…, ¿no deberías ponerte tú también a organizar cosas? - Sugiere socarrona.

- Me da demasiada pereza. - Eso sí que es cierto, y lo reitero bostezando. – Prefiero seguir descubriendo las mieles de este maravilloso lugar.

- Ya, claro… - Se burla lanzándome una camisa azul que tenía entre las manos directamente a la cara.

- Ahora es mía. - Le anuncio sacando la lengua.

- Que te lo has creído. - Trata de arrebatármela, pero es demasiado bajita, así que me entretengo manteniéndola en lo alto.

- Ahí te quedas, nena.

Finjo que me largo, pero como sé que me persigue, aprovecho y se la devuelvo. Esta vez soy yo quien le da en la cara.

- Eres mala. - Lloriquea, y le mando un beso al aire antes de salir dando un sonoro portazo.

Casi me choco de bruces con Nick.

- Maldita sea. - Protesto, y enseguida me doy la vuelta para ver si Valerie ha escuchado algo.

- Lo siento, yo solo iba…

- ¿A qué?, ¿a cargarte todo? - Furiosa lo arrastro conmigo hasta un lugar donde podamos hablar tranquilos.

- Por favor, entiéndeme. - Me pide derrotado. - Esta situación me está matando, y tenerla… tenerla tan cerca no hace más que empeorar las cosas.

- Cielo…

Me duele verle así. Me duele verla así a ella. Odio toda esta situación en la que estamos involucrados y de la que probablemente no saldremos muy bien parados.
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Hace dos años…






NICK






No he vuelto a recibir noticias de ese tipo, Harrison. Mentiría si dijera que el que sepa tanto sobre mí no me acojona. Ha podido acabar conmigo, y si no lo ha hecho, es porque me necesita. El motivo me inquieta más de lo que pueda aparentar. Si Soyers es de armas tomar, él tampoco se queda atrás. 

«Si entras a este mundo, no habrá salida». 

Grandes sumas de dinero a cambio de vidas, en eso se resume todo. Sin embargo, el precio personal es mucho más alto. Mi propia integridad, la garantía y seguridad de hacer lo correcto, se han ido difuminando tanto, que ya no distingo el bien del mal. El encontronazo del otro día me ha hecho abrir los ojos.

Un gran ajetreo capta mi atención, y descubro a Valerie atrapada en medio de dos estanterías luchando contra un montón de archivadores y carpetas a punto de aplastarla.

- ¿Te ayudo?

El susto que se lleva al oír mi voz,  es tal, que casi pierde la batalla. La rodeo a tiempo con mis brazos, e impido que el montón de documentos caigan al suelo en efecto domino.

- Por poco…. - Suspira aliviada.

- ¿No tienes nada que decirme? - Inquiero expectante cruzándome de brazos.

- Gracias. - Escupe entre dientes.

No sé, creo que me apetece divertirme un rato a su costa.

- ¿Podrías repetir eso? - Le pido con una sonrisa de oreja a oreja.

- GRACIAS. - Repite en voz alta.

- ¿Puedo saber a qué se debe que quieras enterrarme bajo un montón de periódicos y revistas? Sé que te caigo mal, pero vamos…

- Pero si la que ha estado a punto de morir soy yo, cretino. - Refunfuña molesta. Ya echaba en falta uno de sus insultos.

- Bueno, dime, ¿qué buscabas? - La apremio. - Y lo más importante, ¿cómo narices has entrado aquí sin que me diera cuenta?

- Estabas demasiado enfrascado leyendo… - Intenta echar un vistazo a las hojas que todavía sostengo en las manos, pero se lo impido doblándolas.

- Vaya, alto secreto. - Comenta al darse cuenta de que no pienso permitir que meta las narices en mis asuntos.

Me encojo de hombros, y le dedico una sonrisa digna de un niño que acaba de terminar los deberes y puede irse a jugar. Parece tentada a replicar, y me devuelve la sonrisa perspicaz, sin embargo, sus ojos permanecen inquietos. Por fuera muestra una seguridad y una valentía de las que por dentro carece. La tengo calada.

- ¿Que querías? - Insisto acercándome pausadamente. Aunque lo intente, no puede disimular su nerviosismo. Me encanta saber que ejerzo ese efecto sobre ella. Despacio, calculando los escasos centímetros que nos separan, me atrevo a acercar la mano y apartarle la sedosa melena cobriza para dejar su cuello expuesto. 

Ella fija sus enormes ojos marrones en los míos, analizándome, tratando de leer mis intenciones, y por inercia da un paso atrás buscando espacio. Noto como discurre en un debate interior decidiendo si contármelo o no. «No lo hagas» me gustaría advertirle. «Soy la persona menos indicada».

- Verás… - Carraspea todavía inquieta. - Resulta que en los últimos meses la policía ha desmantelado varios laboratorios que producían fármacos de forma ilegal, y Mila está convencida de que eso está íntegramente relacionado con la desaparición de varios adolescentes en el mismo periodo de tiempo. Quiere que lo investiguemos.

- Una noticia así sería una bomba para Infoscience. - Adivino.

- Más que eso. Colocaría a Infoscience en la cima del periodismo de investigación.

- ¿No tenéis nada? - Pregunto interesado.

- Vamos a ciegas. - Admite. - Lo único que tenemos es la información proporcionada por las mismas autoridades,  y por eso buscaba cualquier cosa que pudiera proporcionar un poco de luz al tema, algún caso similar o algo por el estilo.

- Puedo ayudarte. - Le ofrezco.

- ¿Vas enserio? Creo que ha quedado muy claro que no congeniamos.

- Será un experimento… a ver cuánto aguantamos sin matarnos. ¿Qué me dices?

Le tiendo la mano y se debate entre estrecharla o no, pero finalmente acaba cediendo.

- Venga, vale. - Accede.

Me acaba de regalar una oportunidad de oro y no tiene ni idea.

SAVANNAH






Un roce en el hombro me obliga a incorporarme sobresaltada.

- Lo siento, no quería asustarte. - Se disculpa Valerie con su mejor cara compasiva.

- No te preocupes. - Consigo formular medio adormilada.

Me he quedado completamente frita encima del teclado del ordenador. Contemplo mi reflejo en la pantalla negra y me horrorizo al descubrir las nuevas marcas que adornan mi cara.

- ¡Ay dios! - Chillo.

Valerie trata de contener la risa, pero le resulta del todo imposible. Normal. Entre la melena despeinada, y la obra de arte en la que se ha convertido mi rostro, soy un chiste andante.

- ¿Has encontrado algo antes de quedarte dormida? - Busca saber presionando una tecla y dándole vida a la pantalla. En ella aparece lo último que estuve leyendo, algo sobre un proyecto que comenzó a llevarse a cabo en agosto de 2014,  justo tres meses antes de las desapariciones.

- Vaya, eso está bastante bien. - Me indica.

- Más que bien. Quiero conseguir nombres y entrevistar a alguno de los responsables.

- Creo que deberías irte y dejarlo por hoy. - Afirma masajeándome los hombros, algo que agradezco a sobremanera. - Ya no queda casi nadie en el edificio.

Miro la hora y me asombro al descubrir que son las nueve de la noche.

- Además, he conseguido ayuda. - Añade poniendo una mueca de circunstancia.

- ¿De quién? - La interrogo.

- Nick. - Confiesa. - ¿Vienes?

Quiere cambiar de tema, pero no voy a permitirlo. De eso nada.

- Eso vas a tener que contármelo. - Exijo. - Es una orden.

- Adióoooos… - Canturrea alejándose mientras yo le dedico unos cuantos improperios.

No me lo puedo creer. ¿Valerie y Nick hablando como personas civilizadas? ¡Pero si hace dos días le odiaba a muerte! No pienso perderme ni un jugoso detalle del extraño lío que se traen, más que nada porque sospecho que puede acabar en algo tan particular e imposible como una relación. Y ojalá, porque Valerie se merece ser feliz.

Me niego a darme por vencida, así que sigo indagando un rato más, y descubro que el nombre del susodicho proyecto es BKL289. Sin embargo, cuando trato de dar con la empresa que lo lleva a cabo, me encuentro con que esta no existe. Quien quiera que estuviera detrás quiso dejar las cosas muy bien atadas. Nadie se toma tantas molestias en cubrir sus huellas a menos que se trate de algo realmente arriesgado.

Decido darle otro enfoque, y pruebo introduciendo la fecha en la que se puso en marcha. ¡Bingo! Doy con un artículo que habla de varios procedimientos innovadores. Entre ellos, el de un equipo de médicos dirigido por un tal Harrison Evans, que plantea la posibilidad de manipular la memoria mediante neurotransmisores. Por lo visto, aunque no se conocen al cien por cien los mecanismos implicados en la formación de la memoria, este grupo presenta la posibilidad de modificar la memoria emocional pudiendo llegar a borrar por completo ciertos recuerdos. Una auténtica locura.

Trato de reunir la máxima cantidad de información posible sobre ese hombre, pero la suerte se acaba. No hay rastro suyo en ninguna red social, ninguna forma de contactarle. Genial, ¿y ahora qué?








CAPÍTULO 11






 

VALERIE






Mientras miro la copa de Martini, y le doy vueltas a la aceituna que flota solitaria, sigo sin poder sacarme de la cabeza esos ojos. Ese chico desprendía tal magnetismo, que por un momento me hizo perder el control sobre mi misma.

- Valerie, ¿sigues con nosotros? - Inquiere Savannah dándome golpecitos en el hombro. Después de pasarse media hora dedicada a ligar con el camarero, por fin vuelvo a existir para ella.

- Sí, solo estaba distraida. - Le contesto en un tono que no deja dudas de lo molesta que estoy.

- Ya me he dado cuenta, porque llevas mirando esa copa y dándole vueltas una hora.

- No tendría que hacerlo si mi amiga me hiciera caso, ¿no te parece?

- Y si la mía no fuera un muermo, a lo mejor disfrutaría de la noche y de las Seychelles. ¿No te parece? - Replica imitándome de mala manera con una vocecita aguda.

Se gana un pellizco en el muslo de mi parte, y una dulce sonrisa del camarero ante la divertida cara de fingida indignación. Es muy atractivo, de esa clase de chicos que te hace hiperventilar con solo pronunciar tu nombre, aunque no lo suficiente como para llamarme la atención lo más mínimo. Cuando acabas de volver literalmente a la vida, lo último en lo que piensas es en que alguien pueda llegar a gustarte. Ni siquiera sé que es eso a lo que llaman amor, básicamente porque no me he enamorado nunca, y Savannah no creo que sea la más adecuada para explicármelo viendo la relación que mantiene con el género masculino.

- ¿A que está de muerte? - Recalca al ver que observo a su fichaje.

- No está nada mal. - Le aseguro.

- Pues tengo su número de teléfono.

Hace un gesto de triunfo agitando el papelito que sostiene entre los dedos.

- De verdad, ¿cómo lo haces?

Esta chica jamás dejará de sorprenderme.

- Muy fácil, se llama LI-GAR. - Me explica como si fuera estúpida. - Y tú también podrías hacerlo si quisieras. ¿Se te daba bien el francés, no?

Sé cree muy graciosa. No tengo intención de entablar conversación con nadie, ya sea en francés, inglés o chino mandarín, si es con fines románticos.

- Ya lo hemos hablado, Savannah.

- Sí, ya lo sé.

Pero no, no lo sabe. Las veces que ha salido el tema le he dejado muy claro que por ahora no me interesa.

- Valerie, estamos de vacaciones… ¡Déjate llevar!

No cabe duda de que no lo entiende.

- Con lo que tengo encima es lo último que necesito. Mi mente está un poco vacía, ¿recuerdas? Y, además, aunque quisiera… contigo al lado, ¿crees que tendría alguna posibilidad?

Savannah es una rubia imponente de ojos verdes, medidas perfectas, y piernas de infarto. Cualquier tío en su sano juicio se volvería loco por ella. Y la verdad, no me sorprende, aunque empieza a ponerme nerviosa tanta insistencia por su parte.

- Nena, no soy sólo una cara bonita, ¿sabes? Tengo personalidad. Además, tú eres un bombón en potencia.

Noto como va analizando mi atuendo de arriba abajo. Un top negro ajustado y una falda plisada beige de cintura alta.

La misma tarde que firmé el alta en el hospital,  Savannah me llevó de compras. Bueno, más bien me secuestró junto con mis tarjetas de crédito. Cabe admitir que la cosa se nos fue un poco de las manos, y terminé, sin exagerar, con un armario entero de ropa nueva.

Lo que más me sorprendió es que a la exquisita Isobel Soyers no le diera un infarto al verlo, sino que incluso lo aprobara y le diera las gracias. La apariencia es siempre lo primero.

- ¿Qué hay del chico de recepción? No me negarás que te ha gustado y mucho.

Prefiero no contestarle, así que pongo los ojos en blanco y me dedico a beber. A ver si hacerse la tonta funciona.

- ¡Me desesperas! - Exclama ofuscada. - Sé que aún estas un poco desconcertada y todo eso, pero tienes que valorarte a ti misma. Eres una preciosidad que puede conseguir a cualquier chico. ¿No has escuchado nunca eso de que las cosas no vienen solas? Quizás lo que te ha pasado es una señal.

- ¿Te repito otra vez lo mismo?

- Eres imposible, enserio.

Lo gracioso es que opino lo mismo de ella.

- Solo veo las cosas como son. - Argumento a mi favor. - Lo primero es encarrilar mi vida, recuperar parte de mi misma, y luego, quizás… no sé.

Savannah se queda un instante pensativa y comienza a tirar de mí para que me levante del taburete donde estoy sentada, pero no reacciono a tiempo. Acabo perdiendo el equilibrio, tropiezo con otro de los taburetes de la barra, y ambos caemos estrepitosamente al suelo. Las risas inundan el inmenso salón repleto de gente que busca pasar un buen rato. No puedo evitar sonrojarme por la vergüenza, a la par que Savannah se agacha para ayudarme.

Al ir a recoger los taburetes del suelo para ponerlos en su sitio, no puedo evitar fijarme en que varias de las miradas de los hombres están puestas en su trasero, apenas tapado con un mini vestido negro escotado, y eso que muchos supuestamente vienen acompañados.

Aún tengo escrita la repulsión en la cara cuando me enderezo y vuelvo a centrarme en mi amiga.

- La caída ha servido para que llames la atención. 

En eso estamos de acuerdo. - Ya lo creo, muchas gracias.

- Al menos ya no tienes que buscar al chico, porque él viene a ti.

Empiezo a pensar que se ha vuelto completamente loca. Eso, o tanto alcohol ya la hace desvariar.

- Mira a la mesa que está justo al lado de la puerta.

Me giro disimuladamente hacia dónde me ha indicado, y efectivamente; el chico moreno y con los ojos azules más increíbles que haya visto en mi vida, el que básicamente me ha dejado embobada esta tarde, me está observando fijamente. Le sostengo la mirada durante un rato y luego la bajo inquieta. No se puede negar que es realmente atractivo, pero sigo pensando exactamente lo mismo.

- Dime que no es perfecto para ti. ¡El cielo ha escuchado mis plegarias! - Dramatiza.

- ¿Qué? No, ni hablar.

Sé lo que pretende, y no lo va a conseguir.

- Te gusta, te lo estabas comiendo con los ojos. - Afirma. Y aunque me moleste, no puedo rebatirlo. Tiene razón.

- No es verdad.

- ¿Ah, no? Pues viene hacia aquí.

Me pongo histérica y empiezo como por acto reflejo a buscar una forma de escapar.

- Por favor, relájate. Te va a dar algo.

Las carcajadas de Savannah son tan sonoras, que de nuevo volvemos a ser el centro de atención.

- Se acabó, me largo. Si necesitas algo estoy en la suite.

- Venga ya, Val… - Protesta.

Le doy la espalda con la clara intención de marcharme y en ese instante observo como el chico de los ojos azules se levanta de la mesa. Viene directamente hacia nosotras con la mejor de sus sonrisas. Creo que me he convertido en una estatua de golpe,  y por mucho que trato de encontrarla, no sé dónde ha ido a parar mi convicción de hace unos segundos. ¿Se puede saber qué me pasa?

Es alto, muy alto, aunque con mi metro cincuenta es de esperar que cualquiera me supere en altura. Cuando se inclina sobre la barra para hablar con el camarero, me regala la mejor vista de su espalda incitando a indagar hacia su firme trasero. Parece que siente que le están analizando, porque justo entonces se da la vuelta. Me obligo a no desfallecer ante ese insondable océano azul que da color a sus ojos.

- Tengo que daros la enhorabuena por vuestra actuación cómica de hace un rato. - Dice rompiendo el hielo.

Esa voz ya la he escuchado antes, estoy segura. Empiezo a pensar que el coma me ha quitado varias capacidades, entre ellas la de relacionarme y razonar.

- Muchas gracias, pero no esperábamos ser el show de la noche. - Reconoce Savannah. - El problema es de mi amiga, la pobre lleva la torpeza en los genes.

El sexy desconocido sonríe con ganas ante su afirmación. ¿En los genes? Debe de estar de broma. ¡Me ha tirado ella!

- Somos Savannah y Valerie, por cierto. - Añade, y él le estrecha la mano mientras yo sigo sin poder articular palabra.

- Encantado, podéis llamarme Nick.

No puedo evitar fijarme en su boca, en como las comisuras de sus finos labios forman un pliegue perfecto al sonreír. Esos labios… Sí, me estoy volviendo una paranoica.

- ¿Valerie, verdad?

Al comprender que Nick se dirige a mí, me veo obligada a buscar la ayuda de Savannah, que señala de manera suplicante en su dirección rogándome que le diga algo. Durante un breve instante intento pensar en una frase inteligente con la que presentarme, pero acabo soltando un soso y simple:

- Hola.

- Una mujer de pocas palabras, por lo que veo. - Le comenta a mi amiga sin perder la sonrisa.

Los nervios se han adueñado de todo mí ser. ¿Por qué este chico me altera tanto?

- No creas, te aseguro que solo se comporta así cuando está nerviosa. Lo que pasa es que tú le has impactado mucho.

No sé si matar a Savannah en ese mismo momento, o esperar a salir de allí para no montar un escándalo.

- Me comporto así cuando gente como tú me crispa los nervios. - Replico.

Estoy furiosa con ella, pero gracias a eso he recuperado la voz. Aprieto las manos con tanta fuerza que me clavo las uñas en las palmas, y al ver la estúpida expresión irónica que hay estampada en su cara, me dan todavía más ganas de estrangularla.

- ¿Sabéis qué? Me habéis caído bien. - Afirma Nick complacido. - ¿Qué tal si me hacéis compañía? Yo invito a otra ronda.

Savannah, por supuesto, parece encantada con el ofrecimiento, pero yo no termino de fiarme. Tiene algo que no me gusta, su presencia me afecta demasiado.

- Genial, yo quiero ginebra. - Acepta mi amiga sin tan siquiera esperar a que diga lo mala idea que me parece.

- Yo nada, gracias.

No voy a beber, y tampoco voy a permanecer un minuto más en compañia de estos dos. Es lo último que necesito,¿lidiar con Savannah y un increíblemente atractivo desconocido? Ni de coña.

- Pero Nick está siendo muy amable… - Coincide con esa voz melosa que no acepta negativas.

Si me niego no va a darme tregua, eso seguro.

- Está bien. - Acepto de mala gana. - Vamos a sentarnos.

La agarro con fuerza del brazo e intento arrastrarla lejos de la barra.

- Eso es equivalente a «Vas a morir» en nuestro idioma. - Le susurra a Nick como si yo no pudiera oírla, y él responde con otra magnifica sonrisa a la vez que me guiña un ojo. ¿Pero qué?…

- EY, ¡Me vas arrancar el brazo! - Protesta al notar que estoy a punto de hacerle un torniquete con la mano.

- Te lo merecerías, ¿a qué ha venido eso?

- A que tienes que conocer a Nick.

- ¿Por qué?

- Porque es el hombre de tu vida.

- No digas estupideces. Te tomas la última y nos vamos.

- Pero es… - Gimotea poniendo carita de pena.

La fulmino con la mirada para dejarle muy clarito que no hay discusión posible.

- Vale, vale… - Me asegura poniendo los brazos en alto en señal de rendición. - Ya paro. - Y ante mi escepticismo, se reafirma. - Lo digo enserio, Val.

Suspiro agotada, porque sé que no podría hacer eso ni aunque su vida dependiera de ello.

Escogemos la misma mesa al lado de la puerta y tomo asiento. Savannah hace lo mismo a mi lado, y Nick, que no tarda en aparecer con las bebidas, se sitúa enfrente nuestro.

- Nick, no me digas que has venido a las Seychelles tú solo. - Empieza a interrogarle Savannah.

- En realidad, sí. - Nos explica haciendo gala una vez más de unos dientes perfectos. ¿Acaso nunca deja de sonreír? - Estoy aquí por negocios, pero eso no me impide buscar buena compañía.

Que eso último lo diga mirándome fijamente, hace que me tiemblen las piernas.

-  Yo opino lo mismo, tenemos que aprovechar este maravilloso lugar para conocer gente. ¿A qué si? - Insinúa con expresión inocente invitándome a participar en la conversación.

- No lo sé, hablas mucho.

No quiero ser quisquillosa, pero me ha cabreado bastante esta noche. Se ha ganado a pulso que me meta un poco con ella. Como premio, recibo una patada por debajo de la mesa. En un gesto casi imperceptible, Nick frunce el ceño y le lanza una mirada de advertencia a mi amiga. ¿De qué va esto?

- Si me disculpáis, tengo asuntos pendientes. - Comenta como si nada señalando al camarero.

No va a dejarme sola con un completo desconocido, ¿verdad? Ella no me haría algo así. Observo atónita como se levanta y se marcha sin pensarlo dos veces. Vaya, por lo visto, sí.

- De algo no cabe duda… - Comenta Nick en un intento por salvar la situación. - Tu amiga es un verdadero torbellino.

- Y una inconsciente también. - Replico enfadada.

- Oh, vamos, ¿tan insoportable soy? Dame al menos un voto de confianza. - Suplica torciendo el gesto en una mueca adorable.

No puedo evitar que eso me haga sentir un poco de ternura hacia él.

- No es eso… - Trato de disculparme. - Soy yo, que no estoy preparada para este tipo de situaciones. Simplemente no tengo ni idea de cómo afrontarlas. - Le reconozco.

- Para mí no supone ningún problema, es más, pienso encargarme personalmente de que lo pases bien aquí.

El tono seductor que emplea me hace sentir un extraño cosquilleo, y sonrojada, clavo la mirada en la mesa tratando de descubrir cuál es su tonalidad exacta. Patético, absolutamente patético. Parezco una adolescente de quince años.

- Ey. - Enuncia alzándome la barbilla con dulzura. - Me encantaría que esos preciosos ojos marrones se centraran en mí.

- Sí, perdona.

- Gracias. - Fórmula con los labios, y siento que puedo llegar a derretirme. - Ahora dime, ¿eres un auténtico misterio o puedo saber algo más sobre ti?

- En realidad no hay mucho que contar. Mi vida es un poco caótica en estos momentos. - Admito.

No sé por qué, pero siento que puedo confiar en él.

- Bueno, la mía también, así que eso no es una novedad.

Esas últimas palabras quedan retumbando en mi mente sin razón alguna, sumergiéndome en un remolino de imágenes que transcurren a toda velocidad.

◆◆◆

 

- Estoy harto, joder. Harto de aguantar siempre las mismas tonterías. - Me increpa. Está consiguiendo que pierda la paciencia, ¿harto él?

- ¿Perdona? Ahora resulta que el niño se ha cansado. ¿Sabes qué te digo? Que te den. Venga, vete. Yo me las arreglo sola.

- ¿Eso quieres? ¿Qué me vaya? Como salga por esa puta puerta no me vuelves a ver.

- ¡SI, JODER! Eso es exactamente lo que quiero. Déjame de una vez.

Me da igual quedarme sin voz, porque pienso chillar todo lo que me dé la gana. Es un capullo egoísta.

- Lo odio… - Me reprocha a milímetros de la cara. - Odio que seas una obstinada de mierda.

- Pues tú eres un… - Noto su respiración agitada golpeándome en la mejilla, y no consigo evitar que mis ojos se desplacen a su boca. Me muerdo el labio.

- ¿Un que? - Me incita. - Vamos, termina.

Sus intensos ojos azules me asesinan y al mismo tiempo demuestran un deseo que parece decidido a quemarnos a los dos.

- Cállate. - Le ordeno antes de pegar sus labios con los míos en un beso hambriento y voraz. Le necesito. Aunque sea un imbécil, le necesito como el aire para respirar.

- Estás loca. - Dice sin separar del todo su boca de la mía. - Estás de la puta olla.

- Bueno, esta vez tengo excusa. Mi vida es una mierda.

- La mía también, así que eso no es una novedad.

◆◆◆

 

- Valerie, ¿estás bien?

No consigo hacer otra cosa salvo mirar a Nick asustada. ¿Qué demonios ha sido eso? No puede ser un recuerdo. No puede. Dios mío.

- Perdón. - Me disculpo antes de salir huyendo en dirección a la suite. ¿Estoy perdiendo la cabeza?








CAPÍTULO 12






 

Hace dos años…






NICK






-¿Y por dónde quieres que empecemos exactamente? - Afirmo malicioso cruzándome de brazos mientras contemplo los montones de periódicos y cajas que hemos recopilado.

- ¡Eh…! - Me advierte. - No sigas por ahí.

- Vamos, no puedes ser tan mojigata.

- De acuerdo, me largo. - Sentencia haciendo ademán de salir por la puerta.

- Espera… - Cedo a regañadientes. - Lo siento, me he pasado.

- Eres tú el que se ofreció a ayudarme. - Se encarga de recordarme.

- Tienes razón.

- Pues entonces mueve el culo y búscame esos periódicos. - Me ordena.

- A la orden, mi sargento.

- Cretino… - Resopla en cuanto me doy la vuelta.

- Niñata… - Contrarresto en voz alta para que me oiga.

- Te he oido. - Arguye molesta.

- Yo a ti también.

Suelta un bufido exasperada y se dedica a rebuscar dentro de una de las enormes cajas. No puedo evitarlo, es superior a mi. Hay un instinto que me grita cada vez que la tengo cerca; el instinto de verla fruncir el ceño, de hacerla rabiar. Es como un maldito afrodisiaco.

No soy capaz de parar. Quiero más y más. Desde el mismo instante en que descubrí el efecto que producían mis ocurrencias en su rebuscada y perfeccionista cabecita, necesito inventarme una y mil razones para seguir cabreándola.

- ¿Qué es lo que buscamos exactamente? - Pregunto.

- Cualquier noticia relacionada con un proyecto revolucionario surgido en agosto de 2014… - Me confirma completamente enfrascada en las páginas de uno de los periódicos. Su nombre es BKL289.

- ¿Y eso que tiene que ver con las desapariciones?

- Pues puede que más de lo que nos imaginamos. Este maldito proyecto tiene que ser la clave de todo. 

- ¿De qué hablas?

- Toma. - Enuncia lanzándomelo. - Descúbrelo tú mismo.

Sujetando las largas y finas hojas de papel entre mis dedos, me enfoco en leer con atención la noticia que tanto la ha descolocado.

- ¿Qué tal si pudiéramos borrar todo aquello que nos hace sentir mal? - Enuncio en voz alta. - Hablamos de BKL289, una nueva y revolucionaria forma de manipular la memoria, de mejorarla en el más amplio de los sentidos. Ya es posible dejar espacio únicamente a lo que nos interesa recordar.

Aparto el periódico y contemplo a Valerie con la que supongo es la misma expresión de incredulidad que ella tiene plantada en la cara.

- ¿Crees que esta mierda es cierta?

- ¿Por qué no? - Objeta encogiéndose de hombros.

- ¿Controlar la memoria? ¿No te suena un poco a ciencia ficción?

- Tú si que eres un personaje de ciencia ficción… - Recalca maliciosa. - De hecho, creo que podrías dar el pego en Walking Dead como el típico protagonista cabezahueca que está bueno y muere a los cinco segundos.

- ¿Y puede saberse cómo moriría?

- Devorado por tu propia panda de groupies.

- Bah, no es un mal final… - Divago imaginándome la escena. - ¿Puedo tirármelas antes?

- ¡JODER, QUE ASCO! - Exclama con dramatismo fingiendo que le dan arcadas, lo que consigue hacerme reír a sobremanera.

- Enserio, cuando quieres resultas hasta graciosa.

-  Y tú cuando quieres eres un poco menos capullo de lo habitual. - Replica mordaz.

- Aún así te gusto.

- Si tú lo dices, Nicholas.

- Hace menos de un minuto has insinuado, y cito literalmente, que estoy bueno.

- Es un mundo paralelo y ficticio. - Se defiende. - Y muy muy lejano.

- Si tú lo dices, Soyers. - Añado repitiendo su frase.

VALERIE






Aquí estoy, encerrada en unos escasos treinta metros cuadrados, rodeada de estanterías y montañas de periódicos. Y además, con él. ¿Por qué hago esto? Necesito que alguien me lo recuerde.

La forma en la que me mira está consiguiendo ponerme nerviosa, así que trato de distraerme releyendo el articulo por enésima vez.

- ¡YA BASTA! - Estallo tras unos minutos de absoluta tensión. - ¿Quieres dejar de mirarme así?

- No me digas que te pongo nerviosa… - Afirma con una mueca engreída. ¿Habrá alguien más imbécil en todo el planeta Tierra? Tengo serias dudas al respecto.

- Lo que haces es producirme urticaria, ya sabes, esa enfermedad que provoca que te pique todo el maldito cuerpo.

- Mmm… - Murmura pensativo acercándose un boli a los labios y mordisqueándolo. - Vamos, que sí.

- Alergia. - Le aclaro. - Lo que me das es alergia, ¿te enteras? 

- Reconoce que hago que tu cuerpo tiemble y que esa concentración de nervios que tienes ahí abajo vibre más que…

Me tapo los oídos inmediatamente para no tener que seguir escuchándole, pero él se acerca y se encarga de apartarme las manos.

- ¡QUE UN VIBRADOR! - Chilla contra mi cara antes de romper en un estruendoso ataque de risa. El muy idiota se deja caer de espaldas sobre los periódicos que tiene detrás.

Intento contener la risa a toda costa, creo que jamás me he esforzado tanto por algo, pero me resulta imposible viendo el panorama.

- Es la primera vez que te veo sonreír desde que nos conocemos. - Afirma complacido. - Deberías hacerlo más a menudo.

- Será que el humor no es lo tuyo. - Enuncio perspicaz.

- Oh, vaya, ahí está otra vez… - Enuncia disgustado.

- ¿Quién?

- La Valerie insípida y aburrida.

- ¿Enserio? - Contravengo poniendo cara de circunstancia. - ¿No tienes nada mejor?

-  Ya lo creo que sí, pero no quiero hacerte daño.

- ¿Perdona?

- Hazme caso, no te conviene saber lo que realmente pienso de ti.

- Ni siquiera voy a molestarme en responder a eso. - Zanjo molesta. ¿Qué demonios le hace pensar que me importa una mierda lo que opine de mi? Capullo, no es más que un capullo.

Hago acopio de toda la paciencia que soy capaz de reunir para impedir que sus comentarios maliciosos e hirientes me afecten lo más mínimo. Por suerte, cuento con un carácter fuerte y una determinación a prueba de bombas. Se ha cargado de un plumazo el buen rollo que se había instaurado entre ambos.

- ¿Te has enfadado? - Inquiere al cabo de unos minutos.

Le fulmino con la mirada dejándole bien claro que su mejor opción ahora mismo es no volver a abrir la boca.

- ¿Prefieres tirarme una estantería encima? - Insiste caldeando todavía más el ambiente.

- Si, Nick, me encantaría tirarte una maldita estantería encima, pero mucho me temo que ni de esa forma conseguiría que cerraras el pico.

Observo como se pone en pie y sale del Archivo sin tan siquiera molestarse en pedirme una disculpa. Aplasto con rabia el periódico que sostengo en las manos hasta que las hojas se arrugan por completo.

- ¡CAPULLO ORGULLOSO! - Grito furiosa lanzándolo al otro extremo de la estancia.

Hago tres inspiraciones profundas tratando de calmarme. Algunas personas simple y llanamente no tienen remedio. Nick es una de ellas. ¿Por qué me juzga? Ha sido él quien ha insistido en sacar lo peor de mi desde que nos conocimos.

Algo más relajada, me enfoco en seguir buscando la información que necesito. Ha sido culpa mía,  jamás debí haber aceptado su ayuda. Ha resultado ser una manzana envenenada.

Transcurridas dos horas, tengo la ingente necesidad de tirarme de los pelos debido al agobio que me produce el caos en el que estoy sumida. Hay periódicos, revistas y hojas esparcidas por todas partes. No doy abasto.

Me lamento dejando caer la cabeza sobre una de las cajas.

- Parece ser que al final si que me necesitas, ¿verdad? - Arguye mi peor pesadilla con esa voz tan ronca y profunda que le caracteriza. - Te dejo cinco minutos y mira que desastre… - Protesta socarrón mientras comienza a recoger y organizar parte del desorden que nos envuelve.

- ¿Qué hora es? - Le pregunto abatida. Levanto la cabeza lo justo como para poder contemplarle sentándose enfrente mío.

- Hora de cenar. - Afirma sonriente mientras me enseña una bandeja repleta de delicioso sushi.

Mi estómago comienza a rugir casi por instinto.

-  No sabía si te gustaba, así que también hay tallarines salteados con gambas y pollo al curry.

- Me encanta el sushi, pero gracias.

Nadie había logrado desconcertarme tanto antes. Este chico de sonrisa perpetua es capaz de poner a prueba mi autocontrol hasta hacerme explotar de rabia, y al mismo tiempo parece tener detalles tan dulces como traerme la cena. Me obliga a replantearme absolutamente todo.

- ¿Estás bien? - Advierte estudiando la expresión confusa de mi rostro.

- Eh… - Balbuceo. - Sí, creo que sí.








CAPÍTULO 13






 

SAVANNAH






Veo a Valerie salir corriendo, y automáticamente busco a Nick, que ya viene en mi dirección. Parece igual o más desconcertado que yo.

- ¿Qué demonios ha pasado? - Busco saber. - Creía que estaba saliendo bien.

Fue mía la idea de hacerles coincidir de esta forma, un primer paso para que Nick entrara de nuevo a su vida. Quizás no estaba preparada.

- Estábamos hablando, y de repente ella… simplemente ya no estaba ahí conmigo. 

- ¿Y eso qué significa?

- Pues exactamente eso, Savannah. - Replica bastante cabreado. - Estoy harto de que pienses que voy a meter la pata.

- Yo no he dicho que tengas la culpa.

- No,  pero lo has insinuado de sobra. - Me increpa. - ¿Sabes qué? A la mierda.

Levanta los brazos en alto en actitud de rendición, y se marcha sin tan siquiera darme oportunidad a decir nada.

Mi ligue me regala una mirada de compasión. La verdad, esperaba que la noche acabara de una forma muy distinta entre nosotros, pero visto el panorama, habrá que retrasarlo para otro momento. Una lástima, porque cualquiera le decía que no.

- Mis amigos me reclaman… - Suspiro resignada.

- Seguro que consigues arreglarlo. - Arguye tendiéndome un chupito de color azulado.

- ¿Valor liquido? - Adivino, y él asiente con una sonrisa.

Me lo bebo de un trago y disfruto del sabor dulzón que me deja en la boca.

- Bastante empalagoso, pero gracias.

- ¿Tanto como nuestra relación? - Presume burlón.

- No creas… - Convengo inclinándome sobre la barra y acercándome a su rostro. - Llevaba toda la noche con ganas de hacer esto.

Le beso con ansia y me responde en la misma medida, entreabriendo los labios y permitiendo que mi lengua juegue con la suya. Si besa de esta forma, no quiero pensar en como hace otras cosas.

Me separo a regañadientes, todavía jadeante, y maldigo mi suerte.

- ¿Me llamarás? - Inquiere resistiéndose a soltarme.

La pregunta del millón.

- Haré lo que pueda. - Digo acariciándole la mejilla, y me largo de allí haciendo acopio de toda la fuerza de voluntad que me queda.

Me cuesta una barbaridad no armar un berrinche como buena niña de cinco años que se precie, y doy gracias por el bendito don de la paciencia. Algo es algo.

Cuando entro a la suite, me encuentro a Valerie hecha un ovillo en el sofá con la cabeza enterrada entre las piernas. Me siento a su lado, esperando que me cuente lo que ha ocurrido, pero lo único que hace durante al menos diez minutos es estremecerse mientras llora. Trato de consolarla acariciándole la espalda, pero no sirve de nada. Sigue así un buen rato hasta que por fin se incorpora, y apoyando la cabeza en mi hombro, empieza a hablar.

- Creo que he recordado algo. - Admite.

Literalmente dejo de respirar.

- No sé, o puede que sea la imaginación jugándome una mala pasada… - Disiente confusa.

- Val, dime que estás hablando enserio.

Me detengo a observar la reacción de mi amiga. Está claro que no comprende la importancia de este momento.

- ¿HAS RECORDADO? DIOS. HAS RECORDADO. - Canturreo alegre mientras la abrazo.

Ella no parece verlo de la misma forma, permanece inmóvil y con cara de haber recibido la peor noticia de su vida. Se carga mi alegría de un plumazo.

- Ey. - Le increpo. - ¿No deberías ser tú la que estuviera pegando botes por ahí? Ya sé que no es mi memoria y eso, pero parece que no te emociona demasiado el asunto.

- No es eso… - Reconoce algo aturdida. - Ni siquiera sé que demonios ha pasado. No le veía la cara, pero estábamos peleando y yo… yo terminaba besándole. Sus ojos… ¡Ha sido tan real! Creo que estoy desvariando…

- Si eso no es un maldito recuerdo, no sé qué puede serlo. - Le espeto ante la obviedad del asunto.

- Pero, eso es… ¡es horrible!

- ¿Por qué insistes en verlo como algo negativo? - Insinúo sin comprender absolutamente nada.

De pronto me mira con una seriedad que asusta.

- Sav, sé sincera. Durante esos dos años que han desaparecido… ¿yo estuve con alguien? Porque si es así, necesito saberlo. No podría cargar con la responsabilidad de haber olvidado a una persona que me amaba. Solo imaginarlo… - Se le rompe la voz, y el nudo que se instaura en mi garganta es de puro miedo.

No esperaba tener que enfrentarme a esta situación tan pronto y no tengo ni idea de que hacer.

Podría contarle la verdad, aunque eso la destrozaría. Lo veo en sus ojos, en la expresión nerviosa de su rostro mientras espera que le de una explicación, y aunque sé que me arrepentiré, opto por mentir. Va a detestarme cuando lo descubra.

- No… - Cuando las palabras salen de mi boca, automáticamente quiero tragármelas.

Valerie suspira con ganas, ella también estaba conteniendo el aire.

- Entonces, queda claro que a mi cabeza le gusta inventar cosas.

«Genial, soy la peor amiga del mundo».

- Dios… Nick debe pensar estoy loca. - Se lamenta. - He salido corriendo.

«Ni siquiera sé que decir».

- Sav, ¿qué te pasa? Te has quedado muda de golpe. - Apunta al ver que no reacciono.

«Son los remordimientos».

- No te preocupes por eso, seguro que lo entiende. - Intento tranquilizarla.

- Queda claro que no puedo hacer nada a derechas.

«No, por favor. Compasión no».

- Valerie. - Le advierto. - Deja de compadecerte de ti misma o jamás lograrás salir adelante. Lo has pasado mal, sí,  y yo también, pero no por eso todo lo que te ocurra de aquí en adelante tiene que ser igual.

- Siempre sabes que decir, ¿eh? - Afirma dándome un golpecito en el hombro.

- Supongo… - Farfullo incapaz de mirarla a los ojos.

- Creo que será mejor que me vaya a dormir. - Decide levantándose. - Hay demasiadas cosas que asimilar.

- ¿Val?… - Inquiero, y ella se da la vuelta.

- ¿Sí?

- Nunca haría nada con la intención de herirte. ¿Lo sabes, verdad?

- Por supuesto que lo sé, Savannah Samuels. - Enuncia junto con un bostezo. - No harías daño ni a una mosca.

- Ojalá yo también lo tuviera tan claro…

Tras asegurarme de que Valerie se ha retirado definitivamente a su dormitorio, salgo en dirección al único sitio donde sé que puedo encontrar a Nick en estos momentos. Descubro que estoy en lo cierto cuando le veo apoyado en una barandilla de cara al acantilado, observando el océano a la luz de la luna. Nunca falla. Siempre se esconde en el lugar más recóndito y solitario.

- Bonitas vistas. - Susurro colocándome a su lado.

- Ya tardabas en aparecer.

- Sí, supongo que últimamente tengo el síndrome de la paloma mensajera. Voy de un lado para otro dejando “recaditos”.

Sus carcajadas me producen una enorme satisfacción. Aunque intente negarlo una y mil veces, mi horrible humor es su punto débil.

- Y dime, ¿cuál es el “recadito” esta vez? Si se trata de algo malo, te lo puedes ahorrar. Prefiero no saber nada más, al menos por hoy.

Suspiro, y apoyo la cabeza en su hombro mientras me pierdo en la imagen de la luna reflejada en el agua. No me sorprende que espere lo peor, últimamente todo es así, pero parece que las cosas empiezan a cambiar. Al menos un poco.

- ¿Qué harías si te digo que Valerie ha recordado?

Me encara totalmente incrédulo.

- Estás de coña.

- No sé cómo lo has hecho, pero lo has conseguido. Ha recordado una de vuestras peleas. Ya sabes, de la época en la que os daba por odiaros para después comeros a besos.

No tardo en verme aplastada por su cuerpo en un abrazo que me deja sin aire.

- Acabas de darme la vida. - Exhala contra mi pelo.

«Entonces, ¿por qué me siento tan culpable?».

NICK






A Harrison no le ha hecho mucha gracia que llegara media hora tarde a nuestro punto de encuentro, un pequeño chiringuito situado justo al lado de Anse Royale, la que es sin duda una de las mejores playas de Mahé. Conozco esa mirada profunda y fulminante.

- Antes de que me mates o algo por el estilo, hay novedades.

Con un movimiento de cabeza me indica que tome asiento delante suyo, y lo hago inmediatamente. Una camarera bastante atractiva aparece al instante. Me planta los pechos en la cara como si nada. Pongo los ojos en blanco.

- Será otra de whisky,  gracias. - Le indico tras observar lo que ha pedido Harrison. A ver si de esta forma consigo quitármela de encima.

La chica apunta la comanda con eficiencia, mostrando de nuevo lo bien dotada que está,  y me guiña un ojo al marcharse. ¿Se hace la tonta aposta?

- Parece que le has gustado. - Bromea Harrison socarrón.

- Odio cuando una mujer se valora tan poco, pero ese es otro tema. ¿Por qué querías verme con tanta urgencia?

- Royce se ha puesto en contacto conmigo, llegó esta mañana.

- ¿Tenemos ya alguna referencia? – Busco saber incidiendo en lo realmente importante.

- Desgraciadamente, aparte de los pocos datos que recibimos gracias a los dispositivos de seguimiento que hemos instalado en casa de Soyers, no. Este viaje nos ha pillado de imprevisto y vamos a ciegas.

- Llevas años tras él, ¿cómo puede ser que aún no haya nada en claro?

- Sabe tapar muy bien el rastro de sus fabricantes. Incluso trabajando mano a mano, jamás tuve acceso a más información que la se me proporcionaba. Digamos que él me daba el material,  y yo me encargaba de darle forma. Hojas y hojas llenas de fórmulas químicas que me llevaba días poner a prueba.

Noto como se pierde un instante en la melancolía antes de volver a la realidad.

- El resto ya lo sabes. Después de abandonar, me llevó meses reunir un equipo lo suficientemente valiente como para confiar en mí y atreverse a ir contra Soyers. Hace apenas unas semanas averigüe que su expansión es mayor de lo que me temía en un principio. Ya tiene casi trescientos laboratorios repartidos por todo el mundo. Imagínate tener que dar con cada uno de ellos, partiendo de la base de que ahora mismo no podemos hacer nada más salvo esperar. Es una verdadera suerte haber dado con uno justo aquí.

- No lo dudo Harrison, pero…  tengo que ocuparme de Valerie. Ya sabes lo que eso implica.

Harrison asiente. Sé que me entiende, y lo último que quiere es presionarme, pero no puedo fallarle, y eso lo quiera o no, supone un gran peso sobre los hombros.

- Nick, de no ser por Valerie, ni siquiera tendríamos un lugar dónde buscar. Dar con uno justo aquí, en pleno Océano Índico, ha sido un maldito golpe de suerte. Soy consciente de la importancia de su recuperación, pero por el momento debes centrarte al máximo en lo que te corresponde hacer. Ya no se trata de una cuestión de vida o muerte, sino de algo que va más allá. Vamos a acabar con él.

La frialdad y el odio que desprenden sus palabras me hacen pensar de nuevo en aquello que insiste en ocultar. Harrison todavía no me ha contado toda la verdad, y lo respeto, pero estoy involucrado en esto tanto o más que él. Si el asunto sigue complicándose, no le quedará más opción que confiar en mí.

La camarera vuelve con la bebida, y repite el mismo proceso de antes, por lo qué hastiado, le pido que se acerque.

- Buen intento cariño, pero no estoy interesado. - Le susurro al oído.

Ofendida, me dedica una mueca de desprecio, y se marcha furiosa cargando la bandeja vacía. Harrison no puede aguantarse la risa.

- Debería haberlo grabado. A Valerie le encantaría ver eso algún día. - Comenta divertido, aunque lo que me preocupa es la última parte de la frase.

- Algún día… - Repito. - Espero que pronto.

- ¿Ya has hablado con ella? - Pregunta al ver mi expresión.

- Sí, y ha pasado algo que me tiene bastante desconcertado.

Espero que una vez más sepa darme una solución.

- Es lo que quería contarte, creemos que ha empezado a recordar.

Harrison permanece impasible, con la copa de whisky a punto de rozarle los labios. No le sorprende en absoluto, y no entiendo por qué.

- ¿No dices nada? - Arguyo desconcertado.

- Era de esperar.

¿Esa es su respuesta? Le digo que puede que Valerie haya recordado, ¿y se dedica a fruncir el ceño?

- No pareces muy sorprendido.

No puedo evitar recriminárselo. No es que quiera que salte de alegría, pero al menos si un poco de apoyo.

- Sabes que no había hecho avances hasta el momento, así que debería ser algo acojonantemente bueno.

- Nick, lo que me preocupa es que en dos meses tenga solo un pequeño recuerdo al que aferrarse, y más teniendo en cuenta que sea eso, y no producto de su imaginación debido a la necesidad de llenar los espacios en blanco.

- ¿Quieres decir que puede que ni siquiera sea un recuerdo?

- No, no digo que no sea un recuerdo, pero creo que hay algo que produce ese bloqueo. Algo que interfiere en su mente e impide que siga su curso normal.

- ¿La mano de su padre?

- Tú lo has dicho. Eso podría explicar su confusión, el que no se haya producido ningún cambio en tanto tiempo… Créeme, sé de qué te hablo, al fin y al cabo trabajaba para él. Sé lo que son capaces de crear. No puedes hacerte una idea de lo que una pequeña e insignificante píldora puede lograr en las manos equivocadas.

- Hablaré con Savannah. Removeremos…

- Perdona. - Una fuerte palmada en la espalda interrumpe nuestra conversación.

Al darme la vuelta, me encuentro a un tipo de baja estatura,  barbudo,  y con cara de muy pocos amigos.

- ¿Es este el capullo que te ha insultado? - Le pregunta a la camarera que nos ha atendido, a lo que esta asiente con una sonrisa de triunfo en el rostro.

- Yo no he insultado a nadie, no es mi culpa que a la señorita le guste insinuarse. - Le aclaro haciendo gala de mi estupendo dominio del francés.

- Hijo de p….

El puñetazo que iba a propinarme se queda en el aire, justo como su brazo, el cuál sostengo con fuerza mientras veo como su cara va pasando por diversas tonalidades: del morado debido al esfuerzo, al rojo por la ira.

- Mira “capullo”… – Digo frenando otro de sus golpes, esta vez con la pierna. - No quieras pelea, y menos conmigo. Tengamos la fiesta en paz.

No doy crédito cuando recibo un puñetazo justo en el estómago. El muy imbécil insiste en buscar lo que no se le ha perdido

- De verdad que no quería hacer esto.

Con un rápido movimiento atrapo su brazo, y lo retuerzo de tal forma, que empieza a gritar de dolor. Sí, le acabo de dislocar el hombro. Le siguen un codazo en las costillas, y una patada en la tibia, la cual le manda directo al suelo sin que tenga opción siquiera de volver a rozarme.

Tendido en el suelo, humillado, y lloriqueando, me da incluso lástima, así que me agacho lo suficiente para que pueda escucharme.

- Je suis desolé. No tengo la culpa de que tu chica sea una fresca, colega.
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Hace dos años…






NICK






Enciendo el cigarro y dejo que el humo invada poco a poco el ambiente. La seguridad del edificio deja mucho que desear. Nunca me lo habían puesto tan fácil, y estoy ansioso por terminar de una vez. No daba crédito cuando Soyers puso entre mis manos la enorme cantidad de información que reunía sobre una de sus socias. Por lo visto está dándole problemas y lo mejor es librarse de ella.

Llevo más o menos un cuarto de hora recorriendo el moderno y caro loft de Rebeca Anderson, el escenario perfecto para un poco de fuego. Bien dicen que el vicio acaba matando.

El tintineo de unas llaves y el pitido de la alarma exigiendo la clave de seguridad me invitan a actuar. No le doy tiempo a volverse o encender las luces. La atrapo de espaldas y presiono mi antebrazo con fuerza contra su cuello, oprimiéndole la garganta.

- Shh, tenemos que hablar. - Le indico en un susurro. Su patético intento de forcejeo da risa.

La arrastro conmigo por la oscuridad hasta una de las sillas que he dejado preparadas en el centro del salón.

- No queremos montar un escándalo, ¿vale? - Le advierto obligándola a sentarse.

Poco a poco aparto la mano con la que le he cubierto la boca y comienzo a acariciarle el brazo con el filo de un cuchillo que he encontrado en su cocina. Prefiero ir con suavidad para darle tiempo a colaborar.

- Te manda él, ¿no? - Inquiere con voz ronca.

- Vaya, y a mí que me gustan las sorpresas… - Apunto fingiendo decepción. - Cuéntame en que cojones está metido ese cabrón.

Se acabaron las sutilezas. Tendrá que hablar por las buenas o por las malas.

- Que te jodan. - Articula con voz temblorosa.

¿Así que esas tenemos? Tendré que animarla a cooperar un poco.

Me enrosco uno de los mechones de su lisa y larga melena castaña entre los dedos, mientras ella me contempla aterrada. Sé lo que va a encontrarse, porque siempre muestro la misma pose premeditada de frialdad y desdén. Nunca permito que ninguna de mis víctimas pueda ver a través de mi alma. Una vez permites eso, estás perdido. Te conviertes en un ser débil al que consumen los remordimientos.

Conmigo no hay palabrería barata ni piedad que valga, y así se lo hago saber mientras la mantengo sujeta en la misma posición. Le regalo una mueca de desprecio mientras desplazo el cuchillo hasta su cintura. Puedo respirar su miedo, sentir su terror, e incluso oír la sangre correr  a través de sus venas palpitantes. Con un movimiento rápido y preciso, se lo hundo en el costado, y no me doy por satisfecho hasta que recibo un alarido de dolor.

- Tú eres la que decide si esto acaba bien o mal. – Afirmo con tranquilidad. - ¿Nos divertimos un poco más?

Sé de antemano la respuesta. Con el tiempo, he ido descubriendo que la tortura es una de las mejores formas de indagar en la verdadera esencia humana. Es tan triste ver a tipos manipuladores, verdaderos cerdos egoístas que no dudan en mentir una y otra vez para su propio beneficio, convertirse en seres temblorosos e indefensos que no paran de moquear pidiendo clemencia. Triste y divertido a partes iguales.

¿Dónde quedan la soberbia y el orgullo del que tanto pregonamos cuando nuestra vida está en peligro? Estoy seguro de que no desaparece, de hecho, si permitiera que escaparan con vida, con seguridad volverían a las andadas. Supongo que lo que habla por nosotros en esos instantes es el miedo, o  una parte demasiado inteligente que adulteramos en busca de compasión.

- La empresa es una tapadera. - Confiesa entre dientes mientras me encargo de hacer girar el cuchillo introduciéndoselo todavía más. Grita de tal forma, que me veo obligado a taparle la boca de nuevo.

- ¿Recuerdas nuestro pequeño trato del principio? Nada de drama, o esto se convierte en un verdadero infierno.

Extraigo el cuchillo, y me regala un gruñido. No soy partidario de los juegos macabros, es Royce el que los encuentra excitantes, pero me parece que esta vez haré una excepción.

- Basta… - Suplica entre lágrimas.

- Habla. - Le ordeno.

Vuelvo a clavárselo con fuerza, esta vez en el muslo. Aprende rápido, por eso se resiste a manifestar dolor, y cierra los ojos con fuerza mientras su cara se contrae. Chica lista.

- Hacen ex…ex…perimentos con gente, pero jamás funcionará… quieren crear algo im…im…posible…

- ¿Qué? ¿Qué quieren hacer? Venga, termina. - La apremio volviendo a extraer el cuchillo.

- Control men…tal.

Es lo último que alcanza a decir antes de desplomarse.

- No, joder. - Le pido zarandeándola. - Tienes que contármelo todo.

No sirve de nada, porque ha perdido el conocimiento.

Con cuidado, tomo su escuálido cuerpo en brazos. Su peso es como una pluma, está demasiado delgada. No me sorprendería que sufriera de algún trastorno alimenticio.

La idea de dejarla aquí tirada me tienta, en realidad ese era el plan: ir, hacerla hablar,  y una vez muerta, provocar un incendio que se encargue de explicarlo todo. No contaba con descubrir algo así. Necesito saber más, la necesito viva. 

«Que le den a Soyers, voy a llevármela de aquí».

Tras asegurarme de que no haya nadie merodeando antes de salir, recojo la manta que hay extendida sobre el amplio cheslong y la cubro con ella. Con la luz del pasillo por fin puedo verle el rostro, y compruebo que está demasiado pálida. Tanto, que temo que ya sea demasiado tarde. Por suerte, hay una salida de emergencia que da a la parte trasera del edificio. Mientras desciendo por la escaleras, no puedo evitar volverme a cada instante para comprobar que nadie nos haya visto. No recuerdo la última vez que estuve tan paranoico.

Cuando al fin salimos al frío nocturno, recorro el callejón solitario y suspiro aliviado al localizar el coche. Tumbo a Rebeca en la parte trasera y no tardo en ocupar mi puesto en el asiento del conductor. Al dar marcha atrás para salir a la calle principal, maldigo entre dientes al caer en la cuenta de que no podré circular todo lo rápido que me gustaría. Hay una mujer desagrándose en mi coche y lo que menos me conviene es llamar la atención. Solo por eso me veo obligado a respetar las putas señales de tráfico.

- Venga, hostia. - Protesto nervioso ante el primer semáforo en rojo.

El hospital no está muy lejos, pero me preocupa que Rebeca no pueda aguantar. Por suerte, cuento con algún que otro amigo allí que me hará el favor de atenderla sin interrogatorios de por medio.

Muchos saben cómo va esto; aún recuerdo la primera vez que llegué herido de bala, un incidente que juraría que ni siquiera existió salvo por una pequeña cicatriz en el brazo izquierdo. Gajes del oficio, supongo.

Un Jeep oscuro me llama la atención. Lleva pegado a mi  culo desde que me adentré en el tráfico. Giro a la derecha y acelero, observando como el otro coche hace lo mismo. Se acerca a toda velocidad. 

Trato de ver quién lo conduce, pero me es imposible.

- ¿Qué demonios? - Arguyo cuando me embiste con fuerza.

El coche se tambalea fuera de control hasta que logro volver a estabilizarlo dando un volantazo brusco. A la mierda lo de no querer llamar la atención, intentaré perderme entre el tránsito nocturno.

- JODER.

Apresurado por escapar de ese hijo de puta, decido girar a la izquierda en una nueva artimaña para despistarle. Calle sin salida.

Freno en seco en el último instante, pero el impacto es inevitable. Mi cuerpo rebota y salgo impulsado hacia delante golpeándome la cabeza contra el volante. La imagen borrosa de un brazo lleno de sangre extendido junto a mi pierna es lo último que veo.
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SAVANNAH






Si Nick supiera que he llegado al punto de hacer creer a Valerie que su primer recuerdo no es más que una estúpida fantasía, jamás me lo perdonaría. Tanta mentira está acabando conmigo, y me aterra pensar en lo que puedo perder. No podría soportar el odio de mis mejores amigos, aunque soy consciente que con Valerie me expongo a mucho más que eso. No hay peor sensación que la de saber que estoy defraudando a una de las personas que más me necesitan.

Una fría gota de lluvia me resbala por la frente y elevo la vista al cielo iluminado. La luna que hace un rato brillaba pretenciosa, ahora se encuentran oculta tras unos nubarrones que descargan toda su furia en un ensordecedor trueno. El aguacero es inminente, así que lo mejor que puedo hacer es correr a resguardarme dentro del hotel.

- Savannah. 

Esa voz. Un extraño presentimiento me obliga a volverme. No, no puede ser.

Royce se presenta ante mí con los ojos negros inyectados en sangre. Sus facciones parecen más duras, si cabe, a como las recordaba. Se ha dejado crecer el pelo, y eso centra la atención en sus pómulos marcados y labios carnosos.

- ¿Qué haces aquí? - Inquiero temblorosa.

- Tú te crees que soy gilipoyas, ¿no?

De un bofetón me manda al suelo y se encarga de impedir que pueda incorporarme mediante una patada en el estómago. Instintivamente me encojo, abrazándome la zona dolorida.

- ¿Qué cojones hacías con ese tío en el bar?

No me puedo creer que haya estado espiándome. La lluvia cae con intensidad, y maldigo el tener que permanecer tirada a su merced.

- No es tú problema. ¿Te recuerdo que ya no somos nada? 

- Jadeo sin fuerzas.

- ¿Qué pasa? Ibas a tirártelo, ¿verdad?

Intento tragarme las lágrimas, pero ya me resulta imposible.

- ¿Verdad que sí, zorra? - Repite al ver que me niego a contestarle, agachándose a mi altura y obligándome a levantar el rostro para mirarle.

- ¡QUE TE JODAN! - No sé de donde saco la valentía para plantarle cara, pero aquí estoy, contestándole aunque me muera de miedo.

- ¿No? – Insinúa mordaz. - Vas a ver lo que es un puto problema.

Siento las lágrimas saladas entremezclándose con las gotas de lluvia.

- Creo que se te ha olvidado como son las cosas entre nosotros, nena. - Comenta antes de recorrer mis labios con la lengua y morderlos con furia. - Pero voy a disfrutar recordándotelo.

Siento náuseas cuando sus manos se deslizan hasta mis pechos y desgarra el fino vestido negro dejándolos expuestos. No se detiene, eso no le basta. No para hasta desnudarme por completo, apoderándose como un animal de mi cuerpo. Le siento por todas partes mientras me veo sumergida en un torbellino de jadeos y tormento, contrarrestando con su placer.

- Hijo de puta. - Consigo susurrarle.

No tarda mucho en terminar. Yo, incapaz de moverme, resbalo por la pared hasta caer en el frío pavimento. Me acaricia el brazo, y mi cuerpo responde automáticamente alejándose de su roce. Aprieto los dientes cuando alcanza lo que queda de mi ropa y me la tira encima.

- Más te vale no volver a cabrearme. - Se encarga de recalcar antes de marcharse.

Ni siquiera sé cuánto tiempo paso así, contemplando los relámpagos rompiendo con estridencia las nubes, mientras yo misma me rompo por dentro. La tormenta azota furiosa como buena compañera de mi sufrimiento durante lo que se convierte en una eternidad.

Cuando al fin me veo capaz de regresar a la suite, me tapo como puedo con el trapo en el que se ha convertido mi vestido, y rezo para no encontrarme a nadie de camino. Lo último que necesito es que alguien me vea en este estado.

Consigo arrastrarme hasta el baño,  donde me encierro con pestillo, y a continuación, abro el grifo del jacuzzi dejando que se llene hasta el borde antes de sumergirme. Todos esos malos momentos que tanto me había esforzado en borrar y mantener alejados de mi vida, regresan con más fuerza que nunca. ¿En qué pensaba cuando me acerqué a él? ¿Cómo demonios pude acabar en sus brazos? Ahora ya no tengo salida. Estoy atrapada. Froto con fuerza las marcas de sus dedos recorriendo y apretando mi piel. Trato de borrar lo sucia que me siento, y la tristeza de saber que yo soy la única responsable. La desesperación es el peor arma de todas, con ella se pueden llegar a cometer los errores más graves. Soy testigo de los míos,  y estoy pagándolos con creces.
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Hace dos años…






SAVANNAH






La tarde pasa muy lenta, quizás demasiado, hasta que recibo un email que le da la vuelta. Tres palabras: Datos Harrison Evans.  ¡Adoro a esa chica!

Cuando Kendall, la secretaria de Mila, me aseguró que podía conseguirme los datos de Harrison Evans, casi me pongo a llorar de alegría. Dar con ese hombre significa dar un paso enorme en la investigación, algo así como encontrar la llave que abre la tienda de golosinas.

A mi alrededor más de uno observa curioso mi exagerada reacción, incluida Valerie. Cuando hago contacto visual con ella, inmediatamente busca saber si estoy bien. Levanto el pulgar y le hago saber que estoy más que bien, estoy pletórica. Tengo ante mí los datos de un hombre que podría darme la noticia del año. ¿Cómo no iba a estarlo?

No puedo esperar para localizarle; así que recojo el bolso, la chaqueta de piel que he escogido a conjunto con las botas, y atravieso la redacción como un rayo. Camino hasta el final de la calle y trato de parar un taxi. El primero hace caso omiso, pero el segundo se detiene a escasos centímetros de la acera. Monto detrás, y acelerada, le indico al conductor el primer destino. Kendall ha agregado varias direcciones, así que me presentaré en cada una de ellas si es necesario.

No puedo creer que esté recorriendo las calles de Londres en busca de una persona a la que ni siquiera conozco, aunque siempre he sido de dejarme llevar por corazonadas, y esta vez no iba ser distinta. Mi móvil empieza a vibrar. Un mensaje de texto de Valerie.

«¿Dónde narices estás?»

Trato de resumirle todo:

«¡He salido a perseguir la noticia! ¿No es eso lo que hace un buen periodista? He conseguido los datos de uno de los responsables del proyecto y tengo cuatro direcciones en las que puede estar, así que digamos que voy a dar un paseo. Luego te cuento, no te aburras demasiado sin mí». 

Y  añado un emoticono de una carita sacando la lengua.

El taxista reduce la velocidad en una zona repleta de casas en ruinas. Me desinflo como un globo. No parece un lugar muy seguro que digamos. ¿De verdad un supuesto médico e investigador científico viviría en un sitio como este? Lo pongo en duda.

- Ese es el número 52. - Me indica. - Debe ser una de las casas que hace esquina al fondo.

- ¿Está seguro de que es aquí? - Inquiero desconfiada.

- El GPS no miente. - Ratifica señalando la pequeña pantalla del aparatito.

- ¿Podría esperarme aquí? – Sugiero en tono de súplica, y el lánguido hombre acepta con un asentimiento.

- Recuerde que el taxímetro sigue en marcha.

Recorro la escasa distancia analizándolo todo a mi alrededor. Los tejados parecen a punto de caerse, la pintura que recubre las paredes está desgastada, y los pequeños balcones están formados por barras de metal oxidado. Todo se cae a pedazos, y eso sin contar con que no hay ni un alma.

Empiezo a pensar que el lugar está desierto y que me he equivocado por completo cuando me encuentro con un taller mecánico. Su letrero cita: “E-Auto”.

Un hombre bastante mayor, o al menos eso indica su pelo blanco, permanece de espaldas. Parece bastante atareado con el capó de uno de los coches.

Decido pasar de largo, pero el taconeo de las botas termina delatándome y se da la vuelta de inmediato. Su mono verde está bastante sucio, y no andaba equivocada en cuanto a edad se refiere.

- Vaya. – Argumenta sorprendido. - Es raro ver una niña rica como tú en un sitio como este.

Es bastante obvio que no encajo aquí, pero tampoco soy la típica niñita a la que le sobra el dinero. Me molesta que me juzgue como tal.

- Lo siento, no quería distraerle.

- ¿Puedo ayudarte?

- En realidad busco a alguien que vive aquí al lado, pero gracias.

- ¿Aquí al lado?

El hombre rompe a reír y le observo desconcertada.

- Si. - Le aseguro, aunque lo cierto es que no lo sé con certeza. Kendall puede haberse confundido. - En el número 52, para ser exactos.

- Niña, esa casa lleva abandonada años. ¿Se puede saber quién te ha dado la dirección?

No pienso decirle como la he conseguido, así que opto por mentir.

- Harrison Evans me dijo que podría localizarle allí.

- ¿Harrison? - Exclama con voz ronca.

Sus ojos se abren como platos, así que queda claro que le conoce. Parece que no iba tan mal encaminada al fin y al cabo.

- Viene a echarme una mano de vez en cuando, pero no tiene sentido que te haya dado esta dirección. ¿Estás segura de que fue él quien te dijo que vinieras?

Finjo que me ha ofendido con su comentario.

- Si no es así, ¿qué demonios iba a buscar aquí? - Le replico.

- Pues no tengo la menor idea, pero te aseguro que no tiene intención de verte si te ha hecho venir hasta este lugar.

- Pues vaya… - Protesto.

- No me quiero meter donde no me llaman, pero si eres alguno de sus ligues… - Insinúa cauteloso. - Yo me tomaría esto como una indirecta.

- ¡POR SUPUESTO QUE NO! - Salto a la defensiva. - Hace mucho que no nos vemos y quería darle una sorpresa.

«Viva la improvisación, sí señor».

- Sólo era una recomendación, sé que Harrison no es de ataduras y no vale la pena que pierdas el tiempo. Aunque supongo que ya sabrás que le encanta eso de desaparecer por largos periodos de tiempo.

- Usted parece conocerle mucho.

- Creció en este mismo barrio, pero sus padres decidieron mudarse al centro cuando las cosas empezaron a irles bien económicamente. Mi hermano pequeño y él eran amigos, así que venía a visitarnos siempre que podía. Era un chico estupendo, y ahora es un gran hombre que ayuda en todo lo que puede. Esta parte de la ciudad ya no es lo que era, por eso valoro tanto que no se haya olvidado de sus raíces y siga viniendo por aquí.

- Ni que lo diga… - Afirmo.

- Te acabas acostumbrando. - Comenta divertido. - A algunos no nos queda de otra…

- A usted parece irle bien. - Añado sintiendo un poco de culpa.

- Mientras la gente siga comprando coches y destrozándolos, sobreviviré. - Arguye con una sonrisa cansada. Parece un buen hombre.

- Ya sé dónde traer el mío si alguna vez me da problemas.- Le aseguro, y asiente complacido. - Aunque primero tendría que comprarlo, claro. - Apunto entre risas.

- Espera, ¿y no quieres que le diga a Harrison que has estado buscándole? - Pregunta con curiosidad mientras me acompaña hasta el exterior. ¿Y que puedo decirle? ¿Que soy una pirada en busca de la noticia del año y necesito sonsacarle todo acerca de un tal proyecto BKL289? - Ni siquiera me has dicho tu nombre…

- No, no hace falta. - Le aclaro. - Y me llamo Savannah.
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VALERIE






Mientras dejo que el Sol incida en cada molécula de mi piel, me reitero en la decisión de no malgastar más tiempo compadeciéndome de mi misma. En medio del paraíso, tumbada en la blanca arena, y rodeada de una vegetación salvaje que combina de forma casi surrealista con el agua más cristalina que he visto en mi vida, las preocupaciones simplemente se desvanecen. Es una delicia. Creo que incluso pagaría por permanecer así el resto de la eternidad, aunque esa eternidad dure cinco segundos y se transforme en una pesadilla rubia llamada Savannah.

- El agua está increíble. – Informa mientras pequeñas gotitas me salpican de la cabeza a los pies.

Trata de esconder las marcadas ojeras y los ojos hinchados tras las gafas de Sol. Algo va mal, lo noto. Aunque no haya querido hablar del tema, siempre encuentra la forma de ayudar y hacerme ver las cosas con perspectiva. De algún modo estoy en deuda con ella.

- Lo acabo de comprobar, gracias. – Arguyo molesta.

- Y quítate de una vez ese pareo, por favor. ¿Es que acaso no tienes calor?

«Si supiera que el pareo es lo único que me cubre las cicatrices…»

- Oye, Sav… ¿va todo bien? – Buen intento, pero el viejo truco de aparentar que aquí no pasa nada, no cuela. Queda claro que ha estado llorando.

- Deberías aprovechar y darte un chapuzón. – Masculla saliéndose por la vía fácil. Es su forma de dejarme claro que no es el momento de hablar.

- Estoy de acuerdo. - Coincide con ella una suave voz masculina.

Por supuesto, no podía pertenecer a otro que no fuera Nick. Fascinada, me dedico a analizar su atlético y moldeado cuerpo, el ensortijado pelo que se mece suavemente con la brisa, y esos ojos tan malditamente penetrantes y bonitos.

- Vaya, vaya… - Dice Savannah. - Tú por aquí.

- Sí, y vosotras también. ¿Es casualidad o debo preocuparme?

- Casualidad. - Afirmo.

- Deberías preocuparte. - Determina Savannah a su vez.

- No dejáis de sorprenderme. - Comenta Nick mientras nosotras seguimos en pleno ataque de risa.

- Y eso que todavía no has visto nada. - Añade mi amiga.

Desvío la mirada a Savannah y su biquini dorado. ¿Le está coqueteando? ¿Y acaso debería importarme? No, sé muy bien que la respuesta es no. Pero, ¿por qué pensar en ello me pone tan furiosa? De repente el calor empieza a agobiarme.

- Creo que basta de playa por hoy. - Sentencio.

- Pues yo quiero seguir disfrutando del día. – Contrarresta Savannah, que para variar, me lleva la contraria. - ¿Por qué no la acompañas al hotel, Nick?

Prefiero que la arena me engulla. Gracias.

- Por supuesto, será un placer. - Acepta este sin reparos.

- Yo… no quiero ser una molestia.

Al menos he podido formular la frase sin tartamudear. No puedo sentirme más estúpida. Mi inteligencia se disipa en el aire por momentos y no encuentro forma de retenerla.

- Nada de eso, vamos. - Insiste.

Ante la encerrona, no me queda de otra que recoger las escasas pertenencias que he traído, o lo que es lo mismo, una toalla, un bolso y un bote de crema solar, y despedirme de la creía mi amiga con una firme promesa de venganza flotando a nuestro alrededor. Gracias por ponerme en una situación incómoda de nuevo, Savannah.

Por dios, si huí de él como si de la protagonista de una película de terror cutre se tratara. ¿Qué debe pensar de mí? Nada bueno, seguro.

Caminamos en silencio sobre la ardiente arena hasta que llegamos al aparcamiento. Allí descubro también el coche que Savannah y yo hemos alquilado, un Mini Cooper descapotable color azul turquesa. Una verdadera preciosidad, para qué negarlo. Aunque la preciosidad se queda corta cuando Nick se detiene delante de un increíble Porsche negro.

- ¿Acaso eres millonario o algo así? – Me atrevo a preguntar.

- Dejémoslo en que la vida me trata bien.

- Vaya, además humilde. ¿Lo tienes todo, eh?

- Por supuesto, preciosa.

Como un auténtico caballero, me abre la puerta para que pueda pasar y me guiña un ojo en el proceso. Es un maldito misterio andante. Un misterio muy muy tentador.

Una vez ya en el coche, Nick enciende el motor y salimos disparados en dirección al hotel. El camino que tomamos es justo aquel que bordea el acantilado y sube en espiral hasta llegar al Sunset Valley.

- ¿Qué escondes? - No puedo evitar expresar en voz alta lo que me ronda la mente. Quiero descubrir sus verdaderas intenciones, y disfruto al comprobar que mi impulsividad le toma por sorpresa.

Traga saliva por un momento.

- ¿A qué viene eso? – Expone girándose para contemplarme unos segundos antes de volver a fijar la vista en la carretera.

- ¿No te atreverás a negarlo, verdad? Vienes a las Seychelles solo, te acercas a unas completas desconocidas, y de la nada quieres aparentar que las conoces de toda la vida. Perdona si eso me produce desconfianza.

Sin venir a cuento pega tal frenazo, que si no llevara puesto el cinturón, habría hecho que saliera disparada a través del retrovisor.

- ¿Qué narices te pasa? - Le grito alterada.

- Bueno… - Discurre con parsimonia. - Si no te fías de mí, ¿por qué te has subido a este coche?

«La verdad es que no lo sé,  Savannah tiene mucho que ver en ello».

- Solo te estoy dando la oportunidad de largarte. - Determina.

- Vaya, creo que acabo de descubrir lo temperamental que puedes llegar a ser. - Sentencio sin tapujos.

A través del espejo retrovisor vislumbro a otro coche que se acerca a toda velocidad hacia nosotros. Mi cara de pánico es suficiente para que Nick se ponga en marcha de nuevo, pero no sin antes regalarme un mohín como muestra de su engreimiento.

- No es la primera vez que alguien me dice eso. – Apunta ante mi comentario.

- ¿Una chica arrebatadora, tal vez?

- Creo que si yo soy temperamental,  tú eres una sarcástica de cuidado.

Sucumbo a sus ojos celestes, el sol les dota de una tonalidad casi surrealista. Al escucharme reír, sus labios automáticamente forman una sonrisa. Si sigue así, mucho me temo que acabaremos muy mal. Muy mal, porque será inevitable volverse loca por él. Esas respuestas inteligentes, perfectamente acordes con mis preguntas mordaces, parecen echas para demostrar que encajamos de una manera que no debería ser normal para dos desconocidos.

- ¿Yo?

- ¿Está negándome usted una realidad, señorita?

- No me atrevería. - Reconozco.

Nick se reclina en el asiento,  y vuelve a contemplarme lo justo antes de recordar que debería estar centrado en la carretera.

- Te estoy dando motivos para huir. ¿Quieres que pare otra vez? - Propone socarrón.

No alcanzo a entender esa forma tan sutil que tiene de mantener el misterio que se cierne sobre él, pero sinceramente me encanta. Adoro la tensión perfecta que se ha creado de la nada entre ambos, aunque al mismo tiempo me aterra.

El silencio nos acompaña el resto del trayecto, pero sorprendentemente no es para nada incómodo, sino más bien lo contrario. Es la clase de silencio con el cual disfrutas porque estás en buena compañía. La clase de silencio que indica el inicio de algo.

En cuanto llegamos al hotel, Nick deja al aparcacoches que haga su trabajo, y me guía hacia la entrada.

- ¿Me permites que te invite a comer?

Lo dudo un instante, pero termino aceptando. Su presencia me ha embrujado. 

Ambos entramos dentro del increíble comedor y vuelvo a prendarme de su belleza. - Es maravilloso. - Susurro.

Me da miedo alzar la voz, como si así perturbara la armonía que nos rodea. Miles de peces coloridos nadan a nuestro alrededor dentro del inmenso acuario. El lento vaivén del agua es el toque perfecto para relajarse mientras se disfruta de la comida.

- El mejor restaurante del mundo con diferencia. - Le confieso a mi acompañante.

El camarero se acerca solicito y nos lleva hasta la mesa. A continuación, nos informa de los platos del día,  y una vez tomada la nota de lo que queremos cada uno, volvemos a estar a solas.

- Por cierto, creo que te debo una disculpa por lo de anoche. - Necesito excusarme. - No debí irme de esa forma, es que…

- No te preocupes, no tienes que darme explicación alguna. Entiendo que estuvieras incómoda. No me conocías de nada y verte en esa situación tuvo que sobrepasarte. Más bien, el que debería disculparse soy yo, reconozco que no sé lo que es la vergüenza… - Admite divertido.

Se acerca la copa a la boca en un movimiento poco menos que sensual, y ya no me permito pensar en otra cosa que no sean sus labios. Tanto es así, que en un descuido tiro el bolso.

- Maldita sea. - Protesto al ver que todas mis cosas se han desperdigado por el suelo.

- Espera, déjame que te ayude. – Enuncia Nick agachándose.

Es entonces cuando descubre el frasco de ansiolíticos justo a sus pies, y se queda paralizado.

- ¿Que cojones es esto? - Exige saber de mala manera mientras lo alcanza.

- No es asunto tuyo. – Exclamo molesta arrebatándoselo con brusquedad. No tiene derecho a hablarme así.

- ¿Desde cuándo tomas esta mierda?

Parece consternado. ¿Acaso se cree con derecho a juzgar lo que hago o dejo de hacer?

- No te importa. - Le advierto tajante.

El camarero aparece cargando los platos rebosantes de comida, y los deposita cuidadosamente enfrente de cada uno: Testek, un crustáceo cocinado en una sopa de cebolla, ajos, jengibre y perejil, y Salada de palmiste, una ensalada elaborada con el corazón de la palmera de coco. Platos típicos de la zona que tenía muchas ganas de probar.

- Que aproveche. - Nos dice antes de volver a desaparecer.

Cojo el tenedor y remuevo los trozos de palmito, alcachofa y pimiento sin probar bocado. Ya no tengo ganas, ni de estar con él, ni de comer.

- Lo siento, pero ya no tengo hambre.

Me marcho dejándolo plantado por segunda vez en menos de veinticuatro horas. Por lo visto se está convirtiendo en una costumbre.

NICK






Contemplo la silla vacía sin saber muy bien qué demonios hacer. ¿La sigo? Estoy seguro de que eso solo empeoraría las cosas. No puedo concebir que se destruya de esa manera. La chica que yo conocía, la chica de la que estaba enamorado, estaba en contra de esa mierda. Ni siquiera aceptaba tomarse una simple aspirina. ¿Cómo demonios ha podido acabar así? ¿Qué cojones le han hecho? 

Nuestro último encuentro acude a mi mente. Los gritos, sus lágrimas, y esa mirada de odio. La misma mirada que me ha lanzado antes de irse. La de una persona tan herida, tan muerta por dentro, que no es capaz de lidiar ni consigo misma ni con los demás. Habrá olvidado el pasado, pero lo que lleva por dentro sigue intacto. Lo que yo le hice está tan presente como su puta ausencia. Es cuestión de tiempo que sepa encontrarle el sentido, y cuando lo haga, espero que los cimientos ya de por si derruidos de nuestra relación puedan resistir una última sacudida. Tengo que aferrarme a eso.

◆◆◆

 

- ¿Y ahora qué? – Pregunto evitando mirarla.

- No lo sé. - Responde seca.

- Me querías.

- Supongo.

No consigo asimilar lo que está a punto de pasar.

- ¿Y no queda nada? - Un desesperado intento por mantener la seguridad a flote y no rendirme a la culpabilidad que amenaza con destrozarme.

- No tengo nada más que darte. – Me recrimina. Y se dobla sobre sí misma mientras las lágrimas se deslizan en un torrente imparable por su rostro. - NADA. – Lamenta desolada. - Me he quedado sin nada por culpa de tu maldito egoísmo.

Esa es su sentencia, mi castigo. No imaginaba que la amargura de sus palabras pudiera llegar a  dolerme de una forma tan atroz. Creía estar preparado para este momento, para el momento en que la verdad saliera a la luz. Aceptar resignado su rabia y todos los reproches. Que equivocado estaba. Que imbécil fui al no meter en la ecuación el amor que siento por ella. Porque sí, estoy enamorado. Su estúpida forma de ser; siempre tan caprichosa, molesta, mordaz y melodramática, me cautivó desde el primer segundo. Y ahora su rechazo es mucho más fuerte que todo el amor que pudiera sentir.

- ¿Sabes qué? - Continúa implacable. - Me he pasado toda la vida tan sola y encerrada en mi misma, que los libros se convirtieron en mi única vía de escape. Nada importaba cuando unas páginas me cautivaban, el mundo exterior simplemente desaparecía… pero lo más gracioso de todo es que los malditos finales abiertos nunca me han gustado. Odio no saber que pasa a continuación, lo detesto. Y mírame ahora… - Ríe sarcástica. - Dime cómo demonios pongo punto y final a lo nuestro si no sé que cojones hacer con todo esto que siento.

- Valerie…

- Espera, tal vez si…– Enuncia acercándose la manga de la camiseta a la cara para restregársela sobre las mejillas en un intento por frenar las lágrimas, lo que no hace más que extender las ojeras de rímel negro que se han formado bajo sus ojos. - Quizás deberías terminar lo que empezaste.

Mi cara se contrae en un gesto de consternación tan solo con escucharla pedir lo imposible.

- ¿De verdad crees que sería capaz? Valerie, cuando entraste en mi vida esa idea se volvió inviable.

- ¡MIENTES! - Grita fuera de sí. - Lo único que era y soy para ti es un maldito trabajo que tienes que llevar a cabo. - Se levanta de un salto y planta su pequeño cuerpo frente al mío. - ¡VAMOS! - Me desafía. - ¡HAZLO! - Repite con sus manos presionadas contra mi pecho. - ¡AHORA! - Insiste casi sin aire con los ojos llenos de odio clavados en los míos.

Los mismos ojos que nunca habían transmitido otra cosa salvo ilusión y dulzura. Yo la he convertido en esto. ¿Qué he hecho?

◆◆◆

 

La necesidad de fumar se vuelve apremiante, así que me acerco el cigarro a la boca y le doy una calada tras otra. «Perdóname». Suplico en silencio a las cenizas de un viejo amor que espero poder reavivar.








CAPÍTULO 18






 

Hace dos años…






NICK






Sigo notando el humo oscuro y espeso abrasándome la garganta. Todo se ha ido la mierda, absolutamente todo. Tras el impacto, desperté literalmente en el infierno. Las llamas engullían a pasos agigantados todo lo que encontraban a su paso, incluido el cuerpo de Rebeca Anderson. Anduve a tientas hasta que tropecé con su cadáver calcinado, justo en el mismo lugar donde la había torturado momentos antes. Aparte de un insoportable dolor de cabeza, y una maldita herida en la frente que no paraba de sangrar, tuve suerte de salir ileso. 

Esperaba que esos fueran los máximos daños que me hubiera provocado el puto accidente, porque tampoco me había detenido a analizar más. Era demasiado tarde. Alguien se había encargado de terminar lo que yo había empezado. Una especie de llamada de atención, al menos de momento. Querían dejarme claro el mensaje, y lo han conseguido.

Así es como juega sus cartas John Soyers. Te utiliza a su antojo, y cuando te conviertes en un estorbo, simplemente te hace desaparecer. Me había hecho creer que confiaba en mí, pero el muy cabrón solo me había puesto a prueba. ¿Por qué si no mandaría a alguien a rastrear como un perro detrás mío?

Contemplando el número de teléfono de aquel tipo, Harrison, no paro de darle vueltas a mi siguiente movimiento. ¿Puedo contar con él? No las tengo todas conmigo, pero es mi única salida. La partida acaba de comenzar, y no seré yo el que pierda. Sin sopesarlo un minuto más, presiono el botón de llamada.

- Sabía que acabarías entrando en razón, Nicholas.

Ni siquiera me sorprende que sepa que soy yo quién le llama.

- Escúchame, estoy jodido. Si me aseguras protección, trabajaré para ti.

- ¿Soyers te ha mostrado su verdadera cara?

- Me la ha jugado. Tenía a alguien siguiéndome todo el tiempo.

- Puedes contar conmigo, pero será mejor que hablemos en persona. Las cosas están peor que nunca y necesito encontrar un lugar seguro, así que te buscaré en cuanto pueda.

No da más explicaciones.

¿Un lugar seguro? Por lo visto no soy el único al que intentan cargarse. Doy un trago a la que es mi segunda copa de la noche y saboreo el ron amargo. Encrucijada sin salida.

◆◆◆

 

Se siente la humedad en el ambiente y parece que el tiempo se ha apropiado de mi estado de ánimo. Las nubes oscuras amenazan con la promesa de una buena tormenta. Meto las manos en los bolsillos mientras trato de seguirle el ritmo a Royce. La impaciencia me gana.

- ¿Qué hacemos aquí? - Pregunto al fin.

- Ahora lo verás.

Estamos en un polígono industrial. Nos detenemos frente a una de las enormes naves y las puertas mecánicas se elevan dejando paso a una escena de lo más grotesca.

Un hombre se encuentra colgado del techo mediante unas cadenas de metal. Una bolsa de basura negra engulle su cabeza. Debajo hay montones de cajas, muchas de ellas rotas, y todo tipo de porquería descompuesta. El olor es tan nauseabundo que me veo obligado a taparme la nariz.

- Sorpresa. - Indica Royce eufórico gesticulando de manera ridícula con los brazos.

- Menuda sorpresa, este sitio apesta.

- Oh, vamos…

Se abre paso entre los desperdicios y juraría que algo comienza a moverse junto a su pierna. Una rata, seguro.

El hombre colgado parece inconsciente,  y Royce le golpea con fuerza en el pecho. - Despierta princesa, que hoy tienes visita. - Anuncia orgulloso.

El rehén no tarda en reaccionar. Agita las piernas frenéticamente mientras gruñe y masculla cosas incomprensibles.

- Shh, tranquilízate, por favor… - Le pide en tono burlón. Está disfrutando con esto, se le nota. Con decisión tira de la palanca oxidada situada a su lado, e inmediatamente las cadenas se sueltan, mandando al hombre que retenían directo al suelo. El golpe resuena en toda su magnitud debido al eco del lugar.

Cuando comienza a retorcerse como si de una serpiente se tratara, Royce estalla en carcajadas. - ¿Te gusta restregarte en la mierda, verdad? – Arguye burlón. – Ahora verás.

- Ven aquí, Nick. - Me ordena con su mirada siniestra. Es capaz de pasar de la diversión a la frialdad con una facilidad que asusta.

Observo que el aspecto del rehén es poco más que lamentable; una camisa descosida y roñosa con trazos de sangre seca, y pantalones desgastados. Sus pies descalzos están sucios y llenos de heridas.

- Bueno, aquí tienes tu prueba. - Dice como si nada. - Acaba con este despojo.

Le miro estupefacto.

- ¿Estás de broma?

Royce permanece con la expresión sombría e imperturbable.

- Toma. - Extiendo la mano, y me ofrece un cuchillo. - ¿Acaso tengo cara de estar contando un chiste? - Apenas soy consciente del temblor que me recorre hasta que trato de sujetar el arma y me resulta la tarea más difícil del mundo. - Quiero ver cómo le degollas.

Se aparta a un lado y se cruza de brazos expectante. Soy incapaz de moverme, el pánico me ha paralizado.

- No puedo, joder.

Es demasiado.

- A ver imbécil… - Me advierte. - ¿Quieres entrar en esto y ganar dinero fácil? Pues ahí está tu pase de oro.

Sujeto con fuerza el cuchillo y me agacho para estar a la altura de, ¿mi primera víctima? Trago saliva y deslizo la bolsa que le oculta el rostro hasta descubrir su boca tapada con un trozo de cinta. Así tengo mejor acceso al cuello.

- Perdóname. – Susurro al desconocido antes de cerrar los ojos y clavarle la ancha hoja metálica justo en la yugular. Mientras la voy deslizando hacia la derecha, siento como mis manos se van recubriendo de un líquido caliente: su sangre. El cuerpo continúa agitándose durante un breve instante hasta que se detiene del todo. Le he matado.

- No ha sido para tanto, ¿verdad? - Comenta Royce satisfecho.

Salgo corriendo al exterior y dejo que mis entrañas liberen todas aquellas nauseas que he intentado reprimir. ¿Dónde demonios me he metido? Sea como sea, ya no tiene marcha atrás.

◆◆◆

 

Ese día aprendí una gran lección: una conciencia limpia no tiene precio.

VALERIE






El ruido de los cubiertos al rozar los platos es lo único que rompe el silencio. No sé cómo hacer esto sin desatar una nueva discusión familiar, pero tengo, más bien necesito, decirlo de una vez.

- He estado buscando apartamentos, creo que es hora de irme a vivir sola.

Ahí va, sin anestesia. Mi madre empieza a toser de forma violenta, creo que se ha atragantado.

- ¿Ah, sí? - Inquiere mi padre. - ¿Y qué te hace pensar que una niña como tú está capacitada para vivir sola?

Trato de omitir la parte desdeñosa en la que me llama niña.

- Estoy capacitada para tener un trabajo, ¿no? – Contraataco mordaz.

- Por favor, eso no es un trabajo. – Argumenta, menospreciando sin más, algo que sabe que me apasiona.

- No te estaba pidiendo permiso, papá. - Le aclaro.

- ¿Buscas desafiarme?

- No. – Apunto solemne. - Estoy viviendo mi vida y tomando mis propias decisiones, que es algo que deberías hacer tú también. - Añado mirando directamente a mi madre.

Al darse por aludida, Isobel me mira con una expresión que no consigo descifrar del todo, entre irritada y temerosa.

- Valerie, tienes que aprender a meterte en tus asuntos. - Me increpa entre dientes arrastrando las palabras.

- No me trates como si fuera gilipoyas. - Demasiado harta como para seguir aguantando, termino por explotar. - Yo no soy la que esta borracha.

- ¡VALERIE!… - Chilla alterada tratando de ponerse en pie. No puede evitar trastabillar en el proceso. Dada la borrachera que lleva encima, incluso se ve obligada a sujetarse a la mesa.

- No te preocupes, puedes seguir con tu farsa todo lo que quieras. - Le aclaro levantándome también. - Pero en el fondo sabes que tengo razón.

- ¡CÁLLATE! ¡SAL DE AQUÍ AHORA MISMO! - Grita colérica.

El cobarde de mi padre ni siquiera abre la boca para defenderse, se dedica a observar a su esposa con desdén. Él la ha transformado en esto, ¿cómo puede permanecer indiferente?

Sin poder soportarlo un minuto más, y cansada de discusiones que no llegan a ningún lado, salgo del comedor con la certeza de que para ellos no soy más que una cría descerebrada. ¿Acaso se creen que no veo lo que ocurre a mi alrededor? Mi madre acaba de dejarme muy claro que no sirve de nada dar la cara ni interceder por ella. Ha llegado a un punto de degradación que no tiene retorno. No piensa cambiar. Es una alcohólica adicta a los golpes de su marido, y yo no puedo hacer nada más por ella, a menos que se ayude a si misma primero.

Lo único que me queda es mirar por mi propio bienestar y largarme de esta casa de locos. Total, a esto ya no se le puede llamar familia.

Quizás es la desesperación la que me incita a buscar su número entre los contactos, pero no me importa. Necesito una distracción.

- ¿Estoy soñando o eres otra Valerie? - Responde.

- Si, probablemente la que te tiraste anoche. - Replico.

- Uff, nena,  vienes guerrera. ¿Quieres que vaya y te dé motivos para llamarme mañana?

- Nick, ¿ni fuera del trabajo puedes dejar de ser un capullo?

- No, fuera soy mil veces peor.

- Idiota. - Afirmo, pero al mismo tiempo ni siquiera busco una explicación a la estúpida sonrisa que se planta en mi cara.

- Enserio, ¿qué te pasa, Soyers?

- Es sobre la investigación…

«Una excusa de primera, si señor»

- ¿Y en qué puedo ayudarte? Bueno, ya sabes, aparte de acabar con esta tensión sexual que nos está matando.

No tiene remedio.

- Olvídalo… - Suspiro agotada. - No sé para qué te he llamado.

- Lo sabes de sobra, así que déjate de tonterías. Paso a buscarte en diez.

- ¿QUÉ? NICK. ¿NICK?

Gasto saliva en vano, porque ya me ha colgado. No me lo puedo creer. Espera, ¿ha dicho que venía en diez minutos? Mierda. Me pongo en pie de un salto y revuelvo el armario en busca de algo decente. ¿Unos vaqueros y una camisa? ¿Un vestido? Por dios, ¿acaso me creo que esto es una cita? ¿Qué cojones me pasa?

Todavía estoy terminando de arreglarme cuando me llega su mensaje:

«Estoy fuera, mueve el culo».

Mientras bajo las escaleras a toda prisa, me felicito por haber escogido los vaqueros. Es trabajo, solo trabajo.

En la entrada, Nick me está esperando dentro de un bonito Audi A4 con el motor en marcha.

- Que poco has tardado. - Dice a modo de saludo cuando me asomo a la puerta del copiloto. - Sí que me tienes ganas, ¿no?

Me gustaría recordarle lo gilipoyas que me parece, pero me he quedado embobada contemplándole. Está demasiado guapo así, despeinado y con los rizos cayéndole de forma desordenada hasta casi rozarle el cuello. Por no hablar de esa maldita sonrisa pícara que siempre lleva plantada en la boca y que se está convirtiendo en mi peor pesadilla. Incluso la herida reciente en la frente, y el cardenal que le asoma en la mejilla, le quedan bien. Seguro que se ha metido en alguna pelea, no me sorprendería para nada.

- ¿Soy yo o este coche es nuevo? - Le pregunto curiosa.

- No, no eres tú. - Señala la pequeña brecha que adorna su frente y tuerce el gesto. - Digamos que el pobre coche se llevó la peor parte.

- Vaya, lo siento.

- Tranquila cariño, eso no me resta facultades. - Comenta mientras apoya su mano en mi muslo y se atreve a subir poco a poco. - Lástima que no lleves falda, eso lo haría más interesante.

Me vendría bien que alguien me recordara como respirar. No, esto no puede ser. Solo es un idiota con ínfulas de superioridad.

- Tú prueba, que a lo mejor consigo que te arrepientas de haber nacido. - Le amenazo, y se ve obligado a apartar la mano.

«Malas noticias, no soy tan fácil».

- Me encanta cuando te haces la dura. - Afirma risueño mientras acelera.

- Das asco.

- No sigas, por favor…

- Estás enfermo.

- Valerie, o paras o…

- ¿O qué? - Le increpo.

- O tendré que parar y hacértelo aquí mismo.

Le observo con la boca abierta, incapaz de controlar el rubor que se ha instaurado en mis mejillas. Por un momento, creo que va realmente enserio, aunque al cabo de un minuto estalla en un verdadero ataque de risa.

- No tienes remedio, gilipoyas. - Concluyo ofuscada.

- Como sigas calentándome, no respondo. Quedas avisada.

Pongo los ojos en blanco ante su comentario y opto por ignorarlo.

- Oye, ¿puedo preguntarte algo? - Difiero al caer en la cuenta de que ni siquiera sé a dónde me está llevando.

- Dispara, cielo.

- No vuelvas a llamarme eso si no quieres que vomite aquí mismo y destroce la preciosa tapicería de tu coche nuevo.

- ¿Vas a preguntar o no?

-  Para empezar quiero saber dónde me llevas. Ah, y ¿cómo sabías dónde vivo?

Nunca he llegado a decírselo. De hecho, que yo recuerde, lo máximo que ha habido entre nosotros ha sido un intercambio de ocurrencias mordaces e insultos.

- Solo puedo decirte que es un lugar un poco más íntimo, algo que seguro esperas con ansias. Y en cuanto lo segundo, te he espiado.

- Tú lo que quieres es que una tía por fin te dé una paliza, ¿no?

- No cariño, lo que quiero es hacerte gritar mi nombre.

No puedo evitar morderme el labio ante lo atractivo de la idea. Nicholas Turner va a acabar conmigo.








CAPÍTULO 19






 

VALERIE






¿Quién narices se cree que es ese idiota? ¿Quién le ha dado el derecho a juzgarme? Por un segundo habría jurado que vi decepción y lastima en sus ojos. Joder, si estaba furioso. Se comporta como si ya me conociera, incluso podría asegurar que se adelanta a mis reacciones. A lo mejor lo de la otra noche no fue producto de mi imaginación. ¿Y si le conozco? Suspiro, y me dejo caer sobre una de las hamacas de la terraza. Necesito encontrar un poco de silencio dentro de la bomba de relojería en la que se ha convertido mi cabeza. Parece que permanece a la espera del más mínimo atisbo de paz para ponerse de nuevo en marcha y hacerme estallar por los aires. Cierro los ojos, y atenta al suave ruido exterior, termino por dejarme llevar.

Sí que son extraños los sueños y su forma de invadirnos por completo hasta el punto de hacernos creer que son reales. Vanas ilusiones por las que me dejo atrapar de forma incomprensible una y otra vez.




◆◆◆

 




- ¿Te gustaría bailar? - Me susurra al oído.

Sin pensarlo, y sin saber muy bien por qué, quizás porque soy masoquista, acepto y me dejo caer en los brazos que tanto he extrañado. Me pierdo de nuevo en esos ojos azules que tanto amo, los mismos que no han dudado en mentirme una y otra vez.

- Estás preciosa.

- ¿Qué haces aquí? – Le increpo. - Te dije que no quería volver a verte.

- Y yo que no iba perderte.

- ¿Por qué nos haces esto?

- Ya sabes por qué.

Cuando descubre que mi vestido le permite el acceso, acerca su mano y recorre mi pierna desnuda de arriba abajo muy lentamente, enloquecedoramente lento, como si no quisiera perder detalle. Allí donde toca, mi piel estalla en llamas.

- Te he echado de menos.

- Para. - Suplico jadeante.

Me da la vuelta y aprovecha para pegar sus labios al lóbulo a mi oreja. Sabe perfectamente cuál es mi punto débil. El giro hace que acabe más cerca de su boca de los que desearía.

- Me es tan difícil tenerte así de cerca y no poder besarte.

- Será mejor que te largues. – Le advierto, aunque ya no sé qué demonios quiero. Le deseo tanto que duele. Un dolor físico e inhumano. Jamás imaginé que se pudiera alcanzar este grado de perdida de cordura. Es un maldito sinvivir. Se la está jugando y no le importa nada.

- Te mentí para no hacerte daño.

- Si tanto me amabas, no deberías haber permitido que pasara.

- Tenía que pasar, y te aseguro que ya no hay remedio. Yo te seguiré a ti, y tú a mí. No importa donde estemos, ni lo que se interponga. Valerie, soy completamente tuyo desde el mismo instante en que te cruzaste en mi camino. Tienes que créeme, joder.

- Vete, por favor. - Le imploro.

Me intento zafar de él, pero no me lo permite.

- No voy a ninguna parte sin ti.

◆◆◆

 

Ese maldito peso otra vez, la falta de aire. Mierda, no puedo respirar. Me ahogo con las lágrimas y los jadeos agónicos. «No lo hagas», grita mi fuero interno. «No recaigas». La fina cuchilla me tiembla en la mano, apenas tengo pulso para sujetarla, y lo único que consigo es un débil arañazo.

En un segundo intento, la sangre comienza a brotar.

Lo repito una y otra vez hasta que los latidos recuperan su ritmo normal y la angustia desaparece por completo.

Me dejo caer en el suelo sin fuerzas. Una recaída con todas las de la ley. Permanezco quieta a la espera de que la sensación de mareo desaparezca, como siempre ocurre a los pocos minutos. No lo hace.

«Hay mucha sangre… tengo que limpiar la sangre».  ¿Por qué todo sigue borroso? «Tengo que limpiar la sangre».

SAVANNAH






Sonrío al recordar la cara que ha puesto Valerie cuando he sugerido que se fuera con Nick. No va a tardar en responder a sus encantos, y eso es algo que necesitamos desesperadamente. Tiene que ganarse su confianza como sea.

Aparentar normalidad después de lo que pasó anoche ha sido más duro de lo que esperaba. Cada vez que cierro los ojos, vuelvo a sentir sus asquerosas manos tocándome, y esos labios fríos e insensibles sobre mi piel. Ni siquiera recuerdo con claridad el instante en que perdí la fuerza, el momento en que me abandoné.

Un corazón roto me obligó a aferrarme a cualquier salvavidas, y lo más irónico del asunto es que terminé hundiéndome por completo. Lo descubrí cada vez que me dejaba corromper, con el alma completamente vacía, entre las sábanas de un imbécil al que no amaba ni amaré. Porque aunque no quiera,  y me duela admitirlo, ni siquiera el tiempo ha logrado borrar el nombre que tengo grabado a fuego en cada partícula de mí ser. No debería pensar en él, no lo merece, y aún así lo hago.

«Maldita sea».

El vaporoso vestido ondea con la brisa hasta que me adentro en el hotel. Planeo pasar la tarde encerrada en el dormitorio, pero trato de convencerme de que Royce no tiene que nada ver con esa decisión. No puedo darle ese poder, aunque sé que estando allí, él no podrá acercarse. ¿Soy una cobarde?

Una sacudida de pánico me atraviesa cuando descubro la puerta de nuestra suite abierta de par en par.

- ¿Valerie?

Todo mi ser se congela cuando me topo con su cuerpo desplomado sobre un montón de agua, y a continuación caigo en la cuenta de que está cubierta de sangre. Nick le sostiene la cabeza tratando de hacerla reaccionar.

- Val, vamos… No puedes hacerme esto. - Suplica con la voz rota.

- No por favor…

Es lo único que logro pronunciar antes de que las lágrimas lo empañen todo. Nick se gira sobresaltado, ya que ni siquiera había reparado en mi presencia. Por instinto, me agacho a su lado, y comienzo a limpiar la sangre que le recorre las piernas con el vestido. El blanco inmaculado se tiñe de rojo.

- ¿Con qué se lo ha hecho? - Me atrevo a preguntar. Nick extiende la mano y me muestra una insignificante cuchilla.

- ¿Cómo he podido permitir que pase esto? - Se lamenta, y no soy capaz de encontrar palabras de consuelo para él. Yo estoy igual o peor. Yo también soy responsable de la autodestrucción de una de las personas que más quiero.

Valerie comienza a temblar y parpadea con lentitud intentando abrir los ojos. Aturdida, trata de incorporarse, pero Nick se lo impide.

- Tómatelo con calma. - Le advierte.

- Estoy bien… - Trata de replicarle ella, aunque lo que le sale es un débil susurro.

- Parece que tiene el pulso normal, pero lo de los cortes hay que mirarlo. Necesitamos alcohol y vendas, Sav.

A continuación,  la toma en brazos, y yo me hago a un lado para dejarlos pasar. Me cuesta unos minutos recobrar la compostura.

- Está bien, respira. - Me digo. Todo ha pasado tan rápido que es normal que esté en shock. Contemplo la sangre mezclada con el agua. ¿Tan estúpida he sido? ¿Tan sumida en mis propios problemas que no he visto lo destruida que está mi mejor amiga? Decido que no es momento de lamentarse, sino de actuar. Saco el botiquín de primeros auxilios de uno de los cajones de la cómoda y comienzo a rebuscar.

En el dormitorio, Valerie permanece tumbada sobre la cama mientras Nick le revisa las heridas.

- AUU… – Chilla en cuanto la yema de sus dedos la rozan.

- Ni se te ocurra quejarte. 

- Yo me encargo. - Le indico. Queda claro que no está en condiciones para manejar la situación.

- Los cortes no parecen muy profundos, pero le quedaran unas buenas cicatrices. - Me informa antes de echarle un último vistazo y dejarnos solas.

NICK






Monto en el coche y acelero al máximo, dejando que la adrenalina desafíe a la gravedad. No quiero pensar. No quiero sentir. No quiero nada. A mi paso, el paisaje se va transformando en una mancha verde borrosa. Eso es lo único que necesito, velocidad. Cuando llego al puerto, Harrison ya está esperándome, así que le encaro lleno de rabia.

- He llegado a mi límite. – Exploto. - No pienso dejar que siga haciéndose… eso.

Tan solo imaginarla cortándose me provoca náuseas. Esa piel tan suave y lisa llena de cicatrices…

- Toda esa mierda de los laboratorios puede esperar, de hecho, me da completamente igual ahora mismo.

- Nick… hay algo que no sabes. – Arguye Harrison cauteloso. Parece que no me ha escuchado, o a lo mejor no me he expresado de forma suficientemente clara.

- No. - Repito. Mi equilibrio mental está rozando extremos preocupantes, y lo último que necesitamos es que pierda la poca cordura que me queda. Dios sabe de lo que sería capaz si no me controlo y dejo que mis instintos actúen.

- El daño que le han causado esas pastillas puede ser irreversible. – Sentencia sin miramientos haciendo que el dolor que siento en el pecho aumente.

- ¿Qué coño me estás diciendo? - Inquiero desquiciado. La cabeza me va a estallar.

- No sé cuánto tiempo las lleva tomando, pero la exposición prolongada podría provocar una gran variedad de cambios físicos. Desde arritmia, convulsiones, incluso muerte cerebral. Lo viste con tus propios ojos en ese video.

No soy capaz de mirarle a la cara, ni de aceptarlo. No es cierto.

- Puede que lo de Valerie no tenga solución. - Zanja frío.

- No te atrevas a decir eso, joder… ¡NO TE ATREVAS! – Levanto el puño dispuesto a partirle la cara, pero me arrepiento al instante. ¿Qué cojones estoy haciendo?

- Nick, pégame si quieres, pero eso no cambiará la realidad.

- Tú no lo entiendes, acabo de encontrarla…

Justo en ese momento, aparece el que faltaba. Royce se acerca a grandes zancadas con su porte de tío duro, su metro ochenta y sus músculos trabajados a conciencia.

- ¿Qué pasa, capullo? ¿Me echabas de menos? - Saluda animado, aunque enseguida se da cuenta de que las cosas no van bien. Más le vale quitar esa estúpida sonrisa que tiene plantada en la cara, o me veré obligado a quitársela yo.

- Que todo se va a la mierda, eso pasa. - Le aclaro.

- Nick, sé que es duro. Yo tampoco me esperaba algo así, pero hay que hacerle frente, y créeme que me duele más que a ti.

Queda claro, que una vez más, lo que prevalece es su propio interés.

- ¿Y a ti por qué va a dolerte? - Le recrimino. - Valerie no es nadie para ti, Harrison. Solo quieres vengarte de ese cabrón. Tú no acabas de encontrar a la chica que amas desangrándose… - Cuesta demasiado expresarlo en voz alta. - Se autolesiona, joder. - Observo como su rostro se contrae en una mueca de horror. - ¿Qué te parece eso, eh? ¿Te parece que puede esperar?

- Pues si que está loca… – Insinúa Royce, y me falta tiempo para agarrarle del cuello dispuesto a estrangularle.

Siento que puedo estallar por la cantidad de emociones que se desatan en mi interior. Ahora mismo soy un puto coctel molotov de ira, rabia, e impotencia.

- ¡DEJADLO YA! - Grita Harrison interponiéndose entre ambos. - No sabes lo equivocado que estás. - Espeta furioso. - Valerie me importa, y más de lo crees.

- Pues se nota mucho… - Apunto.

- No tienes ni idea. - Insiste. - Ni la más mínima.

- ¡PUES DIME LA PUTA VERDAD DE UNA VEZ! - Estallo.

- Ey, tranquilízate tío. - Intenta controlarme Royce.

- Lo único que tienes que saber. - Arguye Harrison. - Lo que ambos tenéis que saber. - Rectifica incluyendo también a Royce. - Es que hemos descubierto un barco que puede estar deshaciéndose de los cadáveres de unos críos de no más de diecisiete años aquí mismo. Unos críos que no aguantaron más las barbaridades médicas a las que estaban siendo sometidos por esos criminales. ¿Sigues pensando que me mueven mis propios intereses? Valerie me preocupa, y te aseguro que a partir de ahora vamos a permanecer mucho más atentos a ella, pero acabar con esos desgraciados también es una prioridad.

- ¿Y qué propones?

- Simplemente seguir con lo acordado. De momento no le quites la vista de encima a Valerie. Cuídala, y deshazte de esas pastillas, así estará a salvo. Si decides actuar por tu cuenta, tendrás que afrontar las consecuencias, porque te aseguro que se seguirán perdiendo vidas inocentes. La decisión es solo tuya.

- Más te vale que esto valga la pena. - Le advierto.

- Pongo mi vida en riesgo para que así sea, créeme.
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Hace dos años…






NICK






-¿Vives aquí? - Pregunta fijando sus enormes y expresivos ojos en los míos.

- Bueno, ya te lo he dicho… - No puedo terminar la frase, porque se encarga de taparme la boca con la mano.

- Calladito estás más guapo.

Trato de morderla, pero se da cuenta de mis intenciones, y la aparta justo a tiempo. No soy capaz de contener las carcajadas.


- Eres insoportable. - Refunfuña molesta.


- Vamos, anda.

Esquivo el ascensor a propósito, tan solo con el objetivo de seguir molestándola, y escojo subir hasta la cuarta planta, que es donde está mi piso, por las escaleras. Valerie no comenta nada en un principio, aunque cuando llegamos arriba, no le falta tiempo para protestar.

- ¿Qué pasa? - Inquiere. - ¿Tienes algo en contra de los ascensores?


- ¿Tan rápido te cansas? - Insinúo al ver la expresión de su cara. - Si quieres te entreno a fondo. - Propongo cogiéndola por la cintura y acercándola a mi cuerpo. Nuestros labios quedan a un peligroso milímetro de rozarse. Tiene la respiración agitada debido a la proximidad, y me vuelve loco saberlo.

- ¿Sabes lo que eres, Nick? – Insinúa con la voz entrecortada.

Permanezco expectante, muriéndome de ganas por averiguar qué nuevo título me he ganado.

- Un payaso. - Concluye apartándome.


- Auch… - Suspiro mientras abro la puerta y la invito a que pase primero.


Juro por dios que intento contenerme, pero no puedo evitar darle una palmada en el culo.

- ¿PERO A TI QUÉ TE PASA? - Chilla indignada.


No sé porque me gusta tanto verla cabreada, pero creo que se está convirtiendo en mi nuevo pasatiempo favorito.


- Perdón. - Me disculpo poniendo las manos en alto. - Solo era una broma.


- Más te vale tener las manos bien guardaditas.


- Lo intentaré, pero no prometo nada.


Valerie enseguida toma asiento en uno de los taburetes del mueble bar de la cocina. No puedo evitar sonreír, porque yo hago exactamente lo mismo cada vez que llego a casa.


- ¿Una copa señorita? - Le ofrezco, pero ella niega con la cabeza.


- Últimamente no tolero el alcohol. - Comenta entre dientes, y su respuesta despierta mi curiosidad.


- ¿Algún motivo en particular?


- Mi madre. - Afirma escueta.


- ¿Vas a decirme de una vez por qué me has llamado? No ha sido por trabajo, y ambos lo sabemos.


- ¿Y por qué piensas eso?


- Porque me pareces la típica persona, lo suficientemente orgullosa, como para considerar que no necesita ayuda en algo que puede resolver por sí misma.

Aunque me ofreciera a echarle una mano, queda claro que es lo bastante terca como para creer que puede arreglárselas sola. Baja la mirada avergonzada,  y sé que he dado en el clavo.


- Quería distraerme. - Admite. - Necesitaba salir de casa.

- ¿Problemas?

Ella se muerde las uñas tratando de esquivar mi mirada. Ya había llegado a la conclusión de que la relación entre padre e hija no debía ser muy buena si este se veía obligado a contratar a alguien para mantenerla bajo control, pero, por lo visto, la situación es aún mucho peor de lo que me imaginaba. Me pregunto si Valerie tiene alguna idea de lo que es capaz su propio padre.

- Puedes confiar en mí. - Le aseguro.


- No me gusta hablar del tema.


- Valerie. - Insisto. - Sé que no hemos tenido un buen comienzo…


- ¿Un buen comienzo? - Inquiere sarcástica. – Por favor, si en unos cuantos días has conseguido despertar en mí un instinto asesino digno de Hannibal Lecter.


Rompo a reír de tal forma que Valerie no tarda en contagiarse.


- Para. - Dice golpeándome en el hombro. - No te rías de mí.


- Si no lo hago… ¿sacaras tu lado psicópata? - Me mofo incapaz de frenar las carcajadas. No recuerdo la última vez que alguien me hizo reír tanto, pero ahora mismo Valerie acaba de coronarse. A pesar de ser una niñita malcriada, hay que reconocer que tiene su gracia. - ¿Vas a contármelo o no? - Me reitero con la sonrisa aún plantada en la cara.


- No. - Zanja.


- ¿Te gusta hacerte de rogar, eh?


Ella se dedica a encogerse de hombros. – Es un asunto que no te incumbe.


- ¿Me llamas en medio de la noche y no me incumbe? Pues yo creo que sí.

- Es mi padre, ¿vale? - Admite a regañadientes. - Piensa que tiene el maldito mundo a sus pies y que todo le pertenece, incluidas mi madre y yo.

- ¿Y por qué no te marchas?

Valerie me contempla exasperada, como si acabara de decir la cosa más obvia del mundo.

- ¿Crees que no lo he intentado? En la cena casi se me echa encima por atreverme a insinuar que me gustaría vivir sola. Si le conocieras… - Comenta perdiéndose en sí misma. - Si supieras lo cruel y frío que puede resultar a veces.


En realidad, le conozco demasiado bien. He experimentado en carne propia lo que es capaz de hacer.

- A veces siento que le odio. - Reconoce.

No esperaba llegar a sentir lástima por la que consideraba una niñita estúpida y mimada, pero aquí estoy, compadeciéndola. Unas ganas inmensas de protegerla aparecen de la nada, y me planteo si en el fondo se merece lo que le estoy haciendo.


- Piensas que exagero, ¿verdad? - Añade ante mi silencio.

- Nada de eso. Tienes derecho a vivir tu propia vida lejos de él.


Ella no tiene la culpa de que John Soyers sea un cabrón sin escrúpulos.

VALERIE






No sé qué hago sincerándome con Nick cuando desde que nos conocimos no se ha dedicado a otra cosa que no sea sacarme de mis casillas.

- ¿Qué pasa? - Dice al ver que no reacciono.

- Es que no sé qué hago hablando esto contigo. - Le confieso. - Ni en un millón de años habría imaginado que acabaría contándole, al que consideraba precisamente el mayor capullo del universo, mis problemas familiares.


-Vamos… - Protesta. - ¿Mayor capullo del universo? Eso duele, joder.

Me muerdo el labio conteniendo una sonrisa. - ¿Orgullo herido?

- Muy herido. - Admite llevándose una mano al pecho.

- Lo superaras.

- ¿Ah, sí? - Inquiere sentándose de un salto en la encimera. Cuando comienza a arrastrar mi taburete para colocarme justo entre sus piernas, ahogo un jadeo. - A ver, dime cómo.

- Vamos, seguro que hay muchas tías desesperadas por el mundo. - Le tranquilizo.

- ¿Y tú no eres una de ellas? – Me incita inclinándose lo justo hacia delante cómo para permitirme sentir su suave respiración en la mejilla. Me está provocando, pero yo también sé jugar.

- Ni en un millón de años. - Fijo mi mirada decidida en la suya, y la sostengo durante lo que parece una eternidad. Sus labios se entreabren y por un instante me muero de ganas por probarlos.

- ¿Sabes? - Difiere mientras se coloca un cigarro entre los mismos y me cede el mechero. No dudo en encendérselo. - Me muero de ganas de hacerte tragar esa palabra.

Con la primera calada, me lanza el humo directamente a la cara. El olor a tabaco llena la estancia.

- ¿Desde cuando fumas?

No sé si es curiosidad, o mi propio masoquismo, los que me impulsan a querer averiguar más sobre un tío que puede terminar haciéndome la vida imposible.


- Desde que descubrí que es una buena forma de consumirse lentamente.


- Qué profundo.


- Digamos que nunca me han gustado las cosas que no transmiten más allá de su apariencia.


- Es uno de los vicios más asquerosos que puede haber. - Sentencio.


- Hay cosas peores, créeme. – Se reafirma dándole otra calada,  y en sus ojos puedo leer que sabe de lo que habla.
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SAVANNAH






No soy capaz de pronunciar palabra. Valerie contrae el rostro cada vez que el alcohol le roza las heridas.


- Puedes soltarlo. - Dice al fin.


- ¿Por qué? - Le pregunto incapaz de contener la emoción. Valerie no duda en tomar una de mis manos entre las suyas.

- ¿Por qué te hieres de esa forma? Es, es… enfermizo, no consigo comprenderlo. Me siento tan impotente.

- Sav, nada de esto es culpa tuya. Yo tomo mis propias decisiones.

- Si lo es, claro que lo es. No he sabido ver que mi mejor amiga estaba sufriendo.

- Ey, ven aquí. - Me alenta atrayéndome hacia su regazo. No soy capaz de frenar el llanto silencioso que me ahoga. - Yo sé que no es fácil de comprender, ni siquiera yo misma lo entiendo,  pero al despertar del coma me sentía tan vacía, tan desplazada de una vida en la que no conseguía volver a encajar, que recurrí a la autolesión como forma de supervivencia. Cortarme me reconforta… - Admite entre sollozos. - Sólo quería sentirme viva, empatizar con alguna emoción que no fuera la tristeza.

- ¿Por qué no me lo dijiste? - Inquiero desolada. - Te habría ayudado.

- Hay cosas con las que uno tiene que batallar solo… No quería hundir a nadie más en mi abismo.

Niego con la cabeza totalmente en desacuerdo. - Eso no es así, Val. - Desplazo la vista a sus cicatrices, y observo como las recorre de arriba abajo con lentitud. - Mira lo que te has hecho… - Jadeo con la voz ahogada.  - Piensa en que habría pasado si Nick no hubiera venido a buscarte… ¡Podrías haberte desangrado, por amor de dios! Si yo hubiese tardado… - Tengo que obligarme a cerrar los ojos para deshacerme de las imágenes que se forman en mi mente. Su cuerpo sin vida… No quiero ni imaginar que todo nuestro esfuerzo, toda nuestra lucha, se fuera al traste.

- Hay gente que te quiere y a la que le importas. Necesito que valores eso. - Le indico apoyando una mano sobre sus heridas. - Por favor.

Ella asiente, y a continuación me acerca para fundirnos en un largo abrazo. - Eres lo mejor que le puede pasar a una chica amnésica y trastornada. - Susurra, y no puedo evitar sonreír ante su comentario.


- Soy lo mejor que le puede pasar a cualquier persona. - La corrijo socarrona.

- Con todos ustedes, señorita modestia. - Anuncia entre risas.


Así somos nosotras: de la risa al llanto, del llanto a la risa. Las circunstancias nos han hecho fuertes, y hemos aprendido a luchar. Si una de nosotras cae, al menos tenemos la certeza de que la otra estará allí, justo a su lado, para ayudarla a levantarse.

- Ya que estamos en un momento tan sentimental…- Arguye,  y no puedo evitar poner los ojos en blanco. - ¿Me vas a contar lo que te pasaba esta mañana? No eras tú misma, y aunque creas que no me doy cuenta… - Enuncia con una mueca. - Yo también tengo un sexto sentido que me avisa cuando algo no va bien.

«Mierda, no puedo contárselo».


- No era nada. - Miento tratando de evitar su mirada.

- Mientes.

«Joder».

- ¿Ahora tienes poderes? - Bromeo intentando esquivar de una vez el tema.


- Te he llegado a conocer muy bien en estos meses. Has estado ahí desde el primer segundo, y yo también quiero estarlo para ti, así que confía en mí y déjame ayudarte.

- Te prometo que no era nada.

De verdad que lamento tener que seguir ocultándole cosas, pero no está preparada. Ni siquiera me he atrevido a contárselo a Nick. Me hago la firme promesa de que muy pronto se lo confesaré todo, pero por ahora, puedo seguir lidiando con Royce yo sola.




NICK






Sobrepasado y exhausto, así es como me siento. Si mis propios problemas no me hubieran llevado a entrar en este mundo tan siniestro y oscuro, ahora tendría una vida tranquila. No tendría que contemplar como la chica a la que amo se va convirtiendo en una sombra autodestructora de sí misma, ni lidiar con el peso de salvar a todo el puto mundo.

Valerie está dormida cuando regreso, y Savannah insiste en que la deje descansar, pero lo único que necesito ahora mismo es estar cerca de ella. Me tumbo a su lado en la cama y el colchón cede inmediatamente ante mi peso. Me permito el lujo de besarla en la frente y entrelazar sus dedos con los míos, aunque las suaves caricias deben de inquietarla, porque se revuelve. Tarda en comprender dónde se encuentra hasta que me descubre a su lado.

- ¿Qué haces aquí? - Inquiere con voz soñolienta. - ¡Dios, que dolor de cabeza! - Afirma quejosa llevándose una mano directamente a la frente.

- Sólo quería comprobar si estabas mejor.

- Nada de sermones, ¿vale? - Me advierte.

Está a la defensiva, pero no pienso discutir con ella. Necesita de alguien que mantenga la calma y  tome el control de la situación.

- Me gustaría pedirte perdón por lo de esta mañana, debí haber reaccionado de otra manera.

- Gracias por darte cuenta. - Afirma molesta. - Lo que yo haga es solo asunto mío,  y nada te da derecho a juzgarme. No me conoces en absoluto.

Como odio que diga eso. «Claro que te conozco, maldita sea. Te conozco demasiado bien, o al menos solía hacerlo». Suspiro y le extiendo la mano.

- Entonces, ¿estamos en paz? - Inquiero.

Su mano se posa junto a la mía y la aprieta. La historia se repite. De nuevo la desconfianza se interpone entre nosotros.

- Supongo que sí.

Me gusta sentirla así. Durante una fracción de segundo, sumidos en el silencio, siento como si todo volviera a ser como antes; cuando no había dolor, cuando el amor era como un verano abrasador y no un invierno helando la piel expuesta. Cuando no había manos temblorosas y temerosas a unirse, ni un hueco en el pecho.

- Nick. - Pronuncia sacándome de mi ensoñación.

De forma automática, mi mano suelta la suya.

- Creo que debería dejarte descansar. - Convengo recobrando la compostura,  y ella asiente. - Haz el favor de cuidarte.

- Lo intentaré.

Todo parece estancado y sin ganas de avanzar.

Savannah no duda en lanzarse a mis brazos en cuanto ve la expresión apenada de mi rostro. Un suspiro tembloroso se escapa entre mis labios cuando me rodea con los brazos.

- Val estará bien. - Me asegura.

En realidad, creo que ya no consigo descifrar las emociones que me embargan. La felicidad se me hace tan lejana, que ni siquiera puedo recordar los momentos en los que presumía de ella. Mi existencia se ha convertido en una ruleta rusa, donde a la mínima apuesta, puedo perderlo todo una y otra vez.

- Menos mal que te tengo conmigo. - Le susurro al oído. - No podemos dejar que esto vaya a más.

- Lo sé. Voy a estar pendiente de ella noche y día. - Me promete.

- Estoy seguro. - Afirmo besándola en la frente. - Por cierto…

Tengo que tratar con ella un tema que sé de antemano que no le va a gustar. No tengo ni idea de por dónde empezar, aunque ser directo es siempre la mejor opción.

- Sav… he estado con Harrison.

Noto como se tensa. Es uno de los temas que nunca tratamos porque odia que le nombre en su presencia. No quiero que piense que esta conversación es fruto de un sentimiento de lealtad, pero le debo mucho a Harrison. Justo por eso he accedido a ayudarle. Todos tenemos derecho a una segunda oportunidad, aunque sea tarde.

- Cometió un error, y créeme que conozco esa sensación. Yo no he parado de cometerlos con Valerie.

- ¿Un error? ¿Te parece que humillarme y burlarse de mis sentimientos es un error? ¿De verdad?

Me va resultar muy difícil hacerla entrar en razón, es igual de terca que su amiga.

- Puede que no supiera cómo afrontar las cosas.

- Ah, ¿y ahora sí sabe?… Pues dale mi más sincera enhorabuena.

No sé definir si sus carcajadas son sarcásticas, o si simplemente son un reflejo de todo el dolor que guarda dentro.

- Escúchame. - Le pido. - Puedes dejar que se explique, o directamente negarte. Al fin y al cabo, la decisión es tuya, pero yo daría lo que fuera porque esa chica que está allí dentro se cabreara conmigo al recordar lo capullo que soy. Vosotros tenéis eso,  y no sabes lo afortunada que eres. No te niegues la felicidad.

- No lo entiendes… no hay solución.

- Siempre hay solución, preciosa. – Insisto aún a riesgo de que termine enfadándose conmigo. - Toma. - Saco la carta que me había guardado en el bolsillo trasero del pantalón, y se la entrego. - Esto es para ti, así que tomate todo el tiempo que necesites para leerla.

SAVANNAH






Sé que sus palabras me van a herir, y el impulso me obliga a romper la carta en mil pedazos para no saber nada más. No lo necesito. Se fue. No pensó en mí y ni siquiera se ha dignado a buscarme, aún sabiendo que seguía esperándole. Y no le culpo por las malas decisiones que he tomado, pero si Royce me ha destrozado la vida, también es en parte gracias a él. A que decidió desaparecer sin ningún motivo aparente. Sin explicaciones. ¿Qué demonios espera? ¿Qué vaya corriendo a su lado? Leer sus mentiras no va a traer nada bueno para mí ya de por si frágil estabilidad emocional. Entonces, ¿por qué me muero de ganas?

Trago saliva y arrugo con fuerza el trozo de papel perfectamente doblado.

- No puedo, joder. - Grito a la nada, lanzándolo lejos.

Trato de concienciarme. Esto es lo mejor que puedo hacer, echarle de mi vida para siempre. Pero, ¿y si Nick tiene razón? Hago presentes sus tiernas caricias, sus labios ardientes y esas manos que me hicieron sentir amada. ¿Por qué tuvo que hacerlo? ¿Por qué me dejó así? Un llanto silencioso aflora de lo más profundo de mi ser, a la par que contemplo el papel arrugado en el suelo, y ofuscada, termino agachándome para recogerlo. No puedo dejar de temblar mientras me atrevo a leer lo que Harrison me ha escrito con una exquisita y perfecta caligrafía.Tengo tantas cosas que decirte, que no sé ni por dónde empezar. No busco disculparme, porque entiendo que no merezco tu comprensión, pero necesito que sepas que te he tenido presente a cada momento. He sido egoísta por ambos, y solo espero no haberme ganado tu odio.

Todos estos meses te he extrañado, y en más de una ocasión he sentido la tentación de buscarte, pero al pensar en la forma en qué decidí marcharme, me sentía tan cobarde, que terminaba desechando la idea de mi mente.

Sé el daño que te hice. Nick siempre terminaba contándomelo todo, porque aunque no hablará de ello, se notaba de lejos que me moría por dentro. Sé las semanas que pasaste encerrada y las noches que te dedicabas a deambular por delante de ese hotel. También sé que más de una vez tuvo que sacarte a rastras de esos bares y discotecas que juraste no volver a pisar. Sé las veces que me has maldecido, que incluso le prohibiste mencionar mi nombre. Lo sé, y te entiendo.

Te entiendo, porque yo también lo he sufrido en carne propia. Yo también volví a ese hotel en más de una ocasión. De hecho, y tengo por seguro que me vas a odiar por esto, estuve el día en que llegaste para descubrir que me había marchado. Vi como desaparecía el color en tu rostro, y como destrozabas la nota. Tuve que reunir tanta fuerza de voluntad para acelerar y marcharme de allí, que ni siquiera sé cómo pude hacerlo.

Eso es algo que jamás me perdonaré, y tampoco quiero que tú lo hagas. No te escribo con esa intención, sino porque al fin creo haber encontrado la valentía suficiente para confesártelo. Siempre has estado en mi corazón, Savannah. Es tuyo, y siempre lo será. - Harrison.

Cuando termino de leerla, algunas palabras ya están difusas, la tinta se ha corrido gracias a mis lágrimas. No puedo creer que tuviera el cinismo de estar presente mientras me rompía el corazón.
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Hace dos años…






NICK






Cuando a la mañana siguiente llego a Infoscience y descubro a Royce hablando con Valerie, tengo que luchar por contenerme y no darle su merecido. Me ha estado ignorando y ahora tiene los cojones de presentarse aquí.

- Si, claro… - Le está diciendo ella mientras se ríe. No me jodas, ¿ahora resulta que se han hecho amiguitos?

- ¿Interrumpo? - Agrego a modo de saludo intentando tragarme la mala hostia que llevo encima.

- ¡Aquí está mi hombre! - Anuncia Royce socarrón pasándome un brazo por los hombros. - Nicholas… tienes que dejar de ser tan capullo, tío. ¿Qué le has hecho a la pobre chica?

Ella sonríe divertida ante su comentario. Joder, conmigo ya habría saltado.

- La chica sabe defenderse sola. - Le aclaro sin poder contenerme. Mierda, acabo de parecer un perro marcando territorio. ¿Qué coño me pasa? Valerie me mira atónita.

- Creo que me toca volver a lo mío, pero ha sido un placer Royce. - Se despide. - Hasta luego Nicholas… - Susurra burlona al pasar por mi lado. La sigo con la mirada hasta que desaparece dentro de la redacción, y no se me escapa el hecho de que Royce no puede apartar la vista de su culo.

- Uff, está buena. - Comenta. - Lo tienes crudo con el trabajito, ¿no?

Le agarro por el brazo y lo saco a la calle casi a empujones.

- ¿Qué coño haces aquí? - Exijo saber. - Esto sigue siendo cosa mía.

Al menos así lo creo, porque no he vuelto a saber nada de Soyers desde lo de Rebeca.

- Lo sé, lo sé… baja la guardia fiera. Solo estoy visitando a un viejo amigo en el trabajo.

- No me chupo el dedo, gilipoyas. No he sabido nada de ti ni de Soyers en varios días, y ahora te presentas aquí de repente.

- Quiere saber en qué desperdicias tu tiempo. No está contento después de lo de la otra noche.

- ¿Enserio?, pero si lo hiciste de puta madre. - Le insinúo.

- Vamos, Nicholas… me conoces. - Asegura en tono irónico. Puedo sentir el peso de la pistola en la parte baja de mi espalda, lista para pegarle un puto tiro y dejarle seco aquí mismo. Si no estuviéramos a plena luz del día, en una calle transitada, y justo enfrente de la revista, lo habría hecho sin dudarlo un segundo. - Yo no soy de los que dejan las cosas a medias, creo que eso es más de tu estilo.

- Y una mierda. - Le increpo alterado.

- Shh… Baja la voz si no quieres que los de allí dentro, incluida Valerie, se den cuenta de que tú papel en este lugar no es más que una farsa. Por cierto, tengo una duda, ¿es interesante eso de ordenar papelitos, cariño?

Reírse de mi le va costar muy caro. No sé cuando, ni cómo, pero se lo voy a hacer pagar.

- Sé muy bien que estás detrás de lo que pasó. - Le advierto. - Y de mi cuenta corre, qué si consigo demostrarlo, tengas el mismo puto final que esa mujer.

- Ay, ardo en deseos. - Zanja con una sonrisa siniestra.

SAVANNAH






Necesito saber que hay detrás de ese proyecto, es como si se hubiese vuelto una obsesión. Desde mi triste y casi patético intento de dar con Harrison Evans, no he pensado en otra cosa, y tal vez por eso he decidido volver al único sitio donde sé que puedo conseguir algo de ayuda.

El mismo letrero descolorido de E-Auto, me da la bienvenida. Dudo que ese hombre quiera colaborar conmigo más de lo que lo hizo el otro día, pero supongo que por intentarlo no pierdo nada.

- ¿Hola? – Enuncio en voz alta. - Soy la chica que vino ayer. Necesito hablar con usted. - Prosigo adentrándome en el enorme espacio del taller. 

Descubro que se encuentra dividido por sectores, y que aparte de la zona mecánica dedicada en su totalidad a la reparación y arreglo de los automóviles, hay otras dos expresamente dedicadas a la pintura y a los neumáticos. Hay algunos coches tan destrozados y en tan mal estado, que de verdad me cuestiono si tienen algún remedio.

- Vaya, mira quién ha vuelto. - Comenta el mecánico deslizándose desde debajo de uno de ellos.

- Siento molestarle, pero necesito su ayuda. - Le explico tratando de sonar desesperada.

- ¿Vas a decirme la verdad esta vez? - Inquiere limpiándose las manos grasientas con un trapo.

- Está bien. - Admito. - No conozco a Harrison Evans, pero sí que tengo que encontrarle urgentemente.

- ¿Y para qué me buscas exactamente? - Arguye una profunda y áspera voz a mi espalda. Un hombre un poco más alto que yo, de complexión atlética, y bastante atractivo para los que calculo deben ser unos cuarenta y pocos años, se presenta analizándome con seriedad. Va vestido con una camisa gris ajustada y unos vaqueros, que para que negarlo, le sientan a las mil maravillas.

- ¿Es usted Harrison Evans? - Inquiero sin poder contener el nerviosismo que me embarga. Es irracional, yo nunca me pongo nerviosa. Jamás.

- ¿Cómo me has encontrado? - Enuncia seco, ignorando por completo mi pregunta.

No tengo ni idea de cómo explicárselo sin parecer una psicópata. ¿Qué le digo? Hola, soy Savannah, y sí, le encontré porque me puse a investigar como una loca sobre su vida. Ah, por cierto, tengo unas cuantas direcciones en las que podría estar viviendo. ¿Me aclara cuál es la correcta? Joder, si hasta en mi cabeza doy miedo.

- Yo… - Tengo que esforzarme por formular las palabras. ¿Desde cuando soy una cobarde? Es un hombre común y corriente. Un hombre común y corriente que impone muchísimo. - Soy periodista y necesito su ayuda para una investigación. - Suelto del tirón, y me felicito a mí misma por conseguir vocalizar.

- ¿Investigación? Mira, no sé cómo has dado conmigo, pero será mejor que vuelvas por dónde has venido.

No, de eso nada. No he llegado hasta aquí para dejarlo escapar tan fácilmente.

- No. - Afirmo decidida.

La expresión de incredulidad de su rostro no tiene precio, y su boca se tuerce en una mueca bastante graciosa. Parece que el señor Evans no está acostumbrado a que le lleven la contraria, así que siento que se haya topado con alguien como yo. Puedo llegar a ser muy pero que muy persistente cuando de conseguir algo se trata, y todavia más si está en juego mi trabajo.

Incluso el mecánico rompe a reír ante mi descaro. Me había olvidado por completo de que seguía allí. No cabe duda de que la presencia de Harrison Evans ha acaparado toda mi atención, y no es para menos. Su aire maduro, sereno y varonil, lo invade todo. Me reitero en ello mientras pasa por mi lado dejando el rastro de una fragancia que embauca los sentidos.

- Oiga. - Le increpo al ver que piensa ignorarme. Ni siquiera se gira, sino que me inspecciona por el rabillo del ojo haciéndose el interesante. Eso termina por sacarme de quicio. - Por mucho que pretenda demostrar que no merezco su maravillosa atención, no me pienso mover de aquí.
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VALERIE






Parece mentira, pero los días pasan volando en medio del paraíso. Desde que descubrió que me autolesionaba, Savannah no se ha despegado de mi ni un minuto. Esta continuamente al acecho, es más, se ha encargado de hacer desaparecer cualquier objeto cortante que pudiera haber a nuestro alrededor. Diría que su reacción ha sido bastante exagerada, pero no puedo echarle en cara su sobreprotección. Yo actuaría exactamente igual en su lugar.

Nick, por su parte, no cesa en el empeño de intentar cautivarme. Es como una maldita serpiente, qué con tan solo un mordisco, te inyecta todo su veneno. Un veneno que ya tengo corriendo por mis venas a toda velocidad y que va destruyendo a su paso todas las barreras de seguridad.

Descubrimos la magia de las Seychelles a base de mañanas llenas de sol, paisajes increíbles y snorkel. También hay espacio para el surf, e incluso para la navegación, una experiencia increíble que jamás olvidaré. Nunca imaginé sentirme tan protegida en medio del océano.

Rotamos por varias de las islas. Un viaje de cuarenta y cinco minutos en ferry nos acercó a la isla de Praslin, la segunda más grande del archipiélago, donde las playas graníticas siguieron enamorándonos. Por no hablar de la belleza y simpleza de La Digue,  la cual descubrimos a base de largos paseos en bicicleta.

Aunque sin lugar a duda, lo más maravilloso de todo, ha sido comprobar que soy capaz de crear recuerdos nuevos sin dolor. Tal vez sea el ambiente, o la mezcla de tantas emociones a flor de piel, pero por fin me siento yo misma. Incluso las pesadillas han ido desvaneciéndose. El tiempo parece haberse detenido en esta parte del mundo, y sé que ya no quiero mirar atrás.

Cuando Savannah sale a la terraza acompañada por Nick, queda claro que mi oportunidad de pasar un rato tranquila ha concluido.

- Mira quién ha venido a visitarnos. - Anuncia emocionada sacudiendo la hamaca donde estoy tumbada. Veo claras sus intenciones, pero esta noche prefiero descansar.

- Si venís con la intención de proponer algún plan que implique la acción de levantarme, ya podéis iros. - Les advierto.

- Hola a ti también Miss Simpatía. – Enuncia Nick a modo de burla.

- Valerie, no pienso dejar que te quedes ahí tirada como un fósil. - Protesta Savannah.

- Pues a mí me parece de lo más tentador. - Le ratifico.

- De eso nada.

Muerta de risa, trato de resistir cuando me sujeta por las piernas intentando derribarme,  y acaba recibiendo alguna que otra patada como premio.

- Nick, por favor… haz algo. - Protesta al ver que no está consiguiendo su objetivo.

Él no se lo piensa dos veces y me toma en brazos sin esfuerzo alguno mientras Savannah aplaude complacida. Lleva el pelo suelto, y no puedo evitar acariciarle la corta y rebelde melena. Casi por inercia, mis dedos terminan enredados entre sus suaves rizos. En ese momento, nuestras miradas se entrelazan, y compruebo como sus pupilas se dilatan llenas de deseo. Un pequeño instante de perfección.

- ¿Qué voy a hacer contigo? - Susurra acercando peligrosamente los labios al lóbulo de mi oreja. Ese suave roce basta para hacerme estremecer,  y él lo percibe. Todas mis terminaciones nerviosas parecen haber cobrado vida propia. Me pierdo observando como las comisuras de su boca forman un pliegue perfecto al sonreír, y en el pequeño lunar que tiene en la barbilla.

Savannah carraspea llamando nuestra atención. - Chicos, ¿os dejo a solas?

Eso me devuelve a la realidad. ¿Qué se supone que estoy haciendo?

- Bájame, por favor. - Le pido, y al segundo vuelvo a tocar el suelo. Necesito sacudirme todas esas sensaciones de encima antes de que se conviertan en un problema.

- Vamos a emborracharnos. - Concluyo.

- Esa es mi chica. - Celebra Savannah contentísima. Nick permanece desconcertado, él también ha sentido ese magnetismo que se ha creado entre los dos. No es algo que se pueda obviar, y es lógico que no entienda mi actitud, pero la verdad, yo tampoco lo hago.

- ¡HAGAMOS LOCURAS! - Anuncia a voz de grito mi amiga adentrándose en la suite y agachándose junto al mini bar. De allí comienza a sacar varias botellas. - Vodka, tequila, ron… - Enumera. - Creo que estamos más que servidos.

- ¿Dónde te crees que estamos? ¿En las Vegas? - Objeto entre risas.

- ¿Y por qué no? Ya sabes que lo que pasa en Las Vegas… - Se acerca a mí para ofrecerme un chupito de tequila.

- Se queda en las Vegas. - Completa Nick.

- Brindo por eso. Que lo que pase esta noche en las Seychelles, se quede en las Seychelles. - Coincido cruzando mi mirada con la suya.

- Por las Seychelles. - Proclama él levantando el pequeño vasito.

- Por nuestra partícular, Las Vegas. - Añade Savannah.

Dejo que el líquido se deslice abrasador por mi garganta. Un trago, seguido de otro,  y no tardamos en empezar con las risas. Cuando me quiero dar cuenta, ya casi hemos vaciado la botella de Tequila.

- ¡WOW! - Exclamo, seguido de una risita histérica. - Las Vegas ya está haciendo estragos.

Nick que tiene los ojos fijos en mí, sonríe con picardía. - ¿Quién quiere más? - Pregunta.

- ¡MÁAAAAAAAS! - Chilla Savannah agitando las manos de forma exagerada mientras yo soy incapaz de parar de reír.

Nick vacía lo que queda de Tequila en una última ronda de chupitos, y no dudo en acabar con el contenido del mío. Me paso la lengua por los labios, y descubro que ya los tengo adormecidos.

- ¿Sabéis que falttta? - Inquiere Savannah haciendo énfasis en la T. - Múuusica. - Sugiere balanceándose torpemente. - Quiero bailar.

- Tienes razón. - Coincide Nick cogiendo el móvil. Bruno Mars empieza a sonar a todo volumen.

Poco a poco me dejo envolver y le sigo el ritmo a Savannah, que se ha puesto a bailar como si no hubiera un mañana. Su rostro se ilumina al comprobar que me estoy divirtiendo tanto como ella.

NICK






Valerie viene directa hacia mi e intenta hacerme bailar, una tarea bastante complicada para alguien completamente arrítmico como yo, así que me dedico a sujetarla por la cintura deleitándome con el movimiento de sus caderas.

Si supiera las enormes ganas que tengo de besarla, besar cada una de sus cicatrices hasta que ya no exista nada más y recuperar todo el tiempo perdido. Sé que no puedo dejarme llevar de esa forma, pero la deseo tanto, que no creo ser capaz de resistirme. Me da igual que esté borracha, o que esté actuando sin pensar, cuando deposita sus dulces labios en la curvatura de mi garganta, estoy perdido. La cojo de la mano y la llevo conmigo hasta su habitación.

Cierro la puerta de una patada para tener más privacidad, y sin más demoras, trabo su boca con la mía. Dejo que me torture, que me busque, que me provoque una y otra vez. Dios mío, como la había echado de menos. Con un rápido movimiento la obligo a colocar las piernas alrededor de mi cintura.

No puedo salir del éxtasis que me provoca sentir de nuevo su cuerpo contra el mío. Cómo tiene que ser, cómo siempre debió haber sido. Mis manos descienden hasta la curvatura de su espalda, buscando apretarla aún más junto a mí. No voy a dejar que vuelva a escaparse jamás.

- Estos ojos son los de mis sueños. - Murmura jadeante, y termina por romper las pocas defensas que me quedaban. - Mírame. - Me pide tomando mi rostro entre sus manos. Y no puedo negárselo, no puedo negarle nada. - Son tus ojos. - Dice acariciándome uno de los párpados con el pulgar. - Siempre están presentes.

Le acaricio el rostro y la beso:  en la frente,  los párpados, la punta de la nariz… 

No es suficiente.

Ella me busca y yo respondo sediento. Cuando me acaricia la espalda desnuda, juro que puedo llegar a arder. Quiero más de esto, más de ella, así que la dejo caer sobre la cama tumbándome encima. Solo quiero seguir besándola, que no me suelte, y que ese momento no acabe. Sus labios son una exquisitez irresistible, y los míos parecen hechos para probarla.

El deseo se adueña imperioso de mi cuerpo, y busco ir más allá. Dejo su vientre al descubierto, y cuando mis manos le rozan las caderas desnudas, se estremece de una manera que casi induce a la locura.

Trazo un demencial sendero con la lengua desde el hueco entre sus pechos, hasta el ombligo. Voy despacio, sin prisas, tratando de dejarle bien grabado cada beso en la piel, y disfruto enredando los dedos entre los mechones de su lisa y sedosa melena, mientras entierro la cabeza en su cuello una vez más.

Al atrapar su labio inferior entre los dientes, y morderlo, suelta un gruñido de placer. Giramos en la cama, y toma la iniciativa sentándose a horcajadas sobre mí. Desinhibida, termina por deshacerse del sujetador y deja al descubierto sus pechos. No puedo evitar maravillarme con su cuerpo desnudo mientras la hago gemir de placer acariciándole suavemente los pezones. Quiero que se sienta poderosa en el sentido más primitivo e íntimo posible.

Poco a poco desaparece el resto de nuestra ropa y quedamos expuestos el uno frente al otro. Valerie jadea descontroladamente, gime en mi boca, y su voz vibra,  resonando en todas y cada una de las células de mi cuerpo. Sus dedos resbalan por mi espalda mientras nos entrelazamos en una unión perfecta. Por fin vuelvo a sentirme completo.

Y en ese preciso instante,  lo entiendo. El porqué del sabor amargo de su despedida, una despedida que nunca buscamos ni quisimos ninguno de los dos. El porqué del sufrimiento y el desconsuelo de tanta espera. El porqué de la lucha contra la distancia que nos separa, que aunque no sea física, es mil veces más jodida de sortear. El porqué de las noches sin dormir, del anhelo de volver a sentirla así, estremeciéndose de placer entre mis brazos. El porqué de la simpleza y el significado de un simple beso. El porqué de cuando follo con ella, en realidad le hago el amor. Es porque todo vale la pena si se trata de ella, y porque joder, la amo más que nunca.





 




CAPÍTULO 24






 

Hace dos años…






VALERIE






Nicholas, ese nombre está haciendo mella en mí. No puedo pasar por alto lo atento y comprensivo que fue conmigo. Y sobre todas las cosas, no puedo evitar que en mi interior haya anidado un nuevo sentimiento más allá de la atracción. ¿Seguridad? Si, esa es la palabra exacta. Nick ha pasado de crisparme los nervios, a hacerme sentir segura en todos los aspectos. Por algún extraño motivo, ha conseguido que le confíe mis más oscuras inquietudes, aquellas con las que me veo obligada a luchar cada vez que llego a casa y que ni siquiera mi mejor amiga conoce.

La extraña unión que ha surgido entre ambos es inexplicable, y también algo irracional, si tenemos en cuenta que es el típico tío que parece llevar grabada la firme promesa de romperte la vida en todos los aspectos imaginables.

Al verle pasar como una bala por la redacción para adentrarse en el Archivo, una extraña fuerza magnética me impulsa a seguirle.

Permanezco apoyada en el marco de la puerta observándole, mientras él se dedica a coger varias de las carpetas perfectamente apiladas y lanzarlas al suelo con furia. Parece que la visita de su amigo le ha puesto de mal humor.

- Nick… - Pronuncio con suavidad tratando de apaciguarle.

Prácticamente me pulveriza con el mayor de los desprecios cuando recae en mi presencia.

Su expresión es sombría y amedrentadora, y por un instante siento verdadero miedo. Parece dispuesto a matar a cualquiera que se le ponga enfrente. Nunca había visto una reacción igual. ¿Qué demonios le habrá dicho ese tal Royce para ponerle así?

- Solo quiero que sepas que agradezco lo que hiciste por mi.

- No estoy para tus gilipoyeces, Valerie. - Zanja frío. Su actitud me deja muda. Sea como sea, yo no tengo la culpa de sus problemas. ¿Por qué me habla así? - Lárgate.

Tal vez soñé lo de anoche, porque este Nick no es el mismo que me llevó a su apartamento. Es como el doctor Jekyll y míster Hyde, su bipolaridad deja mucho que desear.

- ¿Ha pasado algo con tu amigo?

Es una pregunta estúpida, porque queda claro que sí.

- Metete en tus putos asuntos. - Me advierte siniestro, y no puedo contener el temblor de rabia que me recorre.

- Solo me preocupo por ti, gilipoyas. - Le espeto.

- Mira niñata. - Dice acercándose amenazador hasta que consigue aprisionarme contra la pared. - No quieras encontrar lo que no se te ha perdido. - Jadea furioso, a la vez que su respiración entrecortada se cuela entre mis labios. No hay casi espacio entre ambos, siento su pecho subir y bajar a un ritmo frenético mientras sus brazos se contraen luchando por no tocarme. Le sostengo la mirada orgullosa, no pienso dejarme intimidar.

- ¿Sino qué? - Le provoco. En este tira y afloja solo uno puede ceder, y algo tengo muy claro, no voy a ser yo. - ¿Qué me harás?

El fuego de la ira parece devorarle por dentro, y soy capaz de descifrar su debate interno. Se muere de ganas por demostrarme quién es en realidad, sacar el monstruo que lleva dentro, pero por algún motivo se contiene. Me encantaría saber qué es lo que le retiene, por qué simplemente no me demuestra de lo que es capaz y acabamos con esto.

Sus manos al fin toman la iniciativa de posarse en mi cintura, y siento que puedo desfallecer cuando comienza a subirlas poco a poco. Contengo la respiración al mismo tiempo que la suya parece fuera de control. Ni siquiera sé que es lo que se le está pasando por la cabeza, pero solo imaginar que pueda saldar los milímetros que separan nuestros rostros y sellar sus labios con los míos, hace que mi estómago se contraiga y los estremecimientos se apoderen del poco autocontrol que trataba de mostrar. Es agónico, demencial, una tortura.

- ¿Qué haces? - Balbuceo perdida.










NICK






No respondo por mis actos en este preciso momento. Ha visto lo furioso que estoy, le he exigido que se largará, y en vez de huir asustada como debería haber hecho cualquier persona cuerda en su lugar, opta por provocarme. Provocarme a mi… ¿Qué demonios quiere? ¿Mi ira no es lo bastante fuerte para ella? Ni siquiera se ha inmutado al acercarme y retenerla con mi cuerpo, al contrario, insiste en devorarme con la mirada haciendo gala de su altanería. Si no fuera por ese pequeño gemido que ha escapado de sus labios, juraría que ni siquiera le afecta que esté a punto de perder la puta cabeza.

Las manos me queman ansiando por tocarla, y cuando habla, no puedo contenerme más.

- ¿Sino qué? ¿Qué me harás?

¿Qué le haría? ¿Que, qué le haría? Tengo que tragar saliva ante su imagen completamente perdida por el placer y gimiendo mi nombre. Podría besarla ahora mismo y acabar con este juego de una puta vez. Hacerla tragarse esa valentía de la que tanto presume. Me muero por verla arrepentirse entre jadeos, por escucharla suplicarme más, más de mí, más de esto.

- ¿Qué haces? – Murmura nerviosa al ver que mis manos han tomado vida propia y están a punto de rozar límites infranqueables. Joder.

Me separo a regañadientes, completamente fuera de control, y la observo alisarse el vestido. Sus mejillas están tan rojas que parecen a punto de estallar. Nunca había estado tan atractiva y jodidamente sexy.

- Vete. - Le ordeno casi en una súplica.

Necesito que se aleje de mí, recobrar la compostura. No debo olvidar que sigo trabajando para su padre. Menos mal que esta vez sí me hace caso y se larga cerrando la puerta tras ella.

No puedo evitar recordar las palabras de Royce: «Lo tienes crudo con el trabajito, ¿no?». No quiero aceptarlo, pero es así. Valerie Soyers se ha atravesado en mi camino y desde ese mismo minuto, qué cojones, todo ha cambiado.

Ahora me siento atrapado. Es como si ya no tuviera libertad de elección, porque automáticamente, cada vez que tomo alguna decisión, su rostro aparece en mi mente. Es como un punto de referencia, una especie de brújula que se empeña en mantener mi norte. De estar solo y sin complicaciones, sin importarme absolutamente una mierda lo que pudiera pasarme, ahora siento que debo responder por alguien más. Joder, Valerie Soyers se ha metido bajo mi piel y no quiere salir. A ver qué coño hago ahora.
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Dejando atrás el hotel, me adentro en una zona llena de vegetación tropical y tomo la carretera que nos llevara hasta el puerto. Permanezco atento a cualquier movimiento por parte de mi rehén, que todavía no ha vuelto en si cuando aparco el coche en el muelle. Aún me cuesta creerlo, pero lo he hecho. He secuestrado a Valerie. Joder.

Me vuelvo en el asiento y descubro que sigue completamente dormida. Tengo que recordarme que hago esto por un buen motivo, porque sino perderé la cabeza.

Apoyo la frente contra el volante y permanezco así durante varios minutos tratando de calmarme. ¿Cómo he podido llegar a esto? El miedo ha podido conmigo. No puedo perderla, esta es la única forma que tengo de protegerla y de que escuche todo lo que tengo que decirle. Lo hemos planeado durante meses. Mil escenarios diferentes, mil reacciones por su parte al despertar… y aquí estamos. Al fin.

Alguien golpea el cristal de la ventanilla con los dedos y levanto la vista para descubrir a Royce haciéndome señas impaciente para que salga.

- ¿Se puede saber a qué esperas tío? Vámonos ya antes de que la bella durmiente despierte.

Observo como toma en brazos a Valerie y la lleva hasta la lancha, dónde la suelta con brusquedad.

- ¡Eh imbécil! Es de carne y hueso, ¿sabes? – Exclamo acercándome.

- Lo siento, no sé jugar con muñecas. – Se burla. – Yo era más de camiones.

Me acerco y le lanzo las llaves del coche justo a la cara.

- Toma. Ve y busca a Savannah. Yo me encargo de llevarla.

- Que le den a Savannah. ¿Desde cuándo soy tu criado?

- Ve de una puta vez, no te lo repetiré dos veces.

- Uuh… Alguien esta celoso.

Sale de la lancha dando un salto, y me provoca con un golpecito en el hombro cuando pasa por mi lado.

- No me hagas sacar la pistola Royce, no estoy de humor para tus gilipoyeces. – Le advierto. – Esta vez no tienes a Harrison para cubrirte las espaldas.

- Tranquilo, las prefiero bien despiertas.

Antes de que pueda replicar, se monta en el Porsche y desaparece derrapando.

Valerie comienza a moverse y eso es señal de que no puedo perder más tiempo, así que me subo con cuidado, suelto el amarre que nos mantiene sujetos, y tras varios intentos, la lancha se pone en marcha con un estruendoso rugido. Así ponemos rumbo a L’ilot, otra de las ciento quince islas que componen el archipiélago, y cerca de la cual, escondido en pleno océano Indico, se encuentra el que será nuestro nuevo hogar.
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-Oiga. - Le increpo al ver que piensa ignorarme. Ni siquiera se gira, sino que me inspecciona por el rabillo del ojo haciéndose el interesante. Eso termina por sacarme de quicio. - Por mucho que pretenda demostrar que no merezco su maravillosa atención, no me pienso mover de aquí.

Eso sí capta su atención, y se da la vuelta para encararme furibundo. Parece querer descubrir el por qué de mi insistencia, tal vez una forma de librarse, pero no lo va a lograr.

- Eres como una piedra en el zapato. ¿Te lo habían dicho alguna vez? – Afirma dejando a un lado las formalidades. Genial, al fin empezamos a entendernos.

- Lo sé, y le aseguro que puedo ser todavía peor. ¿Me va a ayudar o no?

- Yo que tú hablaba con ella, Harrison. - Comenta divertido el mecánico. - La chica es de armas tomar.

- Ya lo veo… - Añade él.

No puedo evitar sonreír orgullosa. Jamás se me escapa nada. Jamás.

- De acuerdo. - Accede Harrison, y estoy a punto de aplaudir de la emoción. - Pero con una condición. - Eso provoca que le analice con perspicacia, no sé si me gusta eso de las condiciones. Puede jugar en mi contra. - Yo decido a que contestar, y a que no.

Lo sopeso un momento. ¿Me conviene dejar tanto terreno en sus manos? Quiero saberlo todo sobre ese proyecto.

- Está bien… - Acepto poco convencida. Necesito aferrarme a esta oportunidad con uñas y dientes.

Harrison suspira y me indica que le espere fuera, así que me despido del otro hombre con la mano y salgo del taller.

Lo primero que hago es mandarle un mensaje a Valerie informándola de las buenas noticias, seguido de un montón de emoticono sonrientes. «Encontré a Harrison Evans, va a hablar conmigo».

Harrison ni se imagina lo que significa esto para mí, bueno, para la revista en general. Mila tendrá que ponerme un altar, y no puedo evitar sonreír como una idiota ante la idea.

- ¿A qué se debe tanta alegría? – Inquiere el susodicho, y yo bajo la mirada avergonzada.

- A nada…

Juntos recorremos la calle y paramos frente a la misma casa donde creí que podría encontrarle la primera vez. Es pequeña, aunque gana en altitud, y no tan vieja como pensé en un principio. La típica casa donde puedes imaginar formar una familia y que sin duda transmite esa dulce sensación a hogar. Es una lástima saber que se encuentra abandonada.

- Pasa. - Me indica.

Una suave nube de polvo se levanta a mi alrededor al adentrarme en el recibidor. El salón está casi vacío salvo por unos cuantos muebles resguardados bajo enormes sábanas blancas.

- No tengo mucho tiempo, así que procura ser breve. – Me avisa empleando de nuevo ese tono tan profundo y autoritario.

Saco el cuaderno donde tengo apuntadas las preguntas, y asiento. Estoy lista para escuchar lo que tenga que contar.

- ¿Qué es exactamente el proyecto BKL289? - Enuncio sin demora. Su rostro se contrae en una mueca de desagrado y rabia. No le ha gustado la pregunta, así que empiezo bien.

- ¿De dónde has sacado eso? ¿Quien te ha hablado del BKL289?

Parece incluso asustado. ¿Qué demonios hay detrás de ese proyecto, y por qué parece tenerle tanto miedo?

- Trabajo para la revista Infoscience. - Le explico. - Y estoy escribiendo un artículo sobre ciertos laboratorios que producen fármacos de manera ilegal.

- Yo no tengo nada que ver con eso. - Replica a la defensiva.

- Por favor, no me mienta.

- Te aconsejo que lo dejes estar.

- Usted formaba parte de ese proyecto.

- Tú no sabes nada. - Me increpa dando un sonoro puñetazo contra la mesa.

Algo me dice que acabo de desenterrar a todos sus demonios de una. Su actitud me confirma que ese dichoso proyecto tiene mucho que ver, sino todo, con las desapariciones. Se acaba de delatar a sí mismo, pero se niega a terminar de reconocerlo.

- Mira, esto ha sido un error.

- Quieto ahí. - Le freno. - Sé que puedo parecer una niña estúpida que no tiene ni idea de lo que hace ni dónde se mete, y no ponga esa cara porque sé que lo ha pensado. - Añado al ver su expresión de asombro. - Pero le aseguro que tengo muy claro a lo que me expongo, y de ningún modo me voy a quedar sin nada después de patearme casi todo Londres para encontrarle.

- Vaya, tienes carácter, ¿verdad?

- Es bastante obvio, ¿no?

Cuando arquea una ceja circunspecto, siento la tentación de demostrarle que lo que ha visto no es nada. Voy a conseguir que este hombre me tome en cuenta, aunque sea lo último que haga.

- ¿Cómo te llamas? Ni siquiera me has dicho tu nombre.

- ¿Y eso importa?

- Si pretendes que colabore contigo, sí.

- Savannah Samuels.

-   Muy bien Savannah, puedes empezar por tutearme.

VALERIE






Cómo una imbécil, así me siento. ¿Qué esperaba yendo en su busca? Joder, me gustaría decir que estoy furiosa, pero no, lo que estoy es hiperventilando y al borde de un ataque al corazón. Juro qué si mis pulsaciones no bajan el ritmo, acabaré sufriendo un ataque. Ha sido por su maldita forma de tocarme, de atraparme.

Nicholas Turner se está volviendo una obsesión insana, cuando lo único que quiero es odiarle. No puede ser tan difícil. Despreciar a alguien que no para de jugar contigo no debería serlo. Parece que me he convertido en su juguetito favorito, ese del puede burlarse a su antojo cuando se aburre y luego fingir que no ha pasado nada.

Apoyo la cabeza contra el espejo del ascensor, avergonzada de mi propia actitud. ¿Desde cuando pierdes las bragas y la cabeza por un tío, Valerie Soyers? La respuesta está clara; desde que ese tío sabe embaucar con su astucia y perspicacia. Los ojos alucinantes y la sonrisa descarada vienen por descontado.

Cuando salgo a la terraza espero estar sola, pero mis planes se truncan cuando descubro a un pequeño grupo de fumadores charlando animadamente. Reconozco a algunos de publicidad,  y también de edición,  aunque no he compartido con ellos más que breves saludos. También está Kendall,  la secretaria de Mila, que se acerca en cuanto me ve.

- Valerie. – Arguye sorprendida. - No sabía que fumabas.

- En realidad no, quería tomar un poco el aire.

- Lo vas a tener algo complicado con tanto humo.

No tengo ganas de hablar con nadie. Solo quiero sacarme a cierto idiota de la cabeza para poder centrarme en lo que de verdad importa, mi trabajo. Savannah ya ha dado con ese hombre que buscaba y que supuestamente puede ayudarnos, mientras que yo no tengo nada.

- Podré con ello. - Le aclaro.

Ojalá un poco de tabaco fuera lo único con lo que tengo que lidiar.

- ¡Nick! - Exclama Kendall sin poder contener la emoción ni el brillo estúpido en sus ojos. Parece que hubiese visto un dios griego o algo por el estilo, así que sobra decir que yo automáticamente dejo de existir. Es la típica chica hecha a medida para un cretino como él, su propia groupie de cuarta. Tendré que darle la enhorabuena.

Opto por apartarme y cruzarme de brazos mientras la observo arrimarse a su objeto de deseo como una maldita alimaña.

Nick es la carne fresca del lugar. Desde que llegó a la revista, a muchas les ha dado por hacerse notar más de la cuenta,  y Kendall es la primera de ellas, claro. 

Repulsivo y vomitivo a partes iguales.

Su vestido turquesa es tan corto y ajustado que siento vergüenza ajena. Creo que si le diera por agacharse, la tela terminaría por explotar. Y mejor no mencionar el escote. Cuando Kendall le permite ver algo más allá de sus tetas, Nick por fin cruza su mirada con la mía. Frunce el ceño al verme, aunque enseguida vuelve a ella y finge su mejor sonrisa. ¿No estaba enfadado? El muy cabrón lo hace aposta.

- ¿Qué tal estas, preciosa? – Le regala el oído mientras continúa observándome de reojo. No puedo evitar romper a reír ante lo patético de la escena, me es suficiente con ver la expresión atontada de Kendall.

- ¿Y a ti que te pasa? - Me increpa mosqueada. - ¿Qué es tan gracioso?

- Oh, nada, es solo que Nicholas tiene que ampliar un poco su repertorio. Me dijo eso mismo anoche en la cama, después de hacerme gritar unas cuantas veces su nombre. ¿O ya me has olvidado, cielo? – Inquiero con fingida inocencia parafraseando sus propias palabras. 

«Jaque mate, imbécil».

Kendall permanece completamente turbada, incapaz de asimilar lo que acaba de oír ni de reprimir la envidia y los celos. Una lástima.

- ¿Estás segura de que no lo soñaste? - Objeta Nick, sin embargo puedo leer el deseo que acabo de despertar en él.

Me encojo de hombros haciéndome la tonta. 

- ¿Inventarme que un tío como tú me ha hecho rozar el cielo? Por dios, claro que no. ¿Qué clase de chica crees que soy? - Con eso termino de rematarle, así que paso por su lado con la cabeza en alto, orgullosa de haber ganado la partida. No me había divertido tanto en la vida.

Cuando Nick tira de mi brazo para retenerme, no puedo evitar sonreírle con suficiencia, y por qué no, también con malicia. Acabo de darle la lección que tanto se merece.

- Bien jugado, Soyers. - Me susurra.
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Pestañeo con fuerza luchando contra el peso de los párpados cerrados que se niegan a colaborar. Al despertar tengo la cabeza como una taladradora y temo que vaya a explotar de un momento a otro. ¿Dónde estoy? Lo último que recuerdo es que estaba con Nick. ¿Pero dónde está él? No sé cómo he llegado hasta aquí, y rezo para no haber hecho algo de lo que pueda arrepentirme.

Estoy atrapada entre cuatro paredes de seda transparente color marfil que cuelgan desde el techo hasta el suelo, dónde acaban los postes de madera de una gran cama con dosel. Es gigantesca, y yo me siento minúscula situada justo en el centro. Toco la suave tela y la retiro hacia un lado para poder bajar de la cama. La habitación es impresionante. Todo parece estar hecho de madera: desde el techo, pasando por las paredes, escasamente decoradas salvo por unas imágenes que representan la hermosura de las Seychelles, hasta el suelo. Sencillo, pero exquisito, muy digno del lugar.

Decido asomarme al enorme balcón y sentir la brisa de la mañana. El Sol pega con fuerza y me obliga a entrecerrar los ojos. No se oye absolutamente nada, y la quietud impregna el aire dotándolo de un toque macabro.

Pruebo a abrir una de las puertas y descubro que está cerrada. La otra resulta dar a un baño. Esto no me puede estar pasando. No ahora. No a mí. Ya he pasado por bastante. Todo tiene que tener una explicación lógica. Golpeo la pared repetidas veces para ver si alguien me oye, me dejo la garganta gritando,  y nada.

Ando de un lado para otro hasta que me doy por vencida. No sé qué hora es, ni cuánto tiempo llevo aquí encerrada, pero con las preciosas vistas como única distracción, este no pasa muy rápido que digamos. No hay nada salvo agua, agua, y más agua turquesa. No hay forma alguna de escapar.

Mi corazón se acelera cuando distingo el ruido de unos pasos acercándose, y enseguida me pego a la puerta para escuchar mejor. Casi me caigo de bruces al suelo cuando Nick entra a la habitación.

- ¿Se puede saber que estabas haciendo?

- Perdona, pero aquí las preguntas debería hacerlas yo, ¿no te parece? - Le increpo. - ¿Qué es este lugar?

- Un precioso bungalow.

- ¿Y por qué me has traído aquí? Mira, no sé qué pasaría anoche entre nosotros, pero te aseguro que…

- Bebimos más de la cuenta y pasó lo que tenía que pasar. - Afirma con una seriedad nada propia en él.

- ¿Tu y yo…? – Inquiero, presagiando la respuesta de antemano. 

- Si, Valerie, nos acostamos.

- Ay dios… - Formulo cuando todo comienza a cobrar sentido. Maldito Tequila. - ¿Pero dónde estamos? ¿Estamos muy lejos del hotel?

- Pues… - Se toma su tiempo para contestar. - Bastante.

- ¿Cuánto es bastante? - Indago, ya preocupada.

- Estamos a una media hora de Mahé.

- ¿Cómo? - No soy crédito, ni siquiera me acuerdo de haber llegado aquí. - Será mejor que volvamos. - Le digo. - No sé qué hora es, y además Savannah… ¿ella ha venido también?

- Valerie. - Me asusta la frialdad con la que pronuncia mi nombre, por un instante me recuerda al tono que emplea mi padre. - No vamos a ninguna parte.

«No es real», me digo. No. Seguro que Savannah aparece de un momento a otro y empieza reírse de lo lindo con mi ingenuidad.

- Si esto es una broma…

La expresión de Nick es demasiado severa, podría decir que hasta amenazante. - Créeme que no.

- Venga, déjate de tonterías y apártate.

- Lo siento, pero no puedo.

Me bloquea el paso antes de llegar a la puerta. ¿Qué demonios significa esto? Jamás debí confiar en él, ni dejarme llevar por Savannah. Mi instinto me lo gritaba a voces, pero decidí dejarlo de lado y negarme a escuchar. Este es mi castigo, supongo.

- No me toques. - Protesto histérica cuando su mano me roza el brazo. No puedo evitar estremecerme con su tacto, algo que parece irracional dadas las circunstancias. Maldita sea.

- No puedo. - Sostiene solemne.

- Y una mierda, ¡QUITA!

Forcejeo con él y trato de empujarle, pero no consigo que se mueva ni un milímetro.

Cuando por fin consigo que se desplace, al contrario de mis deseos, se gira hacia la puerta con la intención de marcharse y dejarme tirada. Ahora debe verme como alguien débil a su merced. No pienso permitirlo.

Desesperada, localizo una de mis sandalias de tacón, y teniendo muy claro que es lo único que tengo a mano para defenderme, se la lanzo con furia a la cara.

NICK






El golpe me deja abrumado durante unos instantes. Trato de retenerla, pero va directa hacia la entrada del bungalow y se tira al agua. Maldigo entre dientes que sea tan obstinada. No va ir a ningún sitio. Me lanzo al agua e inmediatamente me hundo debido a la presión, hasta que la inercia me permite salir a flote de nuevo.

Valerie da brazadas insistentemente tratando de alejarse, pero la inexperiencia juega en su contra. Me sumerjo, y enseguida logro distinguir sus piernas flotando. Cubro el espacio que nos separa impulsando mis brazos con destreza,  y la atrapo sujetándola con fuerza por la pantorrilla. Inmediatamente se hunde, pero la arrastro de vuelta a la superficie. Trata de resistirse propinándome golpes sin sentido, aunque no tiene escapatoria.

Tiro de ella hasta que alcanzo uno de los postes de madera que sostienen la construcción, y la retengo con una de las cuerdas que empleé anoche para amarrar la lancha. Me impulso a la plataforma, y la arrastro conmigo, tras lo cual me tomo un minuto para respirar.

- ¿En qué coño pensabas?

Ella se dedica a contemplarme encolarizada.

- ¡NO TIENES DERECHO, CABRÓN DE MIERDA! - Grita completamente fuera de sí. - ¡NO PUEDES RETENERME AQUÍ! ¡ES ILEGAL! .

- Claro… - Accedo atrapándola por la cintura y colgándomela al hombro. Los puñetazos que me propina en la espalda me van a dejar una buena contractura. - Te vas a ir nadando, no te jode.

El suelo se encharca a nuestro paso de vuelta a la habitación, donde la dejo caer en la misma cama donde despertó, e inmediatamente, para ahorrar más problemas, nos encierro a ambos con llave. Va a tener que aguantarme pegado a ella.

Escurro la camiseta y busco en el armario del baño dos toallas. Le ofrezco una, pero la muy necia gira la cabeza con desprecio. Pongo los ojos en blanco cansado de tanta tontería.

- Como quieras. – Resoplo.

Sigue siendo una maldita cría caprichosa. ¿Por qué demonios tuve que enamorarme de ella? Anoche me dejé llevar por el arrebato del momento, por la emoción de volver a sentirla entre mis brazos, y no lo pensé dos veces antes de llevármela. A la mierda las explicaciones, ¿a quién coño le importan? Al fin había llegado hasta el final, y así lo sentía mientras depositaba su cuerpo inconsciente sobre la lancha y ponía rumbo a nuestro nuevo destino: un bungalow anclado y escondido en medio del océano pacifico cuya existencia solo conocíamos los implicados.

Nadie nos puso pega alguna a la hora de alquilarlo de forma anónima, en parte gracias a Harrison. Él ha sido quien me ha ayudado a traerla aquí sin contratiempos de por medio. Al fin Valerie estaba a salvo de su padre, me había encargado de hacerla desaparecer sin dejar rastro. Claro, que no todo ha sido perfecto. De hecho, me he adelantado a lo que habíamos establecido en Londres. Ni siquiera he avisado a Savannah, y por eso me acojona ver su nombre aparecer en la pantalla del móvil mientras llama insistentemente una y otra vez.

No puedo posponerlo más, así que me veo obligado a abandonar a Valerie unos instantes para poder escuchar sus gritos y reclamos.

- ¿Pero qué demonios te crees que haces, Nick? - Me aborda con voz ronca desde el otro lado de la línea. Su enfado está más que justificado. Me imagino el panorama al despertar y no encontrarnos por ningún lado.

- Lo correcto. - Le indico. - Era el momento, no podía esperar más.

- Quedamos en que haríamos todo paso a paso, y ni siquiera me contestas las llamadas. ¿Te haces una idea de lo que cabreada que estoy?

- Estabas dormida y completamente borracha. - Le recuerdo.

- Bueno, pues ahora estoy despierta, con una resaca de mil demonios, y cabreadísima. - Me replica. - ¿Cómo has conseguido que vaya contigo?

No sé cómo va a reaccionar cuando lo sepa, pero ya me da igual.

- Puse somníferos en su última copa.

- ¡¿QUÉ HAS HECHO QUE?! ¿HAS PERDIDO LA CABEZA?

- Cálmate, mandaré a Royce a buscarte lo antes posible.

Ahora que había llegado la hora de la verdad, tocaba enfrentarse a lo desconocido. Ninguno sabemos cómo puede reaccionar Valerie cuando se entere de que todo lo que le hemos estado ocultando, por no hablar de la otra parte, su padre. Sinceramente no tengo ni idea de lo que es peor.

- Más te vale. - Me advierte. – Ya la has cagado bastante.








CAPÍTULO 28






 

Hace dos años…








SAVANNAH






Harrison trata de relatarme de la forma más clara posible, para alguien que no entiende de jerga médica, lo que significa el proyecto BKL289 y cuál era su función en el mismo. Yo le escucho embobada, sin poder concebir que algo así pueda llegar a ser posible.

- La mente siempre ha sido una de las partes más impredecibles y desconocidas del cuerpo humano. Nadie es capaz de descifrar con certeza las emociones que nos embargan. ¿De dónde salen el instinto asesino o el instinto de amar? No hay una respuesta concreta y jamás la habrá, porque cada mente es distinta. Almacenamos recuerdos y nos deshacemos de ellos sin darnos cuenta. Recurrimos a su ayuda cuando nos son necesarios, e incluso los aislamos para protegernos del sufrimiento y el dolor. Pues bien, es ahí donde nace el proyecto BKL289.

Cuando me propusieron formar parte de él, sabía que era una locura, y en un primer momento no me vi capaz de aceptar. Sin embargo, algo me decía que no podía dejar escapar algo tan grande, así que terminé encerrado en un laboratorio día y noche probando suerte. Porque ese proyecto se limitaba a la suerte y nada más.

Empecé por estudiar el comportamiento de varias personas con tendencias suicidas, y analicé su perfil psicológico a fondo, tratando de descubrir si podría llegar a ser posible transformarlo. ¿Lograr alterar una actitud psicótica y autodestructiva? Sólo pensar en ello parecía una pérdida de tiempo. El BKL289 iba más allá. No solo prometía conseguir lo imposible, sino erradicar de raíz el problema. Una simple palabra: Neurotransmisores. Manipular la memoria y poder sintonizarla a voluntad, borrando aquello que no interesa, y potenciando la parte positiva.

- Dios mío.

- No se conocen al cien por cien los mecanismos implicados en la formación de la memoria, pero sí que la memoria emocional se encuentra en la amígdala. Esa es también la zona cerebral donde reside el miedo, así que, ¿por qué no usarlo a nuestro favor?

Lo hicimos con ratones, y conseguimos alterar su memoria mediante estímulos luminosos. A partir de ahí, todo avanzó a pasos agigantados. En un mes habíamos creado un fármaco experimental que prometía control mental sobre cualquier animal que lo ingiriera, al menos en lo que a parte emocional se refería. En teoría podíamos manejar las emociones humanas a nuestro antojo.

- Y… ¿funcionó?

- Ese era el principal problema. Sabíamos que el fármaco funcionaba en animales, pero no su resultado en humanos, y me negué rotundamente a descubrirlo. Era demasiado peligroso, y no pensaba arriesgar la salud de miles de personas a cambio de la ambición de una farmacéutica que insistía en producirlo y se planteaba incluso su distribución.

Ni siquiera se detuvieron a pensar en los daños, ni en lo que suponía, así que tuve que actuar. Decidí acabar con el proyecto, lo abandoné. Fin de la historia.

- ¿Cuál es el nombre de la empresa farmacéutica para la que trabajabas?

- S.Y. R. S Company.

- ¿Y te dejaron irte sin más?

- Claro que no, intentaron convencerme por activa y pasiva. Me aseguraron que se probaría en psiquiátricos y centros penitenciarios, y sólo en aquellos pacientes que ya no presentaran mejoría alguna. No me importó. Cualquiera de las situaciones implicaba jugar con vidas humanas, así que me encargué de destruirlo.

- Vaya, eso es…

- No esperabas algo así, ¿verdad?

Tengo que ser sincera, ni siquiera me imaginaba una mínima parte de algo tan escabroso.

- Claro que no…

- ¿Videos de gatitos tal vez? – Insinúa socarrón.

Su incoherencia me hace reír. No puede soltar algo así cuando se niega a desprenderse de ese aura solemne que le rodea.

- Esos laboratorios que fueron desmantelados, pertenecían a S.Y.R.S, ¿verdad?

- Tendrás que averiguarlo por tu cuenta. Yo te he contado la parte de la historia de la que soy responsable.

Por lo visto se acabó mi suerte.

- Aunque… - Prosigue. - Sí que me gustaría que aceptaras una invitación a cenar esta noche.

Harrison Evans ha resultado ser una verdadera caja de sorpresas, y da la casualidad de que a mí me encantan.
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No sé qué es lo que me inquieta más, si lo de Valerie o lo de Harrison. Desde que recibí su carta no he vuelto a saber nada más de él, y ha sido mejor así, porque estar cerca no es sano para ninguno de los dos. Una forma de enmascarar un lo siento, una noche de pasión, sentimientos de culpabilidad y la vuelta al círculo vicioso. Estoy aquí por mi amiga, no por él, pero es cuestión de tiempo que volvamos a vernos las caras. Si no se tratará de Valerie y no hubiera tanto en juego, jamás me habría prestado a esto. Y luego está Royce.

Suelto un gruñido de exasperación, lo de Nick es increíble. 

Mientras recorro el vestíbulo al borde del colapso nervioso, termino chocando contra alguien al que ni siquiera he alcanzado a ver la cara.

- Perdona. - Me disculpo.

Cuando levanto la vista, me encuentro con el chico de ojos penetrantes que tan bien conozco.

- ¿Nick? – Inquiero confundida. - ¿Pero cómo…?

- Lo siento, creo que te equivocas de persona. - Me indica con una sonrisa. ¿Es un espejismo? El chico ve el impacto que ha causado en mí y se aleja bastante contrariado.

- No, espera. - Consigo pronunciar con la voz entrecortada. Afortunadamente se vuelve y espera a que ponga en funcionamiento las piernas, que ahora mismo me pesan como si fueran de metal. – Es que te pareces demasiado a alguien que conozco. Aunque parecerse no sería la palabra exacta, sino más bien juraría que eres un clon.

- Eso explica tu reacción.

Le contemplo atónita. La misma sonrisa, tienen la misma maldita sonrisa.

- Es impresionante. - Comento verdaderamente obnubilada por el parecido.

- Soy Gael. - Se presenta ofreciéndome la mano. No dudo en estrecharla.

- Savannah.

En ese momento mi móvil empieza a sonar. Es Royce. Joder, esto es lo último que necesito.

- ¿No vas a cogerlo? – Advierte al comprobar que estoy petrificada.

- No, es que… - Intento explicarme, aunque la expresión temerosa de mi rostro ya ha debido delatarme. ¿Por qué demonios tiene que ser todo tan complicado?

- Tranquila, veo que estás muy alterada, así que lo mejor será que me vaya. No quiero provocarte un infarto.

Su ocurrencia consigue que mis pulsaciones recuperen la normalidad, e incluso el amago de una sonrisa. De lo que no cabe duda es de qué el clon de Nick es un encanto. Lo único que podría diferenciarles es la tonalidad del pelo, ligeramente más clara en el caso de Gael, y por supuesto, el tatuaje. Le recorre la parte superior del brazo derecho, y presupongo que también el pecho.

- Ha sido raro. - Determino poniendo de manifiesto lo que ambos pensamos.

- Demasiado raro. - Coincide. - Aunque espero volver a verte por aquí.

- Si, en unas circunstancias más normales. - Concluyo, y él me guiña un ojo antes de darse media vuelta. Dos personas no pueden parecerse tanto, es imposible a menos que sean gemelos idénticos. Quizás el mito de que todos tenemos un doble sea más cierto de lo que creía.

Mi móvil no para de vibrar,  y ante la insistencia, no me queda de otra que salir a su encuentro.

El ruido de un motor me sobresalta. Reconozco el Porsche alquilado de Nick acercándose a toda velocidad en mi dirección. Si no frena a tiempo… Paralizada observo como el vehículo se detiene a escasos centímetros del bordillo. Caigo de rodillas en el suelo, demasiado nerviosa como para poder actuar. Ha estado a punto de arrollarme.

- Eh, ¿se puede saber qué demonios haces? ¿Por qué no contestas? - Protesta rabioso Royce desde la ventanilla del conductor. Al ver que no reacciono, se ve obligado a bajar y levantarme con violencia. - Sube al puto coche de una vez. - Me ordena, y le obedezco sin ser capaz de pronunciar una sola palabra. Creo que estoy en shock.

- Reacciona joder, parece que hallas visto un muerto. - Comenta ante mi silencio. Su tono de voz parece haberse suavizado un poco. Buscaba asustarme y lo ha conseguido.

- El móvil estaba en silencio. - Prefiero añadir cualquier nimiedad a dejarle saber que ha ganado del todo. No quiero ser una presa a su merced. Me gusta pensar que todavía tengo la opción de escapar.

- Vamos nena, no me guardes rencor. Lo disfrutaste tanto como yo. - Que mencione siquiera el incidente, me da unas ganas terribles de cometer una locura. Si nos estrelláramos, me arriesgaría a morir, pero al menos me lo llevaría por delante. - Y la próxima vez le dices a Nick que venga a buscarte él. No soy el niño de los recados.

- Por mi puedes irte al infierno desgra… - No consigo terminar la frase, porque me tapa la boca con una de sus asquerosas manos.

- Cuidado monada, no pierdas los modales. - Apostilla burlón. - Ya sabes cómo me las gasto.

VALERIE






Estoy empapada y cabreada, muy muy cabreada. Reconozco que ha sido una estupidez lanzarme al agua. ¿Pero que podía hacer? Por un momento sentí que tenía las de ganar.

Y por si fuera poca mi mala suerte, Nick aún sigue aquí. Debe ser un maldito profesional dedicado a seducir a estúpidas turistas y pedir a cambio un suculento rescate. Me mira fijamente, no me ha quitado la vista de encima ni un segundo. Y eso me pone histérica, histérica porque odio que me observe de esa forma, con esos malditos ojos celestes anhelantes por adentrarse en el interior de mí ser. La parte buena, es que no ha vuelto a abrir la boca, ni tampoco se lo recomiendo, porque serían sus últimas palabras. Sería capaz de matarle en este preciso momento.

Me levanto de la cama, donde llevo tumbada lo que parece un millón de años, y me acerco al balcón. ¿Cuánto tiempo me va a tener aquí? ¿Toda la vida? ¿Le temblará acaso el corazón a mi padre a la hora de pagar un precio por liberarme si se diera el caso, o me dejará a la voluntad de este psicópata? Por otro lado, a lo mejor ni siquiera se trata de dinero. Puede ser que acabe siendo víctima de tráfico de órganos, o algo peor, si es que existe.

Las náuseas que había estado reprimiendo toman el control desbocadas, apremian en la boca del estómago, y no tardan en instaurarse en mi garganta. No aguanto.

- ¿Qué quieres de mí?

- Nada. - Conciso y directo.

- ¿Nada? – Echo a reír ante la incoherencia acaba de soltar. - ¿Y por eso me tienes aquí encerrada? ¿Por nada? Vale, genial.

- Mira, Valerie, te aconsejo que te armes con la mayor de las paciencias. De aquí no vas a salir, al menos por ahora.

- No eres quién para decirme como debo sentirme. - Le aclaro con todo el odio del que soy capaz. - Me das asco.

- Es justo, me lo merezco.

- No te entiendo. ¿Por qué estás aquí conmigo? No te soporto. Lárgate.

- No.

- Aparte de retenerme, ¿me impones tu presencia? Mátame ya, por favor.

- Eso, tú ponme a prueba.

Busca asustarme, pero se va quedar con las ganas.

- Hazlo. - Le reto, aunque solo sea por sacarle de quicio. Que se sienta tan frustrado como yo. - Acaba con esto. La muerte no me da ningún miedo, es más, cada vez me parece más tentadora.

- ¿Quieres que te mate? - Pregunta engulléndome con la mirada. Parece que de un momento a otro fuera a echar llamas por los ojos. Le he cabreado.

- Antes que estar contigo, cualquier cosa. - Continúo llena de rencor.

- Muy bien. - Resuelve asintiendo.

De un salto se pone en pie, levanta la parte baja de la camiseta, y saca una pistola. Va a matarme. Algo extraño me recorre por dentro, pero curiosamente no es miedo. Es un sentimiento nuevo que me dice que él no sería capaz de hacerme daño. ¿Confianza? «No, no puedo confiar en él», me repito mientras la muerte viene a por mí con un arma en la mano. Solo espero que sea rápido y no muy doloroso.

Me abrazo las piernas notando la presión del arma en la sien. Ya está. Supongo que aquí acaba todo. De reojo, observo la mano de Nick y su dedo índice jugando con el gatillo. Casi puedo escuchar sus pensamientos. ¿Lo aprieto, o no lo aprieto? Y dispara.
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Soy consciente de que podría ser mi padre, me saca al menos unos veinte años, pero eso no quita que me sienta atraída por ese aire tan melancólico que desprende. La forma en la que se expresa, y la sensatez en cada una de sus palabras, me han hecho ver lo inexperta que puedo llegar a ser. Sin embargo, es lo que oculta, lo que le hace todavía más tentador. Mi interés por él se ha despertado de una forma casi irracional. Dos horas a su lado no han sido suficientes. Reviso el artículo que estoy leyendo una vez más:




«Harrison Evans abandona el proyecto BKL289»

«El prometedor e innovador proyecto BKL289 no será llevado a cabo. Tras años de investigación en el campo neurológico, el doctor Evans descarta la posibilidad de manipular la memoria gracias a los neurotransmisores, y declara inviable cualquier posibilidad de control mental».




Con los datos precisos, la información no ha tardado en aparecer. Ahora tengo páginas y páginas hablando del proyecto y todo lo relacionado con él, aunque eso sí, de la empresa ni rastro. No hay nada que relacione a la empresa S.Y.R.S con el BKL289.

- ¿Todavía sigues con lo de Harrison? - Reitera Valerie con sorna.

- Es que me ha dejado impresionada.

- ¿Has averiguado algo del proyecto, o te has dedicado a flirtear con él?

- Oh vamos… - Le replico, aunque en realidad ese hombre me interesa y mucho. Quizás un poco más de lo que puedo reconocerle a mi amiga.

- Cómo si no te conociera…

- Digamos que ha habido un poco de todo. He conseguido que me invite a cenar.

Valerie pone los ojos en blanco y suspira. - Espero que no te arrepientas de esto.

- No creo. Mira.

Lee con interés, y frunce el ceño cuando poco a poco comienza a sacar conclusiones; las mismas a las que he llegado yo. Es más que posible que el proyecto esté relacionado con la desaparición de esos adolescentes. Algo de tal magnitud requiere de pruebas, muchas pruebas, como bien me aclaró Harrison. Y, ¿por qué limitarse a analizar el efecto en unos tristes animales de laboratorio, cuando se puede recurrir a humanos de verdad?

- ¿De qué forma piensas sonsacarle la relación entre ese proyecto y las desapariciones? ¿Vas a coaccionarle? - Bromea picajosa.

- No querida, recurriré al poder de la seducción.

- Bueno, en una tarde ya le has sacado prácticamente la base de la noticia.

- Una noche con mis pequeñas y este buen par de piernas harán el resto. - Le aseguro guiñándole un ojo.

Ambas rompemos a reír de manera descontrolada. Adoro mi profesión en momentos como estos,  y pensar en la satisfacción de saber que seremos las primeras que lleguen al fondo de la investigación, lo hace todavía mejor. Pondremos en portada la noticia del año, lo tengo claro.

- ¿Cuál es el chiste, señoritas? - Interviene Nick situándose a nuestro lado, y Valerie se tensa como una cuerda al escucharle. ¿Qué me he perdido?

- Uno muy bueno… - Le confirmo sonriente. - Estamos avanzando con la noticia.

- Primero tenemos que corroborarlo. - Añade la exquisita de mi amiga.

- ¿Eres siempre tan puntillosa? – Inquiere Nick con clara intención de molestarla.

- ¿Y tú tan imbécil? - Replica ella.

¿Cuando narices piensan dejarse de tonterías? Llevan igual desde que se conocieron, y la tensión sexual es cada vez más insoportable. ¿Acaso soy la única que nota que podrían devorarse uno al otro aquí mismo?

Compruebo la hora y descubro que son casi las diez, así que Harrison debe estar a punto de venir a recogerme. Apago el ordenador y recojo mis cosas mientras ellos permanecen en su mundo.

- Terminará por caer, dale tiempo. - Le susurro a Nick cuando paso por su lado.

- De hecho, ya es toda mía. - Afirma sagaz.
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Estar a solas con Royce comienza a turbarme. Desde que le perdí de vista comencé a saborear de nuevo la libertad. Una libertad que ni sabía que había perdido. Hubo un tiempo en el que estar con él era el alivio perfecto para el dolor, al menos, hasta que comenzó a dominarme. Se adueñó de mi cuerpo, de mi libertad, de tantas cosas… y yo tan débil y estúpida, le dejaba hacer lo que le viniera en gana. En parte lo sigo haciendo.

Suspiro y trago las lágrimas ardientes que han cobrado vida en mi rostro mientras recuerdo el vestido hecho jirones que desgarró. No sé porque decidí guardarlo. Quizás para recordarme a mí misma la poca fuerza de voluntad que tengo, y corroborárselo a la triste mujer en la que me he convertido. Me limpio los rastros de rímel con el dorso de la mano. Bella por fuera, rota por dentro. Así debe ser. Ya no hay tiempo para lamentos. Hemos luchado, y sobretodo, esperado mucho hasta llegar a este punto. Valerie es lo importante, no mi cobardía. No puedo creer que haya llegado el momento de contarle toda la verdad, aunque sigo cabreada con Nick y su forma de actuar. Ni siquiera sabía lo de los somníferos disueltos en alcohol.

Observo a Royce mientras conduce. Ese rostro de pómulos y barbilla definidos, y esos ojos rasgados y oscuros, no presagian de lo que es capaz. Es cierto que su cuerpo intimida, esos músculos moldeados a conciencia cumplen su función, pero jamás imagine que fuera tan destructivo.




◆◆◆

 

Mientras su lengua se traba con la mía en una guerra sin fin, trato de pensar hacia donde nos lleva esto. Le aparto con suavidad, algo que no parece agradarle demasiado. Estoy confusa, necesito espacio.

- ¿Qué demonios te pasa? - Espeta Royce bastante molesto, aunque no tardo en volver a sentir sus insistentes labios recorriéndome el cuello.

- Para. – Exijo empujándole con brusquedad.

- Joder, ¿y ahora qué? - Está expectante, ansioso por terminar lo que hemos empezado.

- No voy a acostarme contigo.

- Me estoy cansando de tus gilipoyeces. ¿Que quieres escuchar? ¿Que te quiero? - Apenas puede contener la risa. - Suena tan patético…


- Que te jodan.


- ¿Era eso lo que te decía tu querido Harrison?

- Ni se te ocurra nombrarle. - Le advierto.

Furiosa, comienzo a abrocharme la blusa.

- Sabes de sobra como son las cosas conmigo. No quieras dártelas de lista y vuelve aquí. - Me agarra con fuerza por la cintura y me lleva de vuelta a la cama con él. - Apuesto a que sé cómo calmarte… - Me susurra al oído. En eso se resume todo, en sexo.


Lo único que necesito es perderle de vista.

- No me toques…


Forcejeo intentando liberarme, a lo que él responde reteniéndome con violencia.

- Me haces daño, por favor.

Hace caso omiso a mis suplicas, ni siquiera le importan las lágrimas que bañan mi rostro.

- Al final solo eres una zorra más. - Sentencia antes de dejarme marchar. - Venga, piérdete. – Me apremia.

◆◆◆

 

NICK






El disparo sume el ambiente en un silencio sepulcral. Solo soy consciente de sus ojos fundidos en el pánico, el rastro de las lágrimas en sus mejillas, y la sensación de que soy un auténtico capullo que se ha dejado llevar por la impulsividad del momento. ¿Qué coño acabo de hacer?

Contemplo la bala en el suelo cómo una sentencia de que he perdido el control por completo. No me puedo creer que haya llegado a este extremo. Ya no sé dónde está el límite. Savannah tenía razón al desconfiar de mis decisiones.

Valerie permanece paralizada. Me agacho para estar a su altura, y enfrentando el miedo a que me odie todavía más, acaricio su rostro. No me lo impide, aunque tampoco parece agradarle. No espero que lo entienda, jamás podría hacerlo, pero siento la necesidad de gritarle todo lo que me corroe por dentro.

¿En qué nos hemos convertido? Creía que la vida me había dado una nueva oportunidad, y es justo ella la que se interpone en mi camino. Pienso en todo, en todas las veces que la hice mía, la primera mirada, el primer beso y esa puta discusión. El puto final.


- Nunca quise que esto acabará así. Solo quiero que sepas que esa bala… - Musito con la voz entrecortada. - Esa bala jamás habría sido para ti. Antes muerto. - Recojo el arma y me alejo de ella sabiendo que los dos necesitamos estar solos.

Al salir oigo el motor de una lancha acercándose. Me asomo justo cuando la melena rubia de Savannah ondea al viento mientras trata de encaramarse a la superficie de madera. Le extiendo una mano y la ayudo.

- Gracias. - Pronuncia agitada. Poco necesita para descifrar la expresión de mi rostro. - ¿Qué ha pasado? - Suspiro haciendo saber que nada bueno. - Dios Nick, tu cara… - Comenta, y acerco los dedos a la herida que me ha hecho Valerie.

- A tu amiga le dio un ataque de rabia. - Le resumo brevemente.

- Joder, ¿te ha pegado?

- Todavía mejor, me ha lanzado un precioso zapato de tacón. - Savannah contrae la cara en un gesto de dolor al imaginarse la escena, y a continuación mira detrás suyo para ver si Royce sigue ocupado atando la lancha.
- Vamos dentro. - Me pide. - Tengo que hablar contigo.

El bungalow es pequeño, pero muy práctico, y tiene todo lo que se puede necesitar. Dos habitaciones espaciosas, un pequeño saloncito, y una cocina integrada en el mismo.

- ¿Que pasa, Sav?

Ella traga saliva. Me preocupa tanto secretísimo por su parte.

- Me gustaría pedirte algo.

- Sabes que te ayudaré en lo que pueda. - Esa certeza parece animarla.

- Necesito que Royce se mantenga alejado de mí, no quiero tenerle cerca bajo ninguna circunstancia.

Mis instintos de protección se activan automáticamente. Cómo se le haya ocurrido tocarla, vamos a tener más que palabras.

- ¿Se ha atrevido a ponerte un dedo encima? Porque no voy a permitir…
- No, no. No es nada de eso. - Trata de sonar convincente, pero no lo consigue. Ha pasado algo y me lo está ocultando. - No me siento cómoda con él. Volver a saber de Harrison me ha dejado hecha polvo. No paro de darle vueltas a lo que pasó, y tener cerca a Royce… no ayuda.
Sopeso si creerla o no, pero si tan desesperada está como para necesitar espacio, por supuesto que voy a ayudarla.

- Está bien, le mantendré a raya.

Savannah salta a mis brazos justo en el preciso momento en que Royce abre la puerta de la habitación, lo que hace que nos encuentre en una postura más que comprometedora.

- Vaya, esto sí que es una sorpresa… - Arguye con un matiz irónico. - No sabía que vuestra relación era tan estrecha.
Aparto a Savannah con cuidado, y no me pierdo la mirada envenenada que le lanza.


- Sabes perfectamente que eso no es así, no te inventes historias.

- En realidad me la trae floja si te la tiras o no. - Me indica encogiéndose de hombros.

No reacciono a tiempo para frenar a Savannah cuando se dirige hacia él hecha una furia y le cruza la cara de un bofetón. - Eres un hijo de puta. - Le dice.

Rápidamente leo las intenciones de Royce, y esta vez sí que intervengo cuando levanta el brazo dispuesto a devolverle el golpe. - Eh, cuidado con lo que haces, gilipoyas. 

- Le advierto sosteniendo su brazo en el aire. Se suelta con un movimiento brusco.


- Que os den, pero te aseguro que a Valerie no le va gustar nada enterarse del jueguecito que lleváis a sus espaldas.

Se marcha lleno de ira, y le persigo hasta que salta a la lancha. A mí nadie me amenaza.

- Ten cuidado conmigo, Royce. No me conoces.

- Tu a mí tampoco, capullo. - Replica mientras desaparece dejando una estela de agua detrás.








CAPÍTULO 32






 

Hace dos años…






VALERIE






Mi madre ha vuelto a pasarse de la raya con el alcohol y eso ha desencadenado en una bronca monumental con mi padre. A la mierda el fin de semana tranquilo. Salgo al pasillo incapaz de soportar los gritos, lamentos y sollozos. Sé de sobra que lo mejor sería que no interviniese, pero no puedo quedarme de brazos cruzados. No cuando puede matarla. Bajo corriendo por las escaleras y descubro a mi padre arrastrándola por el suelo mojado y lleno de trozos de vidrio, mientras ella trata de resistirse. Hay un fuerte olor a alcohol en el ambiente, y un liquido ámbar, posiblemente whisky, se ha desperdigado por todas partes, incluido el sofá. Me echo las manos a la cabeza.

- Eres una puta alcohólica. - Le está diciendo. - No eres más que una puta alcohólica. Cuando mi madre por fin consigue levantar el rostro del suelo, y veo los cortes, yo también empiezo a gritar como una histérica.

- ¡SUELTALA AHORA MISMO! - Exijo encaramándome encima suyo, a la vez que trato de golpearle. Me doy cuenta de que cuatro extremidades no son suficientes. Enseguida se deshace de mí y me envía al suelo con brusquedad. Suelto un alarido de dolor al impactar contra los trozos de cristal puntiagudos.

- Por mi podéis iros al infierno las dos. - Sentencia hastiado antes de desaparecer escaleras arriba.

Las lágrimas ya ni siquiera son de dolor, sino de impotencia y rabia. Estoy cansada de esta vida, de esta mierda de familia en la que me ha tocado nacer. Lamentándome por las punzadas de dolor, trato de incorporarme y acerco una mano a la espalda.

La tengo empapada en una mezcla de sangre y alcohol. Gruñendo, extraigo los trozos de cristal que se me han incrustado en el costado y en el brazo.

- Mamá… ¿cómo estás? – Farfullo acercándome a ella y examinándole las heridas.

Tiene varios cortes en la mejilla y en la frente, aparte de los cardenales que seguro saldrán a relucir mañana.

- Dime algo, por favor. - Le suplico al ver que se niega a contestar. Tiene la mirada fija en el techo, y ni siquiera pestañea.

- Voy a llamar a una ambulancia.

- No. - Articula con voz jadeante.

- Mamá, esto no puede seguir así. – Sostengo agachándome para estar a su altura. El movimiento me obliga a contraer el rostro, la espalda me está matando. Tiene que entender que esto no es vida; ni para ella, ni para nadie. ¿Por qué se castiga de esta forma?

- Valerie, no vas a llamar a nadie. Ayúdame a levantarme.

Le ofrezco la mano para que pueda ponerse en pie, y al ver que se tambalea, le rodeo la cintura con los brazos para sostenerla.

- Tienes que ir a un hospital. - Insisto acercándola al sofá.

- He dicho que no. Déjame sola. - Balbucea antes de desprenderse de mi abrazo.

Jamás había sentido tanta lástima por alguien. Es como un pobre animal enjaulado dentro de su propio infierno. Siento el alma hecha pedazos al contemplar a la mujer que me ha dado la vida tan destrozada. ¿Cómo se llega a esto? No soy capaz de concebirlo.

He pecado de frívola muchas veces, juzgándola, pero ahora mismo me cambiaría por ella sin dudarlo. No se merece algo así. Nadie lo merece. No sé de donde saca esa fuerza que la hace levantarse día tras día.

Los sollozos me ahogan y necesito huir de este salón engullido por la destrucción. Ni siquiera sé a dónde me dirijo, pero no puedo parar, así que dejo que los pies descalzos me guíen. El suave cosquilleo de la hierba entre los dedos logra transmitirme un poco de serenidad.

SAVANNAH






Harrison me ha traído a un restaurante italiano de los más elegante y exclusivo, y sinceramente, me he sentido un poco fuera de lugar desde que llegamos. No veo necesario tanto derroche, pero tengo que reconocer que su esfuerzo por intentar complacerme es de lo más dulce.

- Siento curiosidad… – Arguye dubitativo. - ¿De dónde sale esa vena tuya por querer desentrañar misterios?

Sonrío ante su pregunta.

- Es tu turno de interrogarme, ¿verdad?

- Sería lo justo, sí.

El lento crepitar de las velas sume el ambiente en algo privado y bastante romántico, y no sé muy bien cómo encajamos nosotros en el mismo.

- Stephen King. - Le aclaro. - Vivo obsesionada con todos y cada uno de sus libros desde que tengo uso de razón.

- Curioso… - Comenta. - Una periodista adicta a meterse en problemas. Sin duda podrías dar el pego como uno de sus personajes.

- ¿Por qué consideras que me gusta meterme en problemas?

- Porque hay ciertas cosas que es mejor dejar enterradas.

- ¿Te refieres al proyecto?

- Si. - Afirma dando un largo trago a la copa de vino. Le imito y también saboreo el exquisito sabor afrutado.

- Hay muchas cosas que no me has contado.

- Porque hay muchas cosas que te conviene ignorar. - Replica desdeñoso. Ya se ha puesto en plan inflexible otra vez. No puede permanecer más de dos minutos sin encerrarse en sí mismo como una caja hermética. Es como si hubiera dos revelaciones a cambio de otros tres secretos. Es realmente agotador. Jamás pensé que una persona pudiera agotarme y atraerme tanto al mismo tiempo.

- ¿Te apetece salir al patio? - Propone conciliador. Lo cierto es que podría cooperar un poco más, pero me queda bastante claro qué por el momento tendré que conformarme con las migajas de información que me ha regalado.

- Está bien. – Accedo. – Pero el tema no va a quedar así.

Harrison suspira exasperado, y deslizando la mano hacia la parte baja de mi espalda, nos guía hacia el exterior.

El patio está decorado enteramente con una combinación de rosas rojas y blancas, y la tarima que recubre el suelo lo convierte en una improvisada pista de baile donde varias parejas se balancean acarameladas al son de la música. La suave brisa nocturna nos envuelve con la fragancia de las flores, y dejo que me rodee con sus brazos. Yo hago lo propio con los míos alrededor de su cuello.

- Acabaré sonsacándotelo todo. - Le aseguro. Confío en mis capacidades. No es la primera vez que las pongo en práctica. - Y haré historia en Infoscience.

- ¿Usas esa lengua tan afilada con todos los hombres, o solo conmigo? – Me susurra al oído. Eso provoca que mis pies se traben, rompiendo por completo el compás que al que nos habíamos adaptado.

- También puedo sacar las garras, ¿quieres verlo?

- Nunca había conocido a nadie como tú. - Enuncia fijando sus enigmáticos ojos en los míos. En este momento son tan oscuros como la noche que nos rodea.

- Tú también eres una incógnita para mí. - Le aclaro.

Quizás es la magia que nos rodea, o el hormigueo que siento en la piel desde que le vi, pero decido dejar a un lado las reservas. Una sorprendente nebulosa de vértigo se hace presente cuando levanto una de mis manos hacia su rostro y me permito el lujo recorrer su mandíbula con el pulgar.

Sonrío orgullosa cuando compruebo que se paraliza y traga saliva exaltado.

- ¿Intentas seducirme? - Sisea entre dientes. - Mala idea, Savannah.

Y lo es, es una pésima idea, pero me importa una mierda. Creo firmemente que la vida se basa en hacer lo que te pidan las entrañas en cada momento, y ahora mismo me piden a gritos que le bese. Pego su rostro al mío dedicándole una mirada atrevida antes de unir nuestras bocas. No duda en responderme con fervor, permitiéndome saborear en su lengua el rastro de un vino que jamás podrá superar ningún otro.
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SAVANNAH






Insinuar que entre Nick y yo pudiera haber algo ha sido la gota que ha colmado el vaso. Ni siquiera puedo concebir hacerle algo tan horrible a Valerie. Por otro lado, enfrentarme a él me ha sentado demasiado bien.

Nick va directo a uno de los armarios de la cocina, de dónde saca una botella de whisky. A continuación, abre la nevera, y saca la bolsa de hielo. La golpea con furia contra la encimera hasta que los cubitos se fragmentan, y lanza dos a un vaso, llenándolo hasta el borde con el líquido ámbar.

- Estoy hasta los cojones. - Se lamenta mientras de un solo trago vacía la mitad del contenido. - Primero mi novia, a la que por cierto no sé si puedo seguir llamando así, casi me saca un ojo para después intentar escaparse, porque la tengo “secuestrada”.

Intento intervenir, pero Nick me indica que espere. Necesita sacar la rabia que lleva dentro.

- Y después de que casi se ahoga por estúpida, me pide que la mate. - Enuncia sarcástico mientras se sirve otra copa. Me dedico a escucharle incrédula. No entiendo nada. - Y para colmo, resulta que este capullo va de sabelotodo…

Se acerca el vaso una última vez a los labios y lo vacía. No le permito servirse otra. Basta de alcohol.

- Vale ya. - Le reprendo alcanzando la botella y apartándola. - ¿Quieres emborracharte? Muy bien, hazlo. Pero piensa antes en que esa chica te necesita. No lo sabe, pero te necesita. Dime que va a pasar si se le ocurre otra locura, y tu mientras tanto, estás durmiendo la mona. ¿Como te sentirías?

Nick asiente y se pasa las manos por el pelo desesperado. 

- Casi le pego un tiro. - Confiesa mirando a la nada. - Me lo ha pedido. Mi chica me ha pedido que le pegue un puto tiro porque dice que es mejor eso que aguantarme.

Está completamente abatido. Ni siquiera podría describir su estado, porque jamás había visto a alguien acabar destruido en cuestión de horas. No queda nada de aquel chico orgulloso y altanero que conocí. Se ha ido desvaneciendo hasta resumirse en un Nick roto, lleno de dolor y odio. Un Nick que  solo escucha a sus instintos, sin pensar en las consecuencias. Y todo por desesperación.

Valerie no es la única afectada en esta historia. Sin darse cuenta, se lo ha llevado junto con ella al infierno en el que vive sumida.

- Ven aquí. - Le pido abriendo los brazos. Se lanza directo a ellos. - Has intentado mantenerte fuerte por los dos. - Le susurro. - Pero eres humano, ¿vale? Tienes que darte un respiro, o no quedará nada de ti.

Un escalofrío me recorre cuando siento sus labios en el cuello, los va deslizando poco a poco hasta establecerse en mi mandíbula. Debería pararle, sé que debería. El problema es que no puedo, yo también lo necesito. Yo también me siento perdida.

Ya no hay marcha atrás cuando une su boca con la mía y permito que nuestras lenguas se entrelacen. Hace mucho que no sentía una sensación igual. Harrison.

Son las lágrimas que empiezan a resbalar por mi rostro las que hacen que Nick se aparte de inmediato. Nos dedicamos a buscar respuestas en los ojos del otro mientras saboreo el gusto salado de sus labios.

- Joder. Joder. Joder. - Explota pegando puñetazos a uno de los armarios de madera. - ¿Qué estamos haciendo, Savannah?

- Le echo tanto de menos. - Confieso de nuevo al borde del llanto - Yo le quería, le quería de verdad.

No tardo en encontrarme de nuevo entre sus brazos. Supongo que eso es lo nuestro, recomponernos uno al otro cuando estamos hechos pedazos.

- Esto no puede salir de aquí. - Musita mientras me acaricia el pelo.

VALERIE






Sus palabras. No han sido ni la adrenalina del momento, ni el miedo a morir lo que han provocado esto en mí. Han sido sus palabras. 

«Esa bala jamás habría sido para ti». 

«Antes muerto».

No tiene sentido. Hubiese sido mejor que me hubiera disparado, porque sus palabras han tenido un efecto mil veces peor que la muerte; la confusión. No me gusta estar confundida, esa sensación la llevo conmigo desde el día en que desperté del coma.

Sin embargo, este tipo de confusión es mucho más dolorosa. La confusión de no saber si sus ojos mentían o decían la verdad. El no saber qué demonios hago aquí encerrada. Un huracán de confusión dolorosa, eso es lo que acaba de sembrar Nick en mi interior, y tras ello, se ha ido de rositas.

Me encojo en la cama y trato de cerrar los ojos para así olvidarme de la realidad. Fuera se oyen voces. Sabía que había más gente implicada, algo me lo decía. Tal vez debería intentar escucharles, pero no me siento con fuerzas para moverme lo más mínimo. ¿Qué es toda esta maldita locura?, ¿qué hago aquí?

Quizás ya es tarde para el típico: ¿Por qué a mí? Vine a las Seychelles para olvidar el dolor y empezar de nuevo, pero en vez de eso me encuentro de nuevo frente a un callejón sin salida.

Desplazo mi mirada hacia el océano azul, y deseo con todas mis fuerzas hundirme en él. Dejar que el agua poco a poco se introduzca en mis pulmones hasta dejar de respirar y poner fin a tanto sufrimiento.

Me pregunto porque no morí aquel maldito día. Por algún motivo la ecuación falló para dejarme en una situación mil veces peor: sin memoria, sin poder contar con mis propios padres, y atrapada.

Pienso en mi padre. Si hace un instante Nick hubiera decidido acabar conmigo, seguramente poco habría importado.

Sería una triste noticia en la prensa local. John Soyers se mostraría apenado frente a sus amigos durante una semana como mucho, y luego seguiría con su vida como si yo ni siquiera hubiese existido.

◆◆◆

 

El ruido es ensordecedor y constante. Murmullos que rondan la nada hasta cobrar sentido y convertirse en voces.

- No puedes dejarme. ¿Me oyes? No puedes. - Distingo entre el barrullo de sonidos que invaden mi mente y que amenazan con alejarme de la paz en la que permanecía hace tan solo un momento.

Las palabras llegan a mí como si de un eco se tratara, al igual que los acordes lejanos de una canción ya olvidada. Unos acordes que al igual que vienen, se van, desvaneciéndose en el aire y dejando tan solo un incesante y molesto pitido a su paso. Pestañeo con fuerza, luchando contra el peso de los párpados cerrados que se niegan a colaborar .

- ¿Valerie?

Aún adormilada, y con la visión borrosa, intento enfocar la cara de la persona que me está hablando. Una mujer de enmarañados rizos rubios que me escrudiña con seriedad. No la conozco.

- ¿Quién eres tú? - Pregunto con la garganta seca.

- Señorita Soyers, sé que en este momento se encontrará muy confundida, y por ello trataré de ser breve. Soy la doctora Bethany Davis, y llevo su caso desde hace varios meses. Comprendo que esto va a ser muy difícil de asimilar, pero acaba de despertar de un coma.

- ¿Qué?… - Murmuro apesadumbrada. Mi mundo se paraliza de golpe, y automáticamente, cómo si de pronto todo cobrará sentido, fijo la vista en las paredes blancas como la cal que me rodean, y los muebles simples de la misma tonalidad.

- ¿Dónde están mis padres? - Inquiero agitada. Al no recibir respuesta, algo estalla en mi interior, así que arranco con violencia uno de los cables que tengo adheridos al brazo.

La sangre empieza a brotar y cae en finos hilos salpicando las sabanas impolutas. Suficiente amenaza cómo para obtener la atención de una de las enfermeras, que se acerca corriendo para asistirme.

- Valerie, tranquilízate, o me veré en la obligación de sedarte. - Me advierte la doctora, que se ha alejado de la cama unos cuantos pasos para dejar trabajar al personal.

- ¿Qué está pasando?

No creo estar preparada para más sorpresas. A pesar de lo agitada que me encuentro, percibo instantáneamente el cambio de actitud al hacer la pregunta. Sin duda hay algo más.

- Por favor. - Le suplico al borde del llanto. - No me oculte nada.

La doctora se toma un minuto para pensar, y exhalando un suspiro, termina confesándome la verdad.

- Iban a desconectarte. Es un verdadero milagro que estemos manteniendo una conversación ahora mismo. Al igual que la aguja que me están clavando, la noticia cala poco a poco dentro de mí. ¿Iban a desconectarme? ¿Mis padres decidieron que ya era suficiente y me dieron por perdida?

- Necesito estar sola un momento. - Le pido completamente horrorizada. - AHORA. - Recalco al ver que permanece cruzada de brazos y sin intención de moverse.

◆◆◆

 

Tiemblo al revivir esos instantes, aunque mi infierno no había hecho más que comenzar. Luego llegó la evidencia de que el coma había dejado en mí unas secuelas imborrables. Una amnesia retrógrada que impide recordar nada a partir del momento en que se produjo la lesión cerebral. En mi caso,  fueron dos años los que se esfumaron desde el día del supuesto accidente. Un accidente del que todavía no he tenido la oportunidad de averiguar nada. Empiezo a ser consciente de que mis opciones se han agotado.
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Hace dos años…






NICK






El ruido del timbre sonando una y otra vez me hace gruñir. Me revuelvo en la cama hasta dar con el móvil y miro la hora. ¿Quién coño toca a mi puerta a la 1:45 de la madrugada? Medio adormilado, me levanto dispuesto a cargarme a quien sea que crea que estas son horas para tocar los cojones.

Cuando descubro que es Valerie la que está esperándome agazapada en el rellano, tengo que frotarme los ojos varias veces para cerciorarme de que no es una alucinación. Tiene el pelo completamente revuelto, la cara sucia gracias a los restos de maquillaje y rímel, y por si fuera poco, va descalza. Inmediatamente me hago eco de su angustia cuando se lanza directa a mis brazos.

- Nick… - Solloza contra mi pecho desnudo permitiéndome sentir la calidez de sus lágrimas. Me pilla tan de imprevisto, que sinceramente no sé cómo reaccionar.

- Tranquila, ya está. – Murmuro para tranquilizarla. ¿Qué demonios le ha pasado? Tiembla de tal forma, que dudo mucho que mis caricias la estén reconfortando.

- ¿Alguna vez has tenido la sensación de estar helado? Helado de verdad, por dentro, como si nada pudiera volver a hacerte entrar en calor nunca más. – Enuncia con la voz entrecortada. - Yo me siento así, y quiero que pare, Nick. Necesito que pare.

Los sollozos le impiden continuar hablando. Se estremece una y otra vez mientras mi imaginación vuela libre ante mil escenarios posibles. ¿Alguien la ha atacado? ¿Su padre?

Cuando recobra un poco la compostura, le aconsejo que se dé una ducha caliente y me encargo de prepararle un té que sirva para calmarle los nervios. ¿Por qué ha venido a buscarme?

Tener la certeza de que se siente segura a mi lado, me alivia y asusta a partes iguales. ¿No debería importarme una mierda lo que le pasé? Con Valerie siempre vuelvo al mismo punto de partida, una espiral sin sentido. Sé que es un trabajo más, y trato de mantener la distancia, pero entonces ella decide cambiar mis planes y presentarse aquí. Es un recordatorio constante de mi debilidad, y eso es lo último que necesito. Tengo suficiente con su padre pidiendo mi cabeza en bandeja de plata.

Al rato aparece vestida con una de mis camisetas, y el pelo mojado recogido sobre el hombro. Tiene mucho mejor aspecto, aunque la expresión de tristeza y remordimiento de su rostro no ha desaparecido.

- Vale… - Digo ofreciéndole una de las tazas que he preparado. - Dime que ha pasado, por favor.

- ¿Qué es? - Inquiere removiendo el líquido humeante.

- Tila, creí que te sentaría bien.

- Gracias… - Exhala antes de soplar y darle el primer sorbo.

- Valerie, no quiero presionarte, pero necesito una explicación.

- Mi madre… - Comienza a contarme entre jadeos entrecortados. - Yo quería ayudarla, pero…

La taza escapa entre sus manos temblorosas y termina en el suelo con un golpe seco. Por suerte no se ha roto, pero contempla el líquido derramado a sus pies con horror.

- La de dejado sola, no quiso que la ayudará… - Prosigue entre lágrimas. - Salí corriendo…

- Joder, ¿te ha pegado? – La sangre me hierve en la venas. Trabajo para él, pero eso no significa que vaya a permitir que le ponga una puta mano encima. - Si te ha hecho algo, tienes que decírmelo.

Cuando me muestra la espalda desnuda llena de arañazos, no puedo contener el impulso de tocarla. Su rostro se contrae ante el dolor, y me veo obligado a tragarme la rabia. Hijo de puta.

- ¿Cómo? - Una pregunta que trae implícita la promesa de desafío a cualquier orden que provenga de John Soyers. No volverá a tocarla, eso corre de mi cuenta.

- Traté de apartarle y me tiró al suelo… caí encima de los restos de una botella que habían roto durante la discusión.

- Dios, tienes que ir a que te miren esto.

- No. - Sentencia. - No es necesario.

- Valerie…

- Nick, por favor. - Me suplica cubriendo sus manos con las mías. - Solo quiero descansar. Tengo que aceptar su decisión a regañadientes, pero solo porque ya ha tenido suficiente por esta noche.

La acompaño hasta el dormitorio, y solo cuando la veo recostada sobre mi cama consigo ahuyentar las preocupaciones.

- Puedo dormir en el sofá perfectamente. - Protesta.

- Mi casa, mis normas. - Le aclaro.

- Gracias. - Repite de nuevo. - Por dejar que me quede.

- El placer es mío, estás sexy de cojones vestida con mi ropa. - Le susurro haciéndola sonrojar.

Va a ser una noche muy larga.

SAVANNAH






- ¿Qué ha sido eso? - Musita Harrison jadeante.

- Un beso.

- Savannah… - Dice bajando la voz y mirando alrededor. - Podría ser tu padre. ¿A qué demonios juegas?

- No veo que el beso te haya desagradado.

- Es mi culpa, jamás debí cruzar la línea. Lo siento.

No entiendo que se disculpe por algo que sin duda ha disfrutado tanto como yo. Me respondió a ese beso sin reparos. ¿A qué viene esta actitud?

- Espero haberte sido de ayuda para esa investigación. - Arguye molesto.

- ¿Qué? ¡NO! - Le advierto.

Está empezando a crisparme los nervios. ¿Es eso lo que piensa? ¿Qué le estoy utilizando? Nunca podría hacer algo así, es demasiado retorcido. Que haya llegado a esa conclusión, juzgándome sin tan siquiera molestarse en conocerme de verdad, me cabrea mucho.

- Me resulta difícil de creer.

- ¿Qué es tan difícil de creer, Harrison? ¿Qué me gustes?

- Precisamente eso, Savannah. Has tenido una reacción propia para alguien de tu edad. Yo no lo veo del mismo modo.

- ¿Por qué no admites que el problema es que no te atraigo en absoluto y dejamos el tema? - Convengo frustrada.

Harrison frunce los labios sin obviar esa expresión estoica tan característica de su rostro. - ¿Lo ves? - Suspira compasivo. - Qué lo tomes a la defensiva es un símbolo de inmadurez.

- Harrison, no pienso pedir perdón por haber hecho lo que sentía. - Le aclaro. - Si quieres fingir que aquí no ha pasado nada, perfecto, pero no me hagas quedar como una cría estúpida cuando has sido tú quien ha dado el primer paso. ¿O traes a cenar a todas las veinteañeras que te vas encontrando por ahí?

He metido el dedo en la llaga, pero no me siento en absoluto culpable. Se lo merece por cretino. A ver si se entera de que tengo un cerebro capaz de tomar decisiones y de que soy tan, o más, madura que él.

- ¿Sabes? - Prosigo incapaz de callarme. - No tendré una lista minuciosa y exhaustiva con las características que debe tener mi pareja ideal, pero sé que la edad importa una mierda cuando de atracción se trata. Y seré una niña, como bien dices, pero he sido muy consciente de lo que hacía cuando acepté quedar contigo esta noche, al igual que lo soy ahora tras haberte besado. De ti, no puedo decir lo mismo.

Aún nerviosa, me adentro en el restaurante dispuesta a recoger el bolso y poner fin a “la cita - no cita” más desastrosa de mi vida. Ningún tío me había hecho sentir tan mal, y además, en un tiempo récord. No soy de las que lloriquean y se auto castigan preguntándose qué han hecho mal tras una ruptura, ni de las que montan numeritos dignos de Óscar cuando descubren que les han puesto los cuernos. Nunca he sufrido por un tío en mi vida, y de repente tengo un nudo atravesado en la garganta por un hombre que acabo de conocer. Triste, Savannah, muy triste.

- No hay una mujer ideal. – Reconoce Harrison ofreciéndome el abrigo.

- ¿Y…? - Inquiero expectante.

- No me eres indiferente. - Exhala agotado.

Mis labios se curvan en una sonrisa radiante y triunfal. - Menos mal que lo reconoces.
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NICK






¿Por qué demonios lo he hecho? ¿Qué cojones me pasa? Sabía que las cosas hace tiempo que se habían salido de control, que ya no hay nada de normal en nuestras vidas, pero lo de hoy ha sido un golpe de realidad. Una puta bofetada en la cara. Lo único que hago es cagarla una y otra vez.

Savannah tenía toda la razón cuando me advirtió sobre la Valerie que iba a encontrarme. No estaba listo para su desprecio, para el odio en su mirada, y peor aún, para el miedo. ¿Cómo cojones voy a mirarla a la cara después de esto? Me parece increíble haber estado a punto de matar a hostias a Royce por afirmar algo que acabó ocurriendo en el mismo instante en que nos dejó solos.

- Nick, por favor. Deja de torturarte. - Me pide Savannah al no soportar más el agónico silencio que se ha instaurado entre nosotros.

- Me merezco esto, ¿sabes? Estoy convencido de ello. Y puedo pecar de cretino y de egoísta, pero me alegro de que Val este en ese estado, porque no podría soportar tener que confesarle algo así.

- Basta. - Exhorta sujetándome la cara con sus pequeñas y delicadas manos. - Yo también me siento como una mierda. Es mi mejor amiga. Nos hemos dejado llevar por un impulso, y la necesidad de cariño ha podido con nosotros, pero yo no impedí ese beso. No te aparté. Soy tan culpable como tú.

Agradezco que intente hacerme sentir mejor, pero la culpabilidad que siento va más allá de un simple roce de labios, también está la lealtad que le debo a Harrison.

Aunque Savannah no lo crea, él la sigue amando. Lo noto en el matiz dorado que adquieren sus ojos cuando la nombro, en la forma en la que sin darse cuenta se preocupa por ella, y en la tristeza que emana cuando se pierde en sus recuerdos. Ya lo creo que la ama, porque yo me comporto igual.

Compartimos la misma mortificación, con la diferencia de que Savannah no está tan lejos de él como Valerie si lo está de mí. Una distancia que no se mide en kilómetros. ¡Ojalá!

Podría luchar contra eso, recorrer medio mundo si hiciera falta para estar a su lado. Sin embargo, no puedo hacer que su mente recupere unos recuerdos de los que se ha deshecho. Contra eso sí que no puedo.

Me pongo en pie resignado y me ocupo de prepararle algo de comer a Valerie. No ha probado bocado en todo el día. Con todo lo que ha pasado, entiendo que no tenga apetito, pero necesito que pruebe algo aunque sea a la fuerza. Savannah se coloca a mi lado y comienza a ayudarme. Trato de ordenarlo todo en la bandeja de manera metódica para que resulte lo más apetecible posible.

- Toma, pon esto también. - Dice añadiendo un trozo de tarta al conjunto. - Es su favorita. - Afirma con una sonrisa.

Le deposito un beso en la coronilla, y armándome de valor, giro la llave y entro con la bandeja a la habitación. Descubro a Valerie abrazada a la almohada completamente a oscuras. Por un momento pienso que está dormida,  pero enseguida compruebo que tiene los ojos entrecerrados fijos en el océano.

- Te he traído la cena. – Anuncio con suavidad.

No recibo respuesta alguna, ni siquiera se molesta en mirarme. Lo único que deseo es abrazarla y pedirle perdón de mil formas distintas durante el resto de mi vida, pero si me acerco aunque sea un poco, me atengo a otra guerra. Hemos tenido suficiente por hoy. Lo mejor sería que me fuera, pero no puedo. Esta noche no. La necesito demasiado. Prefiero permanecer velando su sueño.

SAVANNAH






Cometer errores es inevitable, pero me pregunto si en algún momento podremos recuperar lo perdido. En un mundo perfecto y sin complicaciones, Valerie recordaría y por fin podría ser feliz junto a Nick. En un mundo perfecto, Harrison sería capaz de reconocer que lo que sentía por mí era amor,  y no me apartaría de su vida para luego querer volver. Por desgracia, la realidad se impone e insiste en derrumbar ese mundo perfecto cómo si de un castillo de naipes se tratará. En nuestra realidad, es inevitable descubrir que ya no queda casi nada. No hay opción alguna para el perdón, y las oportunidades se agotan con el paso de los segundos. Observo la única foto que conservo de Harrison en el móvil. Se la hice en la misma casa a la que el destino me llevó a buscarle aquella primera vez. Delineo con los dedos su corto pelo alborotado, sus pestañas, sus labios… y por un momento me teletransporto a esos instantes. Siento que le tengo junto a mí, que estoy tocando su piel. Ahogo un sollozo agónico contra la almohada. ¿Por qué ahora? Ya me había acostumbrado a la soledad.

Recuerdo cómo me sentía hace meses. Por algún extraño motivo todos a mi alrededor parecían pertenecer a una realidad completamente distinta. Padres sonrientes llevando a sus preciosos e ideales hijos de la mano, parejas acarameladas con ansias de demostrar al mundo que son la excepción al desastre,  y tiernos ancianos paseando a sus desagradables y molestas mascotas. Y luego estaba yo, solitaria, sin encontrar un hueco donde encajar dentro de aquel perfecto engranaje ya ensamblado. Debía cambiar aún si saber por dónde ni por qué. Nada parecía tener sentido sin él, así que di rienda suelta al efecto dominó de la autodestrucción.

Perdí mi carácter y personalidad tratando de mostrame como alguien en el que ni siquiera me reconocía, y mientras tanto, el nudo que me aprisionaba no hacía más que agrandarse.

Entonces conocí a Royce; una noche, un bar cualquiera. El retrato de un amor barato con olor a destilería gracias al cual me sentencié. Si cierro los ojos, puedo visualizar la misma pesadilla de siempre, esa en la que Harrison me acribilla sin piedad por todos mis errores.




- Sav…

Su voz. Es él. Está aquí. Quiero verle, hablarle, pero no puedo abrir los ojos. Ni siquiera puedo moverme.

- ¿Cómo has podido dejar que te haga esto? - Inquiere distante mientras va descendiendo con sus manos por mi cuerpo y desabrocha el fino albornoz. No consigo impedir que deje al descubierto el cardenal que tengo en la cintura. No puedo taparlo. Dios mío, quiero ocultarlo.

- Has cambiado. ¿Dónde está la mujer fuerte de la que me enamoré?

«Tú la mataste».

Quiero gritar. ¿Por qué no puedo gritarle?

- Ya no eres nadie, nada. - Sentencia devastador

«¡CÁLLATE!»

- Sigue ignorándome, ignora mis cartas.

«¡QUE TE CALLES!»

- Mírate, ni siquiera tienes voz para enfrentarte a mí. - Noto su cálido aliento acariciándome la oreja. - Eres una cobarde, Savannah.
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-¿Qué estamos haciendo? - Exhala contra mi cuello, y siento la adrenalina fluir de forma salvaje. Jamás me había sentido tan viva.

- Vivir. - Jadeo buscando sus labios. Quiero pensar que a él le ocurre lo mismo, que también se ha visto desbordado por este deseo tan irracional. Mi cuerpo se enciende y reacciona a cada una de sus caricias. No me apetece darle vueltas a cómo hemos terminado devorándonos uno al otro delante de la puerta de una habitación de hotel cualquiera. Nuestros cuerpos se buscan de forma sedienta, ni siquiera puedo esperar a abrir la puerta para terminar de dar rienda suelta al fuego abrasador que nos consume.

Mientras voy desabrochándole el cinturón, siento el corazón latir acelerado. Él lo percibe y se alienta a sentirlo bajo la palma de su mano. El suave roce, aún sobre la tela y sin entrar en contacto con la piel sensible que palpita descontrolada a la espera de ser descubierta, me manda tal oleada de placer que no puedo contener por más tiempo los gemidos.

Harrison me aprisiona todavía más contra él permitiéndome sentir lo excitado que está. Por muy estimulante que resulte el juego,  la necesidad prevalece sobre el poco control que nos quedaba, y entramos a la espaciosa habitación sin saber muy bien dónde están los limites. Esta noche no los hay.

Mi pelvis ondula contra la suya ávida por desatar la locura que contiene en su interior, y amarro los tobillos detrás de sus nalgas al impactar en la cama.

Lanza un jadeo ahogado cuando termino por desprenderme de sus caros y sofisticados pantalones. Ya nada le retiene a la hora de deleitarse con cada minúscula parte de mi cuerpo mientras me va desnudando poco a poco.

Posa las manos sobre mis caderas dispuesto a imponer su ritmo, a la par que yo me retuerzo incitándole a incrementarlo. Salvaje, animal, desorbitado, la unión de dos cuerpos llevados por el deseo e intentando hacer frente a la sobredosis de placer.

Me agarro firmemente a sus hombros mientras le siento dentro de mí una y otra vez, cada vez con más intensidad, hasta que el clímax implosiona de mil formas diferentes, estremeciéndome y colmándome de una sensación única, dulce, e irresistible. Nunca podría superar algo así por mucho que lo intentará, es mucho más que sexo, es una conexión que roza lo sobrenatural.

Cierro los ojos recreándome en el pequeño instante de perfección. Aún puedo sentir la energía de lo ocurrido flotar en el ambiente.

- ¿Y ahora qué? - Pronuncia Harrison pegándome a su cuerpo y acogiéndome entre sus brazos.

- Ahora…- Musito seductora mordisqueándole la oreja. - Es cuando caes en la cuenta del tremendo error que hubieras cometido si me hubiese ido de ese restaurante sola.
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Casi no he pegado ojo, aunque estoy bastante más tranquila. Nick ya no está, la butaca donde ha pasado la noche está vacía, pero a sus pies permanece la bandeja tapada.

Mi estómago ruge, recordándome que no he comido nada desde ayer, pero me niego a tocar cualquier cosa que provenga de un psicópata. Bajo de la cama y me acerco de puntillas. No comprendo porque me está haciendo algo así. Decido confiar en él, y luego me sale con esto. No me creo el cuento de que no quiere nada a cambio.

La puerta se abre a mi espalda,  y me giro esperando verle aparecer, sin embargo, es Savannah la que entra cautelosa. Siento que el alma me vuelve al cuerpo y corro a abrazarla.

- Menos mal que estás aquí, Sav. ¿Cómo me has encontrado? - La interrogo apresurada. - Nick está loco, tenemos que llamar a la polícia…

- Valerie, para. Tenemos que hablar. - No me gusta nada el tono que emplea.

- Genial, pero antes deberíamos irnos de aquí. Puede volver en cualquier momento.

- No es ningún loco. – Afirma dejándome helada. Esto no puede ser cierto, ¿Savannah está de acuerdo con lo que me ha hecho Nick?

- Sav… - Enuncio temerosa. No quiero que lo que se me pasa por la cabeza pueda llegar a ser verdad. - Dime que no tienes nada que ver con esto, por favor. Su silencio me destroza. - No…- Me atraganto con las lágrimas mientras voy asimilando su traición. - No has podido…

Qué Nick sea un cobarde capaz de secuestrarme a cambio de dinero, o quien sabe qué más, es algo que puedo sobrellevar. Pero me niego a aceptar que mi mejor amiga se haya podido prestar a algo tan bajo. Eso significaría que ha estado jugando con mi confianza todo el tiempo. Significaría que me ha utilizado.

- Las cosas no son como parecen, de verdad. Primero escúchame. - Me dice en un intento por calmar los ánimos. La expresión mortificada de su rostro me indica que debería darle al menos el beneficio de la duda.

- ¿Y cómo son? - Inquiero ansiosa por qué alguien me explique de una maldita vez que demonios está pasando.

- Es una historia bastante larga… Joder, Nick debería estar aquí conmigo, no es nada fácil hacer esto sola.

- Así que es cierto… estáis en esto juntos. - El peso en el pecho y la falta de aire me advierten de un inminente ataque de pánico. - ¿Desde cuando lleváis riéndoos de mí?

- Nadie ha buscado reírse de ti, Val.

- No te atrevas a llamarme así nunca más. - La aviso. - El diminutivo lo usan los amigos, y tú… ya no sé quién demonios eres.

- No me digas eso, por favor. - Me pide claramente afectada. Hay que reconocer que sabe fingir muy bien. Es una ilusionista de primera, ambos lo son. Saben exactamente como hacerte sentir seguro y ganarse hasta la última gota de credibilidad, para después utilizarlo a su favor cuando llega el momento de destrozarte.

- ¿Qué es lo que te duele exactamente Savannah? ¿No he sido lo suficientemente estúpida?

- ¡ESO NO ES CIERTO Y LO SABES! - Grita nerviosa. - Todo lo que he hecho ha sido para protegerte, ¡PARA PROTEGEROS!

- ¿Protegernos?

- Si, tanto a Nick como a ti. Si acepté formar parte de esta locura, y vine a este estúpido viaje, fue solo porque consideraba que era lo mejor para vosotros.

- ¿Me estás diciendo que ya conocías a Nick antes de llegar aquí?

No doy crédito. Me hecho las manos a la cabeza y ando de un lado para otro incapaz de mantener la calma ni un instante más. La falta de oxígeno empeora por momentos, y comienzo a hiperventilar. Joder, necesito mis pastillas. No puedo concebir tanto engaño, no me entra en la cabeza.

- Si, le conocía, y tú también.

Esa afirmación consigue hacerme parar en seco.

- ¿Qué yo le conocía? ¿De qué me estás hablando? No quieras confundirme para salirte con la tuya. - Le advierto.

- ¿Te acuerdas de la primera noche que pasamos aquí, cuando después de hablar con Nick, me preguntaste si lo que te había pasado… lo que sentiste y creíste recordar, era cierto?

- Por supuesto, es algo a lo que no he parado de darle vueltas.

- Pues te mentí.

- Qué sorpresa… - Afirmo sarcástica.

- No solo era un recuerdo de tu primer amor, sino que ese chico… - Suspira haciendo más eterno si cabe el momento. - Era el mismo que tenías delante.

Mis piernas flojean y no resisten más. Caigo de bruces al suelo. No, no es cierto. Solo está jugando conmigo porque quiere volverme loca. Intento que el aire entre en mis pulmones, pero la sensación de asfixia es insoportable. No consigo frenar el inminente ataque de pánico. El corazón me late a toda velocidad y todo se vuelve borroso a mi alrededor. Savannah intenta ayudarme cuando ve mi estado, pero la aparto con violencia.

SAVANNAH






No tengo ni la menor idea de cómo manejar a Valerie ahora mismo, y menos hacerla entrar en razón. Ni siquiera consigo que se mueva. Lleva más de un cuarto de hora dándome la espalda, agazapada junto a la cama. No me atrevo a acercarme.

Nick me interroga con la mirada al ver el panorama, y le hago saber que es su turno. Se metaliza antes de acuclillarse a su lado.

- Valerie, habla conmigo. Yo sé que todo esto es un caos, pero te prometo que no había otra forma de ponerte a salvo.

- Quiero estar sola. - Sentencia.

- Lo que necesitas no es eso.

- ¿Y tú que demonios sabes? - Le increpa. - ¿Como sabéis ninguno que es lo que necesito? - Añade incluyéndome en la ecuación. - ¿Acaso os habéis preocupado por saber mi opinión? No, claro que no. Mejor dedicarse a tejer una red de mentiras y utilizarme.

- Lo único que intentamos es ayudarte.

- Y una mierda. - Escupe furiosa girándose para encarar a Nick. - Si supuestamente tuvimos algo, ¿cómo has sido capaz de hacerme esto? ¿Qué esperabas? ¿Qué corriera a tus brazos cuando te animaras a contarme la verdad? ¿Qué te agradeciera el tenerme encerrada?

- PERDÓNAME, ¿es eso lo que necesitas? ¿Que te pida perdón?

- No te molestes.

- ¿Quieres que te suplique? ¿Que me arrodille? – Se pasa las manos por el pelo una y otra vez completamente nervioso. - Joder, estaba desesperado Valerie. Tenerte enfrente sin que tuvieras la mínima idea de quién soy…

- Conmigo no te hagas la víctima. - Zanja ella inexpresiva.

- Valerie, ¿por qué no te pones en nuestro lugar por un momento? - Intervengo harta de que se dedique a juzgarnos. - No te haces una idea de lo que hemos arriesgado por ponerte a salvo. Haz el favor de no comportarte como una niñata egoísta y malcriada.

Creo que jamás le había hablado así, incluso Nick me contempla con la boca abierta, pero no puedo permitir que nos deje como a dos monstruos que solo buscan hacerle daño.

- Yo he dejado mi vida y mis propios problemas por estar a tu lado. No voy a permitir que sigas humillándonos de esta forma. ¿Sabes todo lo que ha sufrido Nick? ¿Puedes imaginar por un maldito instante, en esa mente egoísta tuya, lo que ha significado para él descubrir que la mujer que ama no solo no le recuerda, sino que además se comporta como una neurótica?

- Savannah… - Me reprende Nick. - Ya está bien.

- No, de eso nada. Es hora de que sepa toda la verdad y la afronte como una persona madura. Empecemos por qué ninguno tenemos la culpa de que te guardes las cosas y seas demasiado orgullosa como para pedir ayuda. Si hubieses buscado ayuda cuando debías, no habrías acabado así. Y para colmo, te crees con el derecho a considerarte mejor que nosotros cuando ni siquiera piensas en el daño que provocas a los demás.

- ¡CIERRA LA PUTA BOCA! - Salta Nick fuera de sí.

- ¡NO! Tiene que oírlo. ¿Sabes por qué estás aquí, Valerie? - Inquiero tratando de contener la furia. - Porque te has vuelto tan impredecible que nos asusta, y ya no podemos permitir que sigas así. Tu padre ya nos ha jodido bastante.

- ¿Mi padre?

- ¡¿PERO A TI QUE TE PASA?! – Nick me toma del brazo, dispuesto a arrastrarme fuera de la habitación.

- ¿Qué tiene que ver mi padre con esto? - Insiste Valerie.

Nick suspira, y me libera.

- Tu padre no es quién parece, creemos que es el principal responsable de lo que te ha pasado.
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-Buenos días, bella durmiente. - Susurra dulcemente en mi oído, y por un momento creo que estoy soñando. Luego recuerdo todo lo que pasó la noche anterior y a quién pertenece la cama en la que estoy tumbada. Estar rodeada por su esencia me ayudó a conciliar el sueño.

- Hola… - Farfullo sin poder contener un bostezo.

- Te he traído el desayuno a la cama, así que ya puedes tachar mi nombre en la lista de capullos totales.

- No tengo ninguna lista… - Le replico. - Espera, ¿eso es para mí? - Añado señalando la bandeja meticulosamente preparada. Tiene de todo: croissants, tostadas, huevos revueltos, zumo de naranja…

- No, en realidad era para la vecina, pero pensé que no le importaría compartir. - Se burla. - Y están recién hechos. - Añade mientras se acerca uno de los croissants a la boca. - Al igual que el zumo, que me he encargado de exprimir yo solito haciendo un esfuerzo sobrehumano. Todo para tenerte contenta.

- Vaya, ha tenido que ser muy duro… - Comento entre risas.

- Créeme cuando te digo que sí.

Jamás habría imaginado que Nick pudiera tener este lado tan extremadamente dulce y detallista. No sin obtener algo a cambio.

- Ah… pero te falta lo más importante. - Protesto picajosa. - ¿Dónde está mi café?

- Joder, siempre sacando pegas. Suerte que he pensado en todo. – Añade orgulloso mostrándome dos vasos de Starbucks.

Creo que permanecería con la boca abierta si no fuera por la sonrisa que tengo plantada en la cara.

Al leer el nombre escrito en la tapa, le contemplo furibunda. - ¿Quién es Vanessa?

- Oh mierda, ¿no te llamabas así? Sois tantas que no paro de confundiros.

Es un completo idiota, pero un idiota adorable.

- Pero serás…

Ni siquiera lo pienso cuando me abalanzo encima suyo en un intento por hacerle pagar la bromita, y sin buscarlo, termino tirándole el café encima. No puedo parar de reír cuando veo el estropicio que acabo de causar. Adiós a ese jersey gris que tan bien le sienta.

- ¡Madre mía! Lo siento mucho…

Pero no suena creíble, ni siquiera se asemeja a una disculpa. Las carcajadas salen solas.

- Te vas a enterar. - Me dice juguetón alzando su vaso de café y quitándole la tapa.

- No, ni se te ocurra. - Le advierto alzando un dedo y alejándome de él, al mismo tiempo que me asecha café en mano a la espera de cobrarse su venganza.

- Oh, sí. Ya lo creo que sí.

- Jamás.

- Tú te lo has buscado.

Cuando me alza en vilo y me tira de nuevo a la cama, me gustaría que el mundo se detuviera justo en ese instante. Y si no es mucho pedir, con las carcajadas como banda sonora.

- Reconoce que soy demasiado bueno para lo que te mereces.

- Y un creído también.

- Ya me darás las gracias de alguna manera, sé cómo cobrármelas.

- Yo que tú esperaría sentado.

No preveo lo que planea hacer cuando poco a poco comienza a inclinarse sobre mí y termina sujetándome las manos por encima de la cabeza.

- No juegues con fuego. - Musita de forma erótica haciendo presión con su pelvis contra la mía. Puedo sentir su excitación, y me estremezco tan solo con pensar en ir más allá. - O te acabarás quemando.

Sus manos comienzan a hacer un recorrido ascendente por mis piernas desnudas, buscando colarse por debajo de la enorme camiseta que me he visto obligada a usar a modo de pijama. Allí donde toca, mi piel se enciende, embargándome de unas sensaciones maravillosas y exquisitas. Son los retazos de dolor en la espalda los que se imponen y me obligan a mantener la cordura.

- Puede que se extinga… - Mascullo jadeante, y le aparto en contra de lo que mi cuerpo desea.

Nick permanece confuso, sin saber muy bien cómo interpretar lo que ve en mis ojos. Sé que están llenos de deseo, al igual que todo mi ser, que se muere de ganas por dejarse llevar y entregarse por completo. Pero no puedo, no ahora.

- Será mejor que desayunemos. - Resuelve, y yo asiento.

- Si, será lo mejor.

NICK






No puedo dar un paso en falso sin desatar una tormenta devastadora. Valerie no se lo merece. Iba a ser un trabajo más, pero no contaba con el factor extra. No contaba con que terminaría despertando dentro mí sentimientos que ni sabía que podía albergar. ¿En quién me ha convertido?

- Me arrepiento de haberla dejado así. - Dice rompiendo el silencio que nos ha engullido casi por completo. Llevamos como media hora viendo la televisión sin ver nada en realidad, al menos en mi caso. Me he dedicado a darle vueltas a cómo salir del lío en el que estoy metido.

- ¿Nick, sigues aquí? – Reitera Valerie cuando ve que no le estoy prestando atención.

- No has abandonado a nadie. Tienes derecho a protegerte a ti misma.

- En cierta forma me siento responsable de lo que ha pasado.

- Ey… - Levanto su barbilla y la obligo a mirarme. - Encontraras la forma de ayudar a tu madre, estoy seguro, pero quiero que te quede muy claro que no tienes la culpa de las decisiones que tome.

- Pensarás que soy una niña malcriada y egoísta, pero lo único que hago es intentar salvarme una y otra vez.

- ¿De qué?

- De sentir. No quiero acabar como ella.

- ¿Y no crees que con eso lo único que consigues es cerrarte a experiencias nuevas? Sufrir es inevitable, pero yo creo que vale la pena.

- No puedo evitar pensar que al confiar en alguien, le estoy entregando al mismo tiempo la forma más cruel de terminar conmigo.

- Es una manera muy triste de verlo.

- Supongo… - Afirma con un suspiro.

- Puedes confiar en mí. - Le aseguro. - Estoy de tu parte.

- Si lo hago, no habrá marcha atrás.

- Me tienes miedo, ¿eh?

- Tienes mucho peligro.

- Vaya, por fin vamos de frente… - Insinúo, y eso la hace sonreír. - Pues tú eres demasiado profunda. No pienses tanto las cosas y déjate llevar. 

Despeinada, relajada y con una sonrisa sincera pintada en el rostro, por fin se atreve a mostrarse tal cual es. Y esta preciosa.

- Eres una mala influencia, debería alejarme de ti.

- Demasiado tarde para eso, nena. - Añado mirándola fijamente a los ojos.

«Y lo es, porque me gustas demasiado como para dejarte escapar».
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La revelación me impacta, pero no tanto como debería. «Tu padre es responsable de lo que te ha pasado». Por algún motivo no me sorprende. Quizás en mi fuero interno, ya lo sospechaba. Un fuerte dolor de cabeza me atraviesa las sienes y amenaza con partirme en dos el cráneo. Gruño incapaz de soportarlo.

- ¡VALERIE! - Chilla Savannah asustada. - Te está sangrando la nariz.

Incoscientemente acerco los dedos a la zona y toco el líquido caliente que se desliza hacia mi barbilla. Una fuerte sacudida amenaza con derribarme cuando el rostro de John Soyers comienza a oscilar ante mí.




◆◆◆

 




- No me puedo creer que seas tan estúpida. - Sentencia, y se me hiela la sangre al percibir el odio que desprenden sus palabras.

Apenas reacciono mientras se pone a rebuscar dentro un cajón para sacar lo que parece ser una cajita metálica. Tampoco lo hago cuando de ella extrae una jeringa y un pequeño frasco que contiene una especie de líquido transparente, casi grisáceo.

- ¿Te suena de algo el nombre de BKL289? - Comenta preparándolos con maestría. Siento ganas de vomitar. Son las mismas siglas que dan nombre a mis pastillas. - ¿Te suena o no? - Insiste al ver que no estoy por la labor de contestar. Opto por asentir. 

Cuando veo el contenido salir disparado de la aguja, eliminando las últimas burbujas de aire que quedan atrapadas, sé que necesito huir. No tarda en rodear la mesa e impedirlo mandándome al suelo de un empujón. Ya no soy capaz de tragarme las lágrimas, y estas empiezan a caer incontrolables por mi rostro.

- Esto podría haber sido menos violento si me obedecieras. - Apuntilla mordaz.

Aunque le clavo las uñas, su antebrazo me oprime la garganta impidiendo la entrada de oxígeno. No tengo suficiente fuerza como para apartarle. Sacudo las piernas de forma violenta tratando de liberarme, aunque no sirve de nada. La aguja atraviesa fría e inexorable mi piel.

- ¿Que demonios me has hecho? - Farfullo mareada.

- Aclararte las ideas, cielo.

◆◆◆

 

- BKL289… - Murmuro entre lágrimas. Si no fuera por Nick, que me sostiene, no sería capaz de mantenerme en pie. 

- ¿De dónde has sacado ese nombre? – Exige saber zarandeándome.

- Me inyectó algo… - Explico entre sollozos. – Y en mis pastillas… estaba escrito en mis frascos de pastillas.

Nick y Savannah cruzan miradas. Mantienen una conversación silenciosa que solo ellos dos alcanzan a entender. Ella asiente, y a continuación los brazos de Nick se ven sustituidos por los suyos.

- Está bien, todo va arreglarse. - Me susurra. - No quería hacerte sentir mal.

La aparto de un empujón y corro a encerrarme en el baño, dónde espero permanecer aislada.

NICK






Ese hijo de puta.

- Ese cabrón le ha estado inyectando algo a Valerie y quiero que averigües qué cojones es. - Le aclaro a toda prisa a Harrison en cuanto contesta. Exijo respuestas.

- Me lo temía. Estoy a la espera de que me lleguen los análisis de los tranquilizantes para hacerme una idea algo más clara de los posibles daños cerebrales, aunque de todas formas necesitaría una resonancia completa para observar con detenimiento las zonas del hipocampo y la corteza prefrontal.

- ¿Sugieres que la lleve a hacerse una resonancia? - Inquiero sarcástico.

- Sería lo más idóneo. Mucho me temo que puede haberse producido una ruptura parcial del circuito que conecta esas dos regiones cerebrales. Eso explicaría por qué no termina de recuperar la memoria.

- ¿Y eso que significa?

Un largo silencio al otro lado de la línea me anticipa las malas noticias.

- Que puede que no consiga recuperar la memoria a largo plazo.

Aprieto con tanta fuerza el teléfono, que siento que puedo hacerlo pedazos.

- Nick, por ahora es solo una teoría. - Intenta tranquilizarme. - Necesito ver escáneres y hacer muchas pruebas antes de asegurar cualquier diagnóstico, pero tienes que estar preparado para lo peor. Lo más duro está por venir.

- Me voy a volver loco, joder… - Farfullo con la voz ahogada.

- Nick, sabes que cuentas conmigo. Me encargaré de organizarlo todo para que podamos volver a Londres lo antes posible.

- Gracias, Harrison. No sé que haríamos sin ti.

- No necesitas agradecerme nada, es mi deber.

Tras cortar la llamada, sé exactamente a quien tengo que buscar para terminar de resolver el rompecabezas.

Le encuentro tirado en la cama, enredado dentro de una maraña de pelo y extremidades. La chica con la que ha decidido pasar el rato se percata de mi presencia y levanta la cabeza medio adormilada. El susto la hace emitir un gritito agudo, y comienza a sacudir a Royce para despertarle. Él se incorpora a regañadientes ante la insistencia de la atractiva rubia y maldice entre dientes.

- ¡¿Pero qué cojones?! – Exclama cuando me descubre plantado frente a su cama cruzado de brazos. - Tío, ¿no sabes llamar o qué?

No he venido a pasar el rato, así que saco la pistola y le apunto directamente.

- Vístete. - Le ordeno. - Y tú… - Le indico a su amiguita. - Largo.

La chica se envuelve como puede con la sábana y sale corriendo.

No sé qué se ha creído durante todo este tiempo, pero las tornas han cambiado. Ahora soy yo quien toma el control.

- Vaya… - Comenta con un silbido mientras recoge sus pantalones del suelo y se los pone. - El niñito se ha venido arriba.

- ¿Lo sabias, no? - Inquiero inexpresivo acariciando el contorno del arma. - Sabias lo que le estaba haciendo Soyers, por eso te mandó llevarla al hospital.

- Puede… - Añade vacilón, como si no tuviera ninguna importancia. Esta más interesado en contemplar la cadena que le cuelga del cuello.

- ¿Puede? - Repito imitándole. - ¿Te estás cachondeando de mí?

- Vamos Nick… ambos sabemos que no tienes huevos a cargarte a la única persona en la que Soyers confía tanto como para informarle de todo lo que hace en esos laboratorios.

- ¿Ah, no? Que poco me conoces… - Y le disparo en el hombro, un tiro perfecto. Royce se deja caer a la cama, gruñendo y maldiciendo por el dolor. La herida de bala no tarda en sangrar, tiñendo las sábanas de rojo oscuro.

- Hablemos de eso de que no tengo huevos… - Apostillo inclinándome sobre él y acercando la pistola a su cabeza. Se dedica a enseñarme los dientes como un pero rabioso. - Reza por qué Valerie recupere la memoria… - Le advierto. - Porque si no, puedes darte por muerto.

Le dejo noqueado con un golpe seco.
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-Gano yo. - Anuncia triunfal dejando las últimas cartas sobre la mesa. Pongo los ojos en blanco ante su victoria inmerecida.

- Haciendo trampas, ¿cómo no ibas a ganar? - Protesto.

- Venga, no te piques… - Añade dándome con una de las cartas en la frente. - No todo en la vida es ganar.

Le fulmino con la mirada, aunque ya es misión imposible enfurruñarse con él después de todo lo que ha hecho por mí. Ha intentado por todos los medios hacerme sonreír desde que he abierto los ojos está mañana, y el desayuno solo era el comienzo. Una comida deliciosa, que a regañadientes y entre protestas ha permitido que preparemos a medias, una película, y varias partidas de cartas después, puedo afirmar que Nicholas Turner puede ser dulce y encantador cuando se lo propone. No me ha presionado para hablar, de hecho, ni siquiera ha sacado el tema de mi horrible situación familiar.

El día ha transcurrido entre conversaciones triviales que nos han permitido conocernos un poco más. Me ha confesado que creció en casas de acogida en las que jamás encontró estabilidad, y que su adolescencia fue bastante problemática. Por lo visto, se escapaba una y otra vez en cuanto tenía la oportunidad para dedicarse a vagabundear por las calles. Alguien muy diferente al chico prepotente que pretende desafiar al mundo en el que se ha convertido.

- ¿Qué tal si te pego una paliza con uno de mis juegos favoritos? – Sugiero maliciosa.

- ¿Incluye parte erótica? – Inquiere en el tono grave y sensual que me hace estremecer.

- No tendrás esa suerte. – Le aclaro.

- Le quitas la parte divertida a todo…

Le golpeo con una de las almohadas para hacerle callar.

- Venga, vamos a jugar.

- Soy todo oídos.

- Vale… - Comienzo a relatarle animada. - Es como una especie de Trivial con preguntas sobre uno mismo.

- ¿Enserio? - Se burla. - Me parecería más entretenido jugar al Monopoly.

- Es divertido, enserio. Tienes que levantarte y ponerte allí. – Explico señalándole la encimera de la cocina mientras yo me coloco en el lado opuesto. - Cada vez que el otro acierte una pregunta, damos un paso al frente. Es sencillo.

- Está bien. - Acepta ocupando su lugar. - Yo empiezo. – Su expresión altiva me prepara para lo peor. - Del 1 al 10. ¿Cuántas ganas crees que tengo de besarte?

- Esa no vale. - Replico molesta.

- Es una pregunta, ¿no? - Me desafía con la mirada, así que no puedo ceder.

- Un 5. - Afirmo sin arriesgar.

- ¿Enserio? - Insinúa incrédulo. - Puedes hacerlo mejor, vamos.

- ¿Un 7?

- Frío… frío… - Canturrea.

- ¿9?

- Valerie… - Arguye poniéndose serio. - Sabes que eso ni se le acerca.

- 10. – El corazón me martillea con fuerza en el pecho.

- Un paso al frente.

- Vale, mi turno. ¿Mi mayor defecto?

- No arriesgas nada, es demasiado fácil… - Enuncia muy seguro de si mismo. - Está claro que eres una histérica de cuidado.

- Oye idiota, eso no es verdad… - Protesto entre risas.

Me es imposible no contagiarme con sus carcajadas. Es casi surrealista, jamás imagine que podríamos llegar a este punto. ¿Quién me iba a decir que terminaría divirtiéndome con el chico que prometía convertir mi vida en un suplicio?

- Tu mayor defecto es que eres demasiado controladora. - Añade con una gravedad que consigue que tiemble de pies a cabeza. - Controladora en el sentido más simple de la palabra. Te gusta tener cada aspecto de tu vida organizado. Necesitas saber que todo sigue un orden, hasta las cosas más simples, y por eso te aterra acercarte a mí. Yo supongo todo aquello de lo que huyes, Valerie Soyers. Escapo a tu control.

El pánico me atenaza el estómago al reconocerme en cada una de las palabras que ha dicho. Ha conseguido leerme por completo. Nick parece tener un extraño poder para adentrarse en mi interior y hacerme batallar con mi lado más oscuro.

- Nadie… - Confienso con la respiración entrecortada. - Nadie ha conseguido ver esa parte mía antes.

- Y eso es equivalente a diez pasos al frente. - Anuncia salvando el espacio que nos separa en tres grandes zancadas. 

- ¿De qué te escondes, Valerie? - Pregunta suavemente acariciándome la mejilla. - ¿A qué le tienes tanto miedo?

- No quiero sufrir más. - Admito con lágrimas en los ojos.

Él atrapa con cuidado una de las pequeñas gotitas cristalinas y se la acerca a los labios. Adoro el punto exacto en que su aliento se entremezcla con mis jadeos profundos y erráticos, presos de la impaciencia. Necesito que me bese ya, pero insiste en ahogarme en el mar de sus ojos.

En ese pequeño instante de perfección compartimos demasiadas cosas. Hablamos con el lenguaje más primitivo de todos, el de los sentimientos, y cuando al fin sella sus labios con los míos en un contacto profundo y voraz… el mundo deja de existir.
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Todo es muy raro, empezando porque Nick casi me ha obligado a acompañarle al puerto de Mahé.

- ¿Y a qué esperamos? - Pregunto sin entender a qué viene tanta tranquilidad. No es propio de él. Nick suele ser bastante resuelto cuando tiene algún asunto pendiente.

- No seas impaciente. - Me indica.

Cuando se oye el suave ronroneo de otro motor, por fin decide salir del coche. Entonces le veo.

Como una caída libre y sin arnés, no encuentro otra forma de describirlo. La sensación de vértigo de apodera de mí mientras examino el rostro que tanto había extrañado. Parece agotado, la expresión de alguien consumido por los remordimientos.

- ¿Qué cojones hace ella aquí? Joder, creía que habíamos acordado no meterla en esto. - Le reclama a Nick.

- Lo siento, pero ya ha pasado demasiado tiempo, ¿no crees?

- ¿Y lo arreglas con una encerrona? – Protesta.

- ¡EH! - Intervengo. - No sé de qué demonios va esto, pero sigo aquí delante. Tú y yo hablaremos luego. - Le advierto a mi amigo, aunque no consigo disimular el temblor en mi voz.

- Savannah solo va a estorbarnos. - Sentencia sin miramientos Harrison. Eso es lo que siempre he sido para él, un estorbo. Nick está dispuesto a defenderme, pero se lo impido.

- No te preocupes. - Le digo. Nunca he sentido tantas ganas de llorar. Pero no, en ningún caso delante suya. No va volver a tratarme como una cría estúpida nunca más. - ¿Qué hemos venido a buscar exactamente? – Pregunto, para así, cambiar de tema.

Harrison me fulmina con la mirada, y luego se dedica a ignorar mi presencia comprobando algo en el móvil.

- Cadáveres. - Afirma Nick sin miramientos.

Ni siquiera pestañea al decirlo. ¿En qué demonios están metidos?

- ¿Y sigues pensando que ha sido una buena idea traerla? - Le pregunta Harrison tras analizar la expresión aterrada que ha adquirido mi rostro. Eleva una ceja expectante ante su silencio, y luego se centra en mí. - ¿O eras tú la que quería meterse donde no la llaman?

- Que te jodan. - Le escupo furiosa. - Mira…

Al intuir que Harrison puede decir algo de lo que seguramente va a arrepentirse, Nick, que ha empezado a ponerse el traje de buceo detrás del coche, le interrumpe.

- Bueno, ya está bien. O paráis de soltar mierda, o me encargo yo solo de esto y os vais los dos de aquí. Yo así no puedo.

Asiento haciéndole saber que puede contar conmigo, y ambos contemplamos a Harrison.

- ¿Te ha quedado claro? - Insiste Nick señalándole desafiante.

- Voy a encargarme de la monitorización, así que termina de prepararte. - Acepta al fin alejándose para montar el equipo.

- Vale… - Suspira. - Siento esto Sav, yo solo quería que arreglarais lo vuestro. No entiendo porque se comporta así.

- Sinceramente, me da igual. - Afirmo resignada. - ¿Para qué sirve ese aparato? – Hago referencia al dispositivo del que se ocupa Harrison. Está compuesto por una pantalla oscura donde resalta un gráfico circular de color verde.

- Es lo que usaremos a modo de sonar, y yo llevaré esto conmigo cuando me sumerja. - Explica mostrándome un pequeño objeto metálico con luz parpadeante que engancha a su muñeca. – Harrison, desde arriba, podrá detectar cualquier movimiento que tenga lugar a mi alrededor en un radio de cien metros. Emplea impulsos sonoros.

- Vaya, ósea qué si de verdad hay algo ahí abajo…

- No te quepa la menor duda de que lo encontraremos.

Nick se coloca las enormes gafas de buceo en la cabeza, carga en la espalda la bombona de oxígeno, y se sienta de espaldas al borde del embarcadero listo para tirarse. Harrison nos sigue, se acerca a él, y le extiende una linterna. Después comprueba que la cuerda de seguridad esté bien sujeta a su cintura, y le pone una mano en el hombro.

- Espero que no tengas suerte, porque de tenerla, significará que estamos metidos en un lío de cojones.

- Soyers sí que estará en un lío… - Enuncia decidido antes de colocarse la boquilla.

- Por favor, ten cuidado. - Le pido antes de verle caer al agua.

La cuerda comienza a tensarse, y la pantalla que controla Harrison se ilumina con unas ondas que giran siguiendo la forma del gráfico. Tan solo el pitido continuo evita que reine el silencio más absoluto, ya que ninguno de los presentes estamos por la labor de hablar. En mi caso puedo achacárselo a los nervios, en el suyo, al orgullo. Es un imbécil orgulloso, eso es lo que es. Dice quererme, pero no es capaz de admitirlo. En ocasiones pienso que cometí un gran error al enamorarme de él. Creía que respetaba mi punto de vista joven e inexperto, es más, que le gustaba ese aspecto de mí. Me equivocaba; para él solo hay una verdad absoluta, y esa es la suya, la que él impone. Pues no todos estamos a su servicio, señor egocéntrico y controlador.

- ¿Podrías dejar de intentar matarme con la mirada?

No había reparado en que le observaba con el ceño fruncido. - Perdona, solo pensaba en lo capullo que eres.

- No empieces.

- ¿Por qué, Harrison? ¿Por qué lo haces? ¿Te sientes mejor contigo mismo tratándome así? ¿Menos culpable?

- Lo siento, ¿vale? - Esa expresión afligida me hace querer saltar a sus brazos sin pensarlo. - Todo lo que ponía en esa carta, era cierto. Si hay algo de lo que me arrepiento, es del daño que te he hecho. No te lo merecías.

Dejo que me acaricie el brazo incapaz de obviar los retortijones que me revuelven el estómago.

- Es cosa del pasado. No vale la pena darle más vueltas.

Prefiero tragarme los sentimientos, a seguir sufriendo de esta manera.

- ¿Te he perdido, verdad? - Afirma decaído. No tengo fuerzas para negárselo, así que le dejo asumir la mayor de las mentiras. Sigue erizándome la piel como el primer día, todavía le amo.

Un cuarto de hora después, el pitido comienza a emitir frecuencias cada vez más rápidas, y observo como las ondas verdes aumentan su magnitud.

- Algo va mal.

Harrison se acerca corriendo y comienza a tirar con fuerza de la cuerda.

- Ayúdame.

Pongo todo mi empeño en tirar lo más fuerte que puedo, y poco a poco Nick emerge de las profundidades.

Cuando por fin tenemos el torso fuera, me doy cuenta de que arrastra algo con él, un cuerpo. Piel grisácea, ojos en blanco, labios cortados. No tiene más de 17 años. Una imperiosa necesidad de vomitar me obliga a alejarme corriendo. No soy capaz de soportarlo.

- Tranquila. – Musita Harrison con dulzura a mi espalda.

- ¿Ves por qué no quería que vinieras, pequeña? - Su suave tono de voz me calma, pero me sorprende su repentina ternura. Debería asimilar que nunca terminaré de comprenderle.

- ¿De verdad hace falta un maldito cadáver para que os llevéis bien? - Apuntilla Nick. Me separo de Harrison y corro a abrazarle a él también. Está temblando.

- Deberías sentarte. - Le digo. - Vamos al coche, allí hay una manta.








CAPÍTULO 42






 

Hace dos años…






NICK






-Bueno… - Suspira Valerie. - Creo que debería entrar ya. 

Me he encargado de traerla a casa, aunque no me hace ninguna gracia saber que seguirá bajo el mismo techo que John Soyers.

- ¿Y si no quiero que te vayas? - Replico ofuscado.

Me jode separarme de ella, y más cuando puede pasarle cualquier cosa. El cabrón de su padre es tan imprevisible que uno nunca sabe a qué atenerse.

- Estaré bien. - Me asegura inclinándose para darme un tierno beso en la mejilla.

- Si pasa cualquier cosa… - Insisto.

- Te llamaré, te lo prometo.

Me regala otra sonrisa tranquilizadora antes de quitarse el cinturón y disponerse a salir. Claro, que eso no asegura que me vuelva loco una vez me encuentre solo. Tengo que recordarme que en unas cuantas horas volveré a verla, unas horas que serán eternas. Acelero antes de dar media vuelta y llevarla a rastras conmigo. Tan solo un beso, un simple beso, y me he convertido en uno de esos novios dependientes. Valerie Soyers es adictiva. Es peor que los cigarros que me fumo.

Las ganas de matar el tiempo me llevan a Infoscience. En ese revuelo de papeles que conforma el Archivo puede que descubra algo que la ayude con su articulo. Así al menos me sentiré útil.

Al pasar junto a la mesa de Savannah, recuerdo que ella ha estado recopilando información, y nada me detiene a la hora de rebuscar en su ordenador. Encuentro varios enlaces remarcados en amarillo  junto a un sin fin de anotaciones.

Hago doble click en el primero y una página del Washington Post aparece en pantalla.

«El ambicioso proyecto que podría dar un nuevo rumbo a la ciencia», cita el titular, y justo debajo, la foto de un grupo de hombres y mujeres ataviados con batas. Reconozco dos de esas caras con facilidad: Una es la de Rebeca Anderson, y la otra es la del hombre que me amenazó a punta de pistola. Harrison Evans es su nombre completo, y como ya sospechaba, está metido en la mierda hasta el cuello. Ambos son responsables de un proyecto llamado BKL289 junto con otros cuatro médicos. De pronto ya no me siento tan culpable por la muerte de esa mujer.

Reviso las anotaciones de Savannah y doy con otro dato curioso; la empresa para la que trabajaban se llama S.Y.R.S. Al ponerlo en el buscador, una obviedad me golpea. S.Y.R.S no es nada más y nada menos que la empresa de Soyers. Esos cabrones trabajaban para él. Ni siquiera me sorprende descubrir que ese hijo de puta esté metido en algo tan turbio. Esos laboratorios ilegales eran suyos y supo tapar muy bien sus huellas. Una jodida empresa fantasma actuando en la sombra y fabricando vete a saber qué.

Un escalofrío me atraviesa al imaginar lo que pueden llegar a hacer. ¿La ambición de John Soyers no conoce límites?

VALERIE






Savannah me atrapa en un abrazo de esos que dejan sin aire en cuanto aparezco en el salón. Ni siquiera la he visto venir.

- Valerie Soyers. - Me reprende con su eventual tono materno tan solo reservado a situaciones de emergencia, y supongo que está debe de serlo. - ¿Te haces una ligera idea de lo preocupada que me tenías?

Me libero antes de pensar una buena disculpa. Dejé el móvil en mi habitación y ni siquiera me molesté en explicarle lo que estaba pasando, así que me merezco la bronca, que sospecho, va a echarme.

- ¿Cómo puedes mandarme unos mensajes así y ni siquiera molestarte en responder?

Es cierto, los mensajes de voz. Los había olvidado por completo. Antes de que mi noche se convirtiera en un infierno, me dediqué a buscar cosas sobre el proyecto, y como me sentía como pez fuera del agua, le mandé varios audios lloriqueando. El último lo grabé justo cuando los gritos de mi madre se volvieron insoportables. Entiendo que se haya asustado, y más cuando lo último que escuchó fue mi voz temblorosa pidiéndole que me llamara lo antes posible. Dios, me siento fatal.

- Soy un desastre, enserio. - Trato de excusarme. - Salí pitando y ni siquiera me acordé del móvil.

Eso me hace revivir la escena, y la punzada de rencor que late en lo más hondo de mi corazón aprisiona con fuerza.

- ¿Quién te ha dejado entrar? - Inquiero mientras se desvanece el color en mis mejillas.

- Me ha abierto la asistenta. Tu madre está indispuesta o algo así, y tu padre se ha ido a un congreso en Alemania.

- Indispuesta… - Farfullo incapaz de ocultar el sarcasmo en mi voz. - Por supuesto, claro que lo está.

- Val, ¿qué demonios ha pasado?

Me debato entre si contárselo o no, y termino optando por una verdad a medias. Que tu madre sea una alcohólica que pierde la cabeza, y que tu padre sea un maltratador incapaz de sentir el mínimo ápice de cariño hacia su familia, no es algo fácil de reconocer.

- Llevas dos días inlocalizable. Lo único que se me ha ocurrido para no entrar en pánico y llamar a la poli, ha sido venir aquí. Me merezco una explicación, y ya que estamos, también unas cuantas de esas deliciosas galletas que hace Jenna. Tanto estrés me ha dado hambre.

Sonrío cuando menciona a nuestra cocinera y sus dotes culinarias, la verdad es que sus galletas son increíbles.

- ¿Ibas a llamar a la poli por mí? – Insinúo conmovida y agradecida al mismo tiempo. Quién tiene a Savannah Samuels, tiene un tesoro.

- No, pensaba montar una redada a lo CSI.

Rompo a reír de forma estruendosa.

- ¿Te hace gracia? - Alega indignada, aunque se nota que finge.

- Es solo que esa reacción es tan propia de ti… - Afirmo entre risas. - Es casi como si pudiera verte en modo sargento, dando órdenes sin pestañear a un montón de hombres armados.

- Y sin despeinarme. - Añade socarrona agitándose la larga y dorada melena.

- He estado con Nick… - Confieso con cierta culpabilidad mordiéndome el labio. Algo me llevó hacía él, quizás la desesperación, pero no me arrepiento. Lo que no quiero es que Savannah sienta que no confié en ella a la hora de buscar ayuda.

- Espera, espera… - Arguye incrédula dando varios pasos hacia atrás. Cuando le da por hacer gala de esa pose dramática que la caracteriza, no hay quien pueda con ella. - ¿Nicholas Turner? ¿El mismo tío que no soportas?

- No conozco a otro. - Le aclaro encogiéndome de hombros.

- ¡Eres una pequeña lagarta! - Chilla llena de júbilo provocando que rompa a reír junto a ella. - Que guardadito te lo tenías.

- ¿Quién ha dicho que me gusta? - Inquiero inocente.

- Tienes la misma expresión de quien busca esconder un delito. - Enuncia mi amiga. - Así que me lo vas a contar todo mientras nos comemos esas galletas.
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Cansada hasta de mi propia rabia, opto finalmente por darme una ducha. Tal vez el agua consiga borrar las últimas horas. La traición, las mentiras… Debo ser la mayor imbécil del mundo. Ni siquiera espero a llegar al baño para desnudarme, si no que voy dejando la ropa tirada por toda la habitación.

El reflejo que me devuelve el espejo sigue siendo tan despiadado como lo era ayer. He adelgazado muchísimo, y las ojeras por no conseguir dormir más de cuatro horas seguidas, son más que evidentes. Soy una maldita sombra. Incluso mis ojos, siempre cálidos y del color de la miel, parecen haberse apagado. El pelo ha pasado de ser una melena castaña y con volumen, a algo semejante a una manta oscura tirada de cualquier manera sobre mi cabeza.

Debería dejar de torturarme así, deprimirme sin ver los estragos es mucho más llevadero. El agua caliente saliendo a presión logra calmarme, y al impactar contra mi piel, me transporta a un lugar completamente diferente. Un lugar donde por fin estoy a salvo, y donde nadie, ni siquiera Nick, puede perturbar mi paz.

Al salir, me envuelvo con una de las toallas que encuentro perfectamente dobladas dentro del armario, y dejando un rastro de agua a mi paso, abro la puerta con la intención de regresar a la habitación para cambiarme.

Me detengo en seco al descubrir a un hombre sentando en la cama. Al verme, una sonrisa altanera le ilumina la cara. Una venda le sobresale por debajo de la camiseta y le recorre el hombro derecho. ¿Otra sorpresa desagradable?  Creía haber llenado el cupo de por vida.

- ¿Quién eres tú? – Busco saber, y aprieto con fuerza la toalla alrededor de mi cuerpo. Una barrera defensiva algo lamentable, dado que sí quisiera, podría arrebatármela con un pestañeo. Estudiándole algo mejor, caigo en la cuenta de que me suena bastante.

- Tú… tú trabajas para mi padre. – Confirmo reconociendo esos ojos negros e implacables que recuerdan al carbón. Su pose agresiva no presagia nada bueno.

- Buena memoria. – Comenta con cierta sorna recogiendo del suelo la diminuta pieza de tela que conforma mi tanga.

«Capullo».

- ¿Qué haces aquí?

La mirada lasciva que recorre mi cuerpo parece responder a la pregunta. ¿Por qué demonios estoy sola con este tío? ¿Dónde se han metido Nick y Savannah? Es un poco hipócrita por mi parte esperar que estén aquí para defenderme, pero no me gusta nada lo que está pasando.

- Solo pasaba a saludar.

- Pues no es el mejor momento, así que deberías largarte antes de que te eche a patadas.

- Bueno nena, ¿qué puedo decir? Me encantaría ver eso. – Se burla jugueteando con la diminuta prenda de ropa interior.

Cada paso que da hacia mí, es otro que yo doy hacia atrás, quedando atrapada en el baño sin posibilidad de escapar. Trago saliva nerviosa, y tropiezo con mi propio pie.

- Enserio, ¿qué quieres? Porque sea lo que sea, no creo que a Nick le guste demasiado encontrarte aquí. - Expongo en un intento por mostrar una seguridad que no siento en absoluto. Eso desata sus carcajadas.

- Nick me debe unas cuantas, así que no le va a importar que me las cobre. - Anuncia siniestro, y puedo ver el brillo de la venganza reluciendo en su mirada oscura. - Venga Valerie, podemos divertirnos un poco.

Se atreve a extender su mano hacia mi mejilla y le escupo en toda la cara. Eso no le hace perder la compostura, sino que se limpia la boca con el dorso de la mano, y se relame los labios. Le pego un puñetazo ante el que ni siquiera se inmuta, y a cambio recibo un bofetón que me manda al suelo.

- ¿Con que esas tenemos, eh? Te gusta jugar… - Espeta amenazador. – No sabes cómo me ponen las estiradas.

Y con una patada en el costado, me arrebata el aire.

- Nick no tiene ni idea de cómo tratar a una mujer, ¿sabes? - Gruñe agarrándome del pelo. - Voy a enseñarte como es un hombre de verdad, puta.

Me tiene completamente aplastada sin posibilidad de escapar, y solo me queda cerrar los ojos con fuerza.

◆◆◆

 

Está aquí. Oigo su respiración lenta y pesada. Es igual que un cazador que va en busca de su presa. Se mantiene sigiloso y calculador mientras medita el siguiente movimiento. Me ha seguido desde que me colé en el despacho. Joder, sabía que mi padre me tenía en el punto de mira. ¿Por qué no he podido dejarlo pasar? Yo misma me respondo. Porque eso sería igual a permitir que todo el daño que está haciendo quede impune.

- Valerie… ¿te gusta jugar al escondite? ¿Es a eso a lo que juegas con Nick? – Arguye malicioso. – Sé que a él también le van las emociones fuertes, así que no te hagas la remilgada.

Mierda, ojalá estuviera aquí. Me arrepiento tanto de lo que le dije. Es cierto que me ha hecho daño, pero ahora mismo es la única persona a la que tengo en mente.

- Podemos pasar así el día entero, preciosa. – Continúa parloteando.

Cuando se acerca al escritorio bajo el que estoy agazapada, comienzo a temblar. – Vamos… - Comenta divertido al descubrirme. - Pensaba que se daba mejor esto.

- Si me tocas un solo pelo, eres hombre muerto. – Salto a la defensiva.

- Creo que tu papi no piensa lo mismo, cielo. – Añade antes de sacarme a rastras. – Dame esos putos documentos. – Apunta furioso.

- Que te jodan.

- ¿Nunca vas a aprender, verdad?

Cuando saca la pistola me queda claro: viene a matarme. Enmudezco en el acto.

- Los documentos, Valerie. - Insiste de nuevo, esta vez apuntándome con el arma.

No reacciono, lo que le da opción a arrebatarme de las manos las únicas pruebas que pueden hundir a John Soyers.

- Muy bien, ¿has visto que fácil? - Concluye acercándose y acariciándome la mejilla con la punta de la pistola. -¿Qué tal si pasamos un buen rato tú y yo, eh? - Sugiere. - ¿Crees que Nick se cabrearía si hago esto? - Prosigue acercando los labios a mi cuello.

Cierro los ojos con fuerza, pero me niego a soltar una sola lágrima.

- Si, yo creo que si. - Afirma dándome la vuelta y empujándome contra el escritorio. - Uumm… - Murmura contra mis labios. - Que erótico, ¿no crees?

Trago saliva aterrada.

Imáginate la cara que pondría Nick si supiera que te he follado aquí mismo, en el despacho de tu padre.

- Por favor… - Suplico jadeante.

- ¿Por favor, qué? ¿No te gusta esto?

Niego con la cabeza.

- Vaya… que pena que no haya nadie que pueda impedirlo ¿verdad?

Con un rápido movimiento me inmoviliza contra su pecho y me tapa la boca con un pañuelo. Un olor penetrante y algo dulzón inunda mis sentidos. Cloroformo.

Suplico mentalmente una y otra vez la ayuda de alguien, quien sea, pero nadie viene, nadie atiende a mis suplicas. Nadie impide que destroce y robe todo lo bueno que hay en mí, dejándome vacía.

◆◆◆

 

Ni siquiera soy consciente de dónde estoy hasta que noto la presencia de Nick. Se encuentra arrodillado a mi lado, acunándome el rostro con tal ternura, que no hace más que incrementar mi llanto. Nunca me había alegrado tanto de ver a alguien.

- ¿Me oyes amor?

Sus caricias reconfortantes me devuelven a la vida, pero me siento incapaz de hablar. Cuando me toma en brazos, resguardándome del desconsuelo que siento, tengo la certeza de que estoy a salvo, como si no hubiera un lugar mejor en el mundo. Es por eso que dejo a un lado todas las reticiencias, y entierro la cabeza en su cuello.

◆◆◆

 

Abro los ojos sobresaltada. El coche circula a toda velocidad por la autopista y se sacude violentamente cada vez que toma una curva. Compruebo que Royce tiene la vista fija en la carretera, así que tengo que aprovechar la oportunidad.
Es una jugada arriesgada, pero es mejor que nada. Me armo de valor y cuento interiormente. 

«1,2,3…  Mierda, ¿a cuánto va? ¿140 km por hora?»

 «No importa». «Hazlo». Me grita el fuero interno.


Tomo aire una última vez, y si hay un Dios allí arriba, rezo por que escuche mis plegarias.


Tiro de la manija y la puerta de abre de golpe provocando que lo primero que reciba sea el fuerte impacto del viento. 


El coche se tambalea y Royce extiende el brazo tratando de retenerme. Por suerte, soy más rápida, y antes de pensarlo dos veces, me lanzo a la carretera hecha un ovillo. 

Impacto con violencia contra el suelo, sintiendo una gran opresión en el pecho debido a la fuerza del golpe. Me quedo sin aire unos instantes mientras ruedo de forma descontrolada por el pavimento. 

Así acaba todo para mi. 

Al final mi padre se ha salido con la suya.


◆◆◆

 

NICK






No soporto verla tan descompuesta,  es algo que me mata. Ojalá pudiera hacerla recordar. Ojalá supiera como hacerla volver a mí. Royce ha firmado su sentencia de muerte al tocar lo más valioso que tengo. Debí haber sabido que una simple amenaza no iba a ser suficiente. ¿Cómo he sido tan imbécil?

Su cuerpo se revuelve entre mis brazos y la observo entreabrir los ojos.

- Cariño, tranquila… – Musito mientras la ayudo a incorporarse. Veo como se acerca las manos a la cabeza. Tener la certeza de que ese hijo de puta le ha puesto las manos encima me pone enfermo. A pesar de que las únicas marcas que pueda ver a simple vista sean un corte en la ceja y unos cuantos cardenales, se nota que la ha golpeado con brutalidad.

- Fue Royce. – Afirma con la voz rota y los ojos empañados en lágrimas. - Lo siento.

Joder, no soporto verla llorar. Odio que llore. Pero odio todavía más que pida perdón por algo que no ha hecho. Ella no tiene la culpa de absolutamente nada de lo que ha pasado. No tiene la culpa de que su padre sea un maldito monstruo dedicado a destrozar vidas, ni de que yo me haya interpuesto en su camino para acabar con ella. Eso es lo que más me atormenta de todo. Si hay un puto responsable, soy yo. Solo yo.

No suelo llorar, y no porque lo vea como un signo de debilidad, sino porque la situación debe superarme por completo para provocar que mis emociones se manifiesten de esa forma.

Lloré al ver la gran cantidad de errores que había cometido. Lloré llevado por la culpabilidad y la desesperación al averiguar que el amor de mi vida había entrado en coma, y que lo más probable era que no regresara jamás. Y lloro ahora, estremeciéndome con Valerie entre mis brazos, por ser puto inútil incapaz de defender lo que más amo. Lloro, porque me siento un puto fraude, un fracaso, alguien sentenciado a perder todo lo que ama.

- ¿Nick? – Inquiere con voz débil, y giro la cara cuando trata de obligarme a mirarla – Por favor, por favor. - Me pide rompiendo a llorar de nuevo. - Te lo suplico. - Balbucea entre sollozos acariciándome el rostro.

Debería ser yo quien la consolara a ella ahora mismo, y no al revés. Yo he sido el capullo que le ha hecho daño.

- Escúchame, por favor. - No puedo soportarlo, no puedo soportar ver ese puto cardenal que tiene en la sien. Por mi culpa. - Nick, mírame. Te lo suplico.

La agonía en su voz me hace imposible seguir así por más tiempo. Atrapa mi rostro entre sus manos, y acerca sus labios a los míos en un intento desesperado por matar el sufrimiento, el dolor, el desgarro que está abriendo las heridas de ambos en canal. Siento sus labios húmedos, el sabor salado de las lágrimas cuando nuestras lenguas se entrelazan profundizando el beso. Es la primera vez que sentirla así no me reconforta, el beso más amargo que me han dado en la vida.

- Estoy aquí, ¿vale? - Exhala insistiendo en unir nuestros labios de nuevo.

Quiero creerlo, joder. Quiero creerlo con todas mis fuerzas, pero no es así. La chica que amo se va desvaneciendo ante mis ojos con el paso de los días, y justo lo que más temía cuando empezó todo esto, el que no quedara nada de nosotros al final, se ha vuelto una realidad. La mayor de las pesadillas está cobrando vida, engullendo todo lo bueno y puro que quedaba a su paso. ¿Qué coño queda de nosotros?

- Lo que me hizo Royce… - Parece incapaz de pronunciar su nombre sin temblar ni atragantarse. - No pienso dejar que cambie lo que de verdad importa.

- ¿Y qué es lo que importa? – Pregunto.

A estas alturas ya no lo sé, ya no sé qué es lo que importa. ¿Vengarse? ¿Eso me hará recuperar lo que he perdido?

- Esto. – Afirma entre sollozos. - Nos…

Decido callarla con un beso, porque no es cierto. Siento que ya no hay un nosotros, aunque me resisto a aceptarlo.

- Nick… no te odio. No te niego que me siento defraudada y que estoy dolida, muchísimo, pero trato de entender lo que has hecho y por qué. Solo necesito tiempo.

- No puedo más. - Le admito. - No puedo soportar verte sufrir así.

- Basta. Estoy bien, ¿vale? Puedo con esto.

Me pierdo en su mirada teñida por la preocupación, esos ojos color caramelo cuyo brillo se ha difuminado. Creo que acabo de tocar fondo.

◆◆◆

 

La contemplo y no puedo evitarlo, me quedo impactado. Toda ella. Es perfecta. ¿Cómo puede ser tan idiota? ¿No se da cuenta de nada? En parte, desearía que descubriera toda la verdad y me enfrentara. Me la imagino gritándome indignada, lanzándome cosas a la cara, y ese pensamiento me saca una sonrisa. Siempre estalla con la mínima chispa.

Sus ojos dulces como la miel me provocan. Nadie me había mirado así antes, destrozando todas mis defensas. Es imposible. No debo. No puedo. No puedo permitirme caer, ni sentir. Jamás lo he hecho y menos con ella. ¿Quién la mandó meterse dentro de todo este lío? Se lo buscó sola, y si eso quiere, eso va tener. Nunca he fallado un encargo y en este caso no va ser distinto. Soy un cobarde por jugar por ella de esta forma, pero no me importa. Me acerco lentamente y la beso de una manera que jamás me perdonare. Le miento con cada una de mis caricias, con cada uno de mis besos, con cada palabra… Voy a destrozar su confianza. Voy a hacerla mía una y otra vez sabiendo que soy un auténtico hijo de puta y ella una estúpida ingenua. Seremos placer y dolor mezclándose y dejándose llevar. Disfrutaré con cada uno de sus jadeos, de sus gemidos, y con el roce de su inocente cuerpo contra el mío. Dejaré marcada cada parte de su cuerpo con mis labios, y disfrutaré viendo cómo se deshace por mi piel. Voy a hacer que jamás olvide mi nombre, el de su verdugo. Y así la llevaré conmigo a un mundo donde no existen los pensamientos. Nos condenaremos juntos.

◆◆◆
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Hace dos años…






VALERIE






-Pensaba que ya no volverías… - Comenta Isobel en voz baja al descubrirme en la cocina. Me sorprende que no recurra a su habitual tono condescendiente. - Pero luego vi que tus cosas seguían aquí.

Suspiro exhausta, demasiado agotada como para poder discutirle nada.

- ¿Cómo estás, mamá?

Le analizo el semblante. No hay casi rastro de los cortes, que se han convertido en suaves rasguños bajo el maquillaje. Su aspecto es mucho más natural que de costumbre, y la lisa y sedosa melena castaña le llega hasta los hombros. Hace tanto que no la veía con el pelo suelto, que ni lo recuerdo. Un cambio sin trascendencia para cualquier otra persona, pero que en mi escrupulosa y perfeccionista madre supone un giro de 360 grados.

- He cometido muchos errores… - Admite cabizbaja. - Pero jamás quise que mis fallos te repercutieran.

Es demasiado triste que el hecho de que mi madre se muestre comprensiva conmigo me resulte tan extraño.

- Ya es un poco tarde para eso, ¿no? - Exclamo.

- Quiero que seas feliz lejos de aquí, Valerie.

La sinceridad y convicción en esa afirmación me acaricia el alma, quizás porque al fin soy consciente de que le importo aunque sea un poco. Un ápice de cariño por parte de la mujer que me ha dado la vida es lo que he necesitado siempre, y me encantaría preguntarle porque nunca ha sido capaz de dármelo.

- ¿Por qué me dices esto ahora?

- Porque soy tu madre.

Me gustaría interpretar eso como un: Te quiero, no mereces que tu padre siga haciéndote daño.

- ¿Que será de ti? - Si me voy, quedará completamente desprotegida. - ¿Vas a seguir así? ¿Bebiendo y aguantando que te ponga la mano encima cuando le viene en gana?

- Eso es asunto mío. - Zanja cortante.

Se acabó el momento de acercamiento entre ambas.

- Perfecto. - Añado molesta.

- ¿Dónde has estado?

Parece que el interrogatorio solo acaba de empezar. ¡Qué poco ha durado lo bueno!

- ¿Acaso importa? - Le increpo. - Ya estoy de vuelta.

- Soy tu madre y quiero saberlo.

Otra vez juega la carta de la madre abnegada que se preocupa por su hija.

- Con una amiga. - Explico escueta. No necesita saber que he pasado el fin de semana en casa de un chico del que posiblemente me esté enamorando. La verdad es que ni yo misma me lo creo. ¿Me estoy enamorando de Nick, o simplemente me he dejado deslumbrar por un espejismo? Debería averiguarlo antes de perder la cabeza por completo.

- ¿Una amiga? - Arguye incrédula. Fantástico, no me cree. - Que yo sepa la única amiga con la que pasas tiempo es Savannah, y ella tampoco sabía dónde estabas.

- ¿No puedes simplemente dejarlo correr? - Le exijo nerviosa.

- No hagas nada de lo que puedas arrepentirte, Valerie. Reconozco esa mirada inquieta y soñadora, yo también la he tenido.

Joder, ¿ahora me viene con sermones?

- ¿Qué mirada, mamá? - Replico exasperada.

- La mirada de una niña ilusionada.
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VALERIE






Soy incapaz de seguir molesta o tener dudas respecto a sus intenciones. Nadie se arriesgaría de esta forma si no es por amor. Y permanecer apartada de ese sentimiento, duele. Duele no poder corresponderle en su justa medida. Ahora todo es distinto. Yo soy distinta. Me siento atraída por Nick, es innegable, pero el amor ya no está ahí.

- Es tan extraño… - Le reconozco. – Te tenia presente cada vez que cerraba los ojos, pero no supe verlo hasta que me lo gritaron a la cara.

- No te martirices con eso.

- Cada uno se castiga con lo que quiere, ¿verdad? - Inquiero. - Tú lo haces continuamente, y no es que te esfuerces mucho por ocultarlo. Te responsabilizas por lo que me ha pasado.

- Hay muchas cosas que…

- Lo sé.

- Me odiaras cuando las averigües.

- Deja que yo decida lo que me afecta y en qué medida. - Enuncio apoyando las manos sobre su pecho.

Me distraigo jugando con el borde de la camiseta, arrugándola y volviéndola a alisar, y me acerca todavía más a su cuerpo. Cuando une nuestros labios, lo hace con furia, casi con frustración. Tengo la impresión de que nos estamos consumiendo, e intenta hasta lo imposible por impedir que terminemos convertidos en cenizas. Necesito que sepa que no es tarde, que nuestras oportunidades son pocas, sí, pero siguen ahí. Que me gusta tenerle cerca, sentirle, y saber que puedo aferrarme a su amor.

- Hazme tuya. – Le suplico en un jadeo ronco. - Haz que olvide.

La expresión atormentada de su rostro encoge el corazón.

- No me hace falta recordar para sentirte. - Le aclaro. - Eso no pueden quitárnoslo.

Y me acerco lentamente para robarle el aliento y entremezclarlo con el mío. Con este simple gesto, como si nada hubiera cambiado, como si fuéramos un mismo todo, como si demasiados errores no nos hubieran destrozado la vida, dejo que sepa que una parte de mí ya le ha perdonado.

SAVANNAH






No tengo ni idea de que es lo que me ha impulsado a aceptar, pero aquí estamos, juntos y supuestamente listos para enfrentar los fantasmas del pasado, unos fantasmas que hasta ahora no nos habíamos atrevido a mirar a la cara.

Harrison me contempla sereno, con esa mirada profunda y enigmática que siempre ha tenido. Las pequeñas arruguitas que se forman junto a sus ojos le añaden seriedad. Me descubro a mí misma investigando que fue lo que me enamoró de él.

- Perdóname. - La palabra que tanto había deseado escuchar por fin sale de sus labios.

- No sé qué decir. - Reconozco. Y es la verdad. Cuando leí su carta tenía tantas cosas dentro deseosas por salir…, y sin embargo ahora, me he quedado completamente muda. «¿Te odio?» No, no es cierto. «¿Me hiciste daño?» Ya lo sabe. «¿Eres un cabrón egoísta?» También.

Ni siquiera sé cómo reaccionar cuando se acerca y toma mis manos entre las suyas.

- Dime que no me odias, por favor. Esta noche me he comportado como un completo imbécil.

Al menos lo admite.

- Eso es cierto. - Coincido. - ¿Por qué? Quiero saber qué es lo que te ha hecho pensar que después de todo este tiempo podías tratarme así.

Necesito aferrarme a algo desesperadamente, lo que sea, para diferenciarle del imbécil sin entrañas de Royce. El jamás se justificaría por su comportamiento. Es así y punto, hiere porque sí. No hay explicación alguna.

- Estaba muerto de miedo. Cuando te vi se me vino el mundo encima.

- ¿Y optaste por ser un capullo?

- Lo siento mucho, de verdad.

- Te fuiste, joder. – Le reclamo presionando mis puños contra su pecho. – Te fuiste sin tener en cuenta lo que yo sentía. – Recalco golpeándole una y otra vez con las lágrimas a punto de empañarme los ojos. - ¿Por qué? – Insisto. - ¿Por qué, Harrison? ¿No era lo suficientemente buena para ti?

- Savannah, no digas estupideces. – Me reprende, y sujeta mis manos con firmeza en un intento por frenar el arrebato. – No tiene nada que ver con eso y lo sabes.

- Y entonces, ¿por qué demonios no me llamaste? ¿No merecía una explicación?

- Claro que sí, mi amor…

- No me llames así, joder. Ya no somos nada.

- Es lo que siento.

- Mientes. – Protesto tratando de liberarme, pero no me lo permite. Me tiene atrapada contra su cuerpo, con las manos encerradas en la prisión que ha formado con las suyas. – No tenía más opción, debía desaparecer. Solo hice lo que consideré que era mejor para ambos.

Me obligo a contener las carcajadas. - ¿Lo mejor para ambos o lo mejor para ti?

Puedo ver relucir en sus ojos el mismo brillo de rabia que hay en los míos.

- No sigas por ahí, Savannah.

- ¿O qué? – Le provoco. - ¿Volverás a irte? Pues venga, lárgate.

Me siento incapaz de seguir conteniendo las lágrimas. Por mi mente pasan todas las noches que he sufrido en silencio, las horas muertas frente al ordenador esperando un maldito correo que nunca llegaba, las mil veces que me obligaba a pasar por delante de ese maldito hotel para recordarme que ya no iba a volver; que todo se había quedado allí, encerrado entre las cuatro paredes de una habitación cualquiera.

- Savannah, mírame. – Me pide furibundo. - ¿De verdad crees que me habría marchado si hubiera sabido el daño que te haría? - Cuando me acaricia el rostro me veo obligada a levantar la mirada. – Contéstame, ¿lo crees? – Vuelve a preguntar, y me pierdo en su expresión atormentada. - Porque si es así, te prometo que no volveré a molestarte nunca más.

Incapaz de pronunciar palabra, niego con la cabeza haciéndole saber que a pesar de todo sigo confiando en él.

Entonces siento sus labios sobre los míos, algo inesperado, necesario y natural. Como si nada hubiera cambiado, igual que la última vez que me besó. Las mismas sensaciones a flor de piel anidando en mi interior, el mismo deseo, la misma calidez que hace estremecer. Ni siquiera puedo reaccionar.

- Por favor, Savannah. Bésame.

No me acordaba de lo dulce que podía llegar a sonar mi nombre entre sus labios. La pasión con que lo pronuncia, acariciando cada sílaba.

Vuelve a besarme con insistencia, con ansia, y me es imposible no responderle de la misma forma. No puedo evitar compararlo con Royce; mientras uno es dominante, exigente y frío, el otro es todo lo contrario. Harrison es cariñoso y tierno.

Había echado de menos la adoración que desprende a la hora de tocarme, la misma con la que lentamente me hacía sentir única y deseada mientras me entregaba a él sin reparos.

Empuja su cuerpo contra el mío buscando hacerme sentir cada latido de su corazón enloquecido, ahora acompasado con el mío. Me embargan tantos recuerdos que duele.

Me aparto despacio, todavía jadeante, y le acaricio la barba incipiente que le da ese toque perfecto de hombre atormentado.

- Vaya. - Suspiro.

- Te amo, Savannah. Lo sabes, ¿verdad? Siempre lo he hecho.

- Shh… - Le callo con otro beso.
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Hace dos años…






NICK






Intercepto a Savannah de camino al ascensor y pega un gritito cuando me deslizo frente a ella como un rayo.

- ¡Por dios, Nick, eres como una aparición! – Protesta acercándose la mano al pecho.

- Dime al menos que soy una de las buenas. - Me burlo, y ella se dedica a contemplarme furibunda.

- Lo siento. - Me disculpo.

- No es culpa tuya, es que estoy algo cabreada.

- ¿Puedo preguntar por qué?

- Por culpa de un idiota. - Exhala mirando al móvil. - En fin, da igual. ¿Que querías?

- ¿Tú sabias que la empresa responsable del proyecto BKL289 pertenece al padre de Valerie?

Prefiero ir al grano.

- ¿Cómo? - Exclama con los ojos como platos. - ¿De dónde has sacado eso?

- Tan sencillo como acceder a la página web de la empresa, allí constan los nombres de todos los directivos y médicos implicados. Y adivina qué, resulta que son los mismos que forman parte del proyecto.

- ¿Y cómo has dado con el nombre de la empresa?

- Busqué en tu ordenador. - Admito medio avergonzado. - Pero solo porque quería ayudar…

Espero que eso me sirva como excusa, aunque no sé cómo interpretar su expresión. Permanece pensativa y con el ceño fruncido.

- Madre mia, Valerie va a alucinar… - Pronuncia al fin. - ¿Cómo vamos a decírselo?

- No tengo ni la más remota idea, pero tiene derecho a saberlo.

¿Qué sí creo que tiene derecho a descubrir de lo que es capaz su padre? Si. ¿Qué me acojona su reacción? También.

- Si su padre está detrás de todo lo que sospechamos, no solo vamos a tener noticia, sino también drama familiar. – Afirma, y coincido totalmente con ella.

Más que drama familiar, podríamos tener masacre social. Si sale a la luz que John Soyers es el responsable directo de la desaparición de esos adolescentes, su querido apellido acabará arrastrado por el fango.

- Creo que sé de alguien que puede ayudarnos. - Le informo. Es hora de que Harrison dé la cara.







SAVANNAH






- ¿Harrison Evans? - Inquiero sorprendida. - ¿De qué conoces tú a Harrison?

Después de la noche que pasamos juntos, amanecí sola en el hotel. Me quedé con la dirección de un viejo taller mecánico y la certeza de que no volvería a aparecer por allí.

Nick titubea antes de responder, como si buscara una buena forma de explicarse. - Es un viejo conocido.

- El mundo es demasiado pequeño… - Mascullo incrédula.

- ¿Sabes dónde podemos encontrarle o no? - Pregunta ansioso.

- Tú no eres el único del que se esconde.

- ¿Y qué hacemos? Si nos quedamos de brazos cruzados no vamos a conseguir nada.

- Ni siquiera sé por qué le estamos buscando.

Nick se revuelve incómodo en el asiento del conductor. - Es una larga historia…

- Pues vas a contármela. - Le aclaro. - ¿Cómo os conocisteis?

- Por casualidad. - Enuncia escueto centrado por completo en el tráfico.

- Nick… - Insisto.

- Savannah, no me hagas preguntas a las que no te puedo responder.

Las ruedas del coche chirrían con furia cuando decide tomar una curva a toda velocidad.

- Joder, vale… - Accedo. - No te haré más preguntas si prometes dejar de acelerar. Aún me queda mucho por vivir, ¿sabes?

Nick suspira y recobra la calma. - Lo siento, es que hay cosas que es mejor que no sepas.

- Hablas igual que él. - Insinúo recordando las palabras de Harrison. ¿Mejor para quién? ¿Para ellos y su mundo lleno de incógnitas? - Debería regalaros un diario para que anotéis todos vuestros secretitos de adolescentes resentidos.

Mi ocurrencia parece hacerle algo de gracia. Por fin cambia la expresión de seta amarga que tenía plantada en la cara.

- Por favor, ni que hubierais matado a alguien…

Estoy harta de tanto secreto.

- Ni te imaginas de lo que somos capaces. - Determina Nick. Solo él sabe lo que se esconde tras esas carcajadas mordaces.

- Terminará por explotaros en la cara. - Le advierto irritada.








CAPÍTULO 47






 

NICK






Recorro su espalda desnuda con la punta de los dedos. Lo que hay entre nosotros es tan frágil que tengo miedo incluso de tocarla. Me alegro de que haya logrado conciliar el sueño, pero la expresión de su rostro no es apacible. Lo que daría por poder adentrarme en su cabeza y destruir aquello que la atormenta.

A la luz de la luna, las largas pestañas oscuras arrojan curiosas sombras sobre sus mejillas. Me siento como un puto cobarde por haberme acostado con ella en estas condiciones, ¿pero cómo negarme ante ese deje de suplica que me nubla los sentidos? 

«Haz que olvide». 

¿Olvidar? Ojalá ella pueda, porque yo no. ¿Que dirá cuando sepa que su padre me contrató y mis mentiras acabaron por destruir lo poco que habíamos construido?

Suspiro y contemplo su suave silueta, la curva que dibujan sus caderas bajo la sábana. Imaginé tantas veces este momento… Soñaba con tenerla de nuevo en mi cama, entregándose en cuerpo y alma, pero no así. No llena de magulladuras, no rota por dentro. Me hago la firme promesa de que no descansaré hasta tener a todos los responsables de su sufrimiento bajo tierra.







◆◆◆

 

- Tio, venga. - Dice alguien, creo que Royce, aunque no soy capaz de enfocar una mierda. He bebido tanto que me esperaba algo más, quizás morir. Puto alcohol, no sirve para nada. Noto como me levantan del suelo y me obligan a arrastrar los pies para luego dejarme caer sobre algo blando.

- Nick, háblame hostia. - Insiste golpeándome las mejillas.

- Vale…rie… - Es lo único que consigo farfullar. Las sílabas de su nombre se han convertido en un mantra que no paro de repetir. No está. Ya no está.

- Joder, eres gilipoyas. - Protesta. - No es necesario que entres en un puto coma etílico para estar con ella.

Tiene razón, pero no he tenido cojones de llegar a más. No he sido capaz de acabar con mi vida.

- ¿Por qué tanto drama por una tía, eh? No lo entiendo. Hay muchas ahí fuera que podrías haberte follado sin problema. Pero no, tenías que creerte más listo que nadie e ir a por el premio gordo. Tenías que tirarte a la hija de Soyers.El dolor me atenaza el pecho de tal forma que siento que puede romperme las costillas. Pensé que los golpes dolían, pero joder, no tenía ni puta idea.

- Siempre te creíste más listo que yo, y mira cómo has acabado. Eres un puto despojo humano.

- Shh… - Balbuceo tratando de hacerle callar. Su voz me molesta.

- Aunque tengo que reconocer que los has tenido bien puestos y has soportado todo lo que te ha echado encima. - El eco de su risa distorsionada me taladra el cerebro. - Salvo lo de Rebeca, eso fue patético tío.

- Valerie…

- Valerie, Valerie… - Se mofa. - No se merece que lloriquees por ella. Tenías que haber visto como disfrutaba la muy puta mientras se la metía. Ni siquiera protestó… - Una llamarada de furia irracional busca hacerme reaccionar, me quema las venas. Mis manos relajadas y extendidas se transforman en puños, y mi espalda está tan rígida como una tabla.

- Terminarás olvidándola, no sufras, aunque tampoco te queda de otra. - Siento su respiración pegada a mi mejilla. - Cuando su padre acabé con ella, dudo mucho que sepa quién eres.

◆◆◆

 

SAVANNAH






Harrison toma el control. Un extraño malestar me embarga, pero trato de ignorarlo centrándome en morderle el cuello y recorrerle la espalda desnuda con la punta de los dedos. Sus manos comienzan a acariciarme y a explorar cada rincón de mi cuerpo como si de un mapa en el que buscará perderse se tratará.

- Dios, te he echado tanto de menos. - Exhala contra mi vientre en un tono grave y erótico. 

Cuela una de sus manos dentro de mi braguita de encaje, y cuando roza la zona más sensible de mi cuerpo, comienzo a emitir jadeos entrecortados. La sensación de angustia se hace cada vez más patente. La ternura que muestra en cada uno de sus roces, se transforma en la impaciencia y salvaje necesidad de poseerme de Royce. La lluvia. Su cuerpo resbalando contra el mío mientras me forzaba. Esa repulsiva lengua mordiéndome, esos dedos oprimiendo con fuerza mis brazos.

Ni siquiera reconozco los besos del hombre al que amo. 

Asustada, lo aparto con violencia. Él se congela de inmediato, sin entender absolutamente nada. Dios mío, ¿qué acabo de hacer? ¿Qué me ha hecho Royce?

Empiezo a gritar sin motivo, solo por la necesidad de deshacerme del rencor y el odio que hay refulgiendo en mi interior.

Las lágrimas me desbordan al igual que esa noche, la noche en que me destruyó por completo. Creía estar bien, me he mentido a mí misma fingiendo estarlo. Que equivocada estaba.

Harrison permanece inmóvil a los pies de la cama. Puedo leer la desolación y tristeza en sus ojos. No sé que hacer, los estremecimientos me impiden pensar.

- Savannah… - Se anima a pronunciar entrecortadamente. - Yo no… no quería hacerte daño.

- ¡NO! - Exclamo entre sollozos. No puedo soportar que se eche la culpa, él lo estaba haciendo todo bien. El problema lo tengo yo, yo soy la que está rota.

- Por favor. - Suplica acercándose. Analiza mi estado para cerciorarse de que se lo permito. - Explícamelo.

- No puedo. - Niego con la cabeza. - De verdad que no puedo. – Repito mientras las lágrimas no dejan de correr imparables por mi rostro. «Tú ganas, hijo de puta». Le digo mentalmente a Royce. «Tú ganas». La peor de mis pesadillas parece haber cobrado vida de repente. 

«Eres una cobarde, Savannah».
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Hace dos años…






NICK






No sé si ir en busca de Harrison sirva de algo, ya que como bien dice Savannah, al tipo le encanta jugar al escondite, pero no puedo perder ni un minuto más. No cuando John Soyers supone tanto peligro. Lo primordial es proteger a Valerie.

- ¿Una casa abandonada? - Inquiero desconcertado.

- Es el único sitio que se me ocurre, pertenecía a su familia.

- ¿Sabes que las probabilidades de que haya decidido pasarse por aquí son mínimas, no?

- Por intentarlo no perdemos nada.

Me sorprende su determinación, se lo ha tomado como algo personal.

- Oye, ¿qué ha pasado entre Harrison y tú? - Suelto sin miramientos, porque es obvio que le interesa y mucho.

- Nada que sea de tu incumbencia. - Arguye cortante, y gira el pomo de la entrada con lentitud, casi con miedo. Este cede al instante, y la puerta se abre con un profundo chirrido. - ¿Qué te dije? – Anuncia triunfante. - Está aquí.

Sigo a Savannah mientras se adentra en la casa, tan sólo acompañados por el crujido de la madera al pisar. Dejo que se adelante hacia el comedor, y salga a inspeccionar el jardín trasero, para que se dé cuenta por si misma de que aquí no hay nadie más.

Por mi parte, recorro la estancia vacía y me animo a subir por las escaleras hasta la segunda planta. La madera se resiente a cada paso que doy.

El panorama arriba no dista mucho del que hay abajo: me encuentro dos habitaciones vacías y un baño. Resoplo resignado.

- ¿Qué cojones haces aquí?

Harrison.

- No eres el único que tiene derecho a entrometerse en la vida de los demás. - Le recuerdo.

Me acribilla con la mirada en busca de respuestas, y observo como se guarda la pistola. La oculta bajo el jersey. 

- ¿A quién demonios has traído contigo? He oído una voz de mujer.

- A mí. - Interviene Savannah, presente al pie de la escalera. La cara de Harrison es todo un poema, y pasa del desconcierto al cabreo en cuestión de segundos.

- ¿Por qué no me sorprende? - Murmura entre dientes, más para sí mismo, que para nosotros.

- Esperaba tu llamada. - Le reclamo. - ¿Perdiste mi número o algo así?

La expresión tensa de su rostro, y la mirada furtiva que lanza en dirección a Savannah, me indican que teme que pueda revelar algo que le comprometa. Supongo que le preocupa la imagen que ella tenga de él. Si tenía alguna duda de que se hubieran liado, se acaba de disipar. Joder, la gente no pierde el tiempo.

- Estaba ocupado huyendo de cierto amigo.

- Ya lo sabemos todo, Harrison. Explícate. - Le exijo.

- ¿Por qué tienes que huir? - Tercia Savannah complementándome.

- Soyers ha dado conmigo. - Nos confiesa. – No tenía de otra.

- ¿Soyers te tiene a ti, que eras su perrito faldero, en el punto de mira? - Insinúo incrédulo.

- Las cosas no son como crees, Nick. Es cierto que trabajé para él y que ayudé a dar vida a ese proyecto, pero lo abandoné en el preciso momento en que las cosas se salieron de control.

- ¿Y por eso quiere matarte? ¿Por abandonar?

- Teme que abras la boca, ¿no es así? - Añade Savannah, y él asiente.

- Digamos que Soyers y yo tenemos más de una cuenta pendiente.

- Joder… - Le increpo. - Pues podrías habérmelo dicho en vez de…

En cuanto noto la intensa mirada de Savannah clavada en mi nuca, sé que he metido la pata.

- ¿En vez de qué? - Exhorta.

- En vez de huir.

Harrison suspira aliviado, me debe una bien grande.

- ¿El padre de Valerie es responsable de esas desapariciones, verdad? – Deduce Savannah - Si tienes alguna prueba, tienes que dárnosla. Esto no puede quedarse así.

- Aunque las tuviera… no serviría de nada. - Le aclara Harrison. - Soyers ha puesto en marcha un efecto dominó imparable que se expande cada vez más. Es igual que un maldito cáncer.

- ¿Y Valerie? ¿Qué pasa con ella? Tenemos que decírselo. - Infiero preocupado.

- La única solución es publicar el artículo, la mala imagen le hará trizas. - Propone Savannah.

- Y también desencadenará una investigación policial en la que todos nos veremos involucrados. – Contrarresta Harrison. - ¿Creéis que Soyers se quedará de brazos cruzados? ¿Qué no pedirá la cabeza de los que le han delatado? Si lanzáis algo así, y además sin pruebas, podéis daros por muertos.

- ¿Y qué hacemos entonces? - Alego extenuado. - ¿Dejar que siga matando gente?

- Aprender a jugar con sus normas. - Razona Harrison. - El tiempo que he estado cerca de él, me ha servido para conocerle a fondo. Soyers es demasiado ambicioso, y no se detendrá a menos que vea peligrar lo que más le importa: el prestigio y la credibilidad de su empresa. Hay que saber dónde y cómo atacar.

- Hay que demostrar que sus fármacos son basura experimental antes de publicar nada. - Coincido.

VALERIE






- No me puedo creer que se haya ido la luz. – Protesta Nick mientras presiona insistentemente el botón de alarma del ascensor.

No le he visto en todo el día, y cuando al fin coincidimos, vuelve a ser el mismo cretino de siempre.

- Déjalo, es misión imposible. - Le digo. - Hasta que arreglen el problema, nos toca esperar aquí.

Me mira enfadado, como si yo tuviese la culpa, y tengo que reconocer que me duele bastante su frialdad. Puede que para él haya sido un beso sin importancia, algo que no supone ninguna diferencia. No le culpo, fui yo la que apareció en su casa de madrugada. ¿De verdad me creía que eso iba a cambiar algo?, ¿que iba a significar tanto para él como si lo ha hecho para mí? Por supuesto que no.

- Tengo que salir de aquí. - Repite por millonésima vez. 

Está tan nervioso que no para de pasarse las manos por el pelo. Se mueve todo lo que puede y más dentro del reducido espacio del que disponemos. Le resulta imposible estar quieto más de un minuto seguido, y está consiguiendo sacarme de quicio a mí también. Me recuerda a un niño hiperactivo.

- ¡Nick!, haz el favor de calmarte.

- No puedo, ¿vale? No soporto estar encerrado. - Replica angustiado.

No me gusta verle así. No quiero que lo pase mal, por mucho daño que me esté haciendo con su actitud. Que haya decidido ignorar lo que ha pasado entre ambos no debería sorprenderme. Así es Nick, con él cualquiera barrera de seguridad es poca. Estaba avisada de antemano, pero pasé olímpicamente de las alarmas.

- Pero si te pasas el día encerrado en el Archivo, no digas tonterías. - Comento socarrona.

- No lo entiendes, es algo superior a mí. - Dice apoyando la cabeza contra el frío metal.

- Ven. - Susurro suavemente tendiéndole la mano. - Siéntate aquí conmigo. - Se trata de respirar. - Le aseguro mientras se acomoda a mi lado con las piernas cruzadas.. - Inspira y ex…

Antes de poder pronunciar las últimas sílabas, ya ha tomado mi rostro entre sus manos y pegado mis labios a los suyos con insistencia. Este beso dista mucho del primero, es más voraz y ansioso, pero igual de profundo e inolvidable.
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SAVANNAH






Con la oscuridad, el océano se ha teñido de negro. Ya no se diferencia dónde termina este y comienza el cielo. Las olas se elevan e impactan con fuerza contra la orilla en un vaivén tan agitado como mi mente, así que puedo sentirme identificada.

- No soy la única con el alma inquieta. - Afirmo como si fuera a responderme. Entonces recuerdo un poema que me leyó Harrison hace tiempo.




La soledad.

Irónica, fría, impasible, dura, infranqueable.

La soledad del alma, la soledad agónica que te aprisiona y ahoga.

La soledad.

La que jamás desaparece, la que se esconde entre risas y llantos.

La del limbo de las emociones, la que acompaña al silencio.

Soledad que da vértigo.

Soledad que quita el aliento.

Soledad que envenena.

Mi soledad.




- Sorpresa, puta.

Me revuelvo asustada buscando huir, pero su puño impacta directamente contra mi ojo. Mientras contemplo las nubes borrosas oscilando de forma asimétrica sobre nosotros, sé con certeza que Royce ha venido a matarme.

- Esto es solo un aviso. – Arguye aplastando mi cara contra la arena. No consigo evitar que se me meta a la boca. – Dile a Nick que lo de Valerie no ha sido nada.

Me obliga a levantar la cabeza para mirarle a esos ojos lúgubres engullidos por la maldad.

- Con lo que tengo planeado para él, va a desear no haber nacido. - Me susurra al oido, y pega sus labios a los míos en un gesto violento y posesivo antes de soltarme.

¿Qué le ha hecho a Valerie? Dios mío. Con dedos temblorosos rescato el teléfono del fondo del bolso y aporreo con violencia el teclado.

«Valerie está en peligro».

Breve y conciso, Nick no necesitará más.

Enviar.

El ojo me late en punzadas de dolor insoportables, pero trato de ignorarlo. 

Incorporándome con torpeza, lo único en lo que puedo pensar es en ir de vuelta con Harrison. Necesito que sepa que lo que ha pasado no es culpa suya, sino del desgraciado que me ha arruinado la vida. No voy a permitir que haga lo mismo con la de las personas a las que quiero.

NICK






Un matiz de positividad en medio de un marco de desaciertos no resulta demasiado alentador que digamos. Terminaré adoptando esa sensación tan agridulce como nuevo tono de llamada. Una llamada de atención al desastre.

- No, no lo entiendes. – Se lamenta Harrison. Por una vez me toca a mí mantener la cabeza fría. - Estaba aterrorizada.

Es extraño ver a Harrison en este estado cuando normalmente es él quien mantiene la compostura. Jamás había visto ese brillo desesperanzador en sus ojos, ni siquiera en los peores momentos.

- Debería inventarse un nuevo concepto que consiga definir como nos hacen sentir, ¿no crees? - Comento haciendo referencia a las mujeres que nos están robando la vida. Lo que estamos experimentando no tiene una definición apropiada que le haga justicia. «Estar jodidos de cojones» se le queda demasiado corto.

- Juro por dios que terminará volviéndome loco. – Arguye, y acompaña la afirmación con una sonrisa sarcástica.

- Cada día aparece algo nuevo y más enrevesado que el anterior. – Añado.

- Y dicen que el infierno llega después de la muerte, ¿eh?

- Algo me dice que no puede ser peor que esto. – Sentencio mordaz. – Royce ha ido a por Valerie. Llegué justo a tiempo para evitar que ese hijo de puta fuera a más.

- Espero que te hayas desecho de esa escoria. – Enuncia siniestro.

- Salió huyendo como la rata que es. Me moría de ganas, pero no podía dejarla en ese estado.

- ¿Está muy herida?

- Solo un par de hematomas, por suerte.

- ¿Cómo coño se ha atrevido? - Gruñe entre dientes.

Su reacción me sorprende, nunca imagine que le importara tanto la seguridad de Valerie.

Es cierto que nos ha ayudado, pero siempre he tenido la impresión de que sus intenciones tenían mucho más que ver con sus propios intereses.

- Harrison, el día en que nos conocimos estabas preocupado por lo que pudiera hacerle su padre… - Afirmo pensativo. - ¿Por qué? Nunca me has contado los motivos reales de todo esto, y no me vengas con que es por esa mierda de proyecto.

- No es fácil reconocerlo. - Dice bajando la mirada.

- Vamos, creo que a estas alturas podemos ahorrarnos los secretitos. Te lo preguntaré una vez más y espero la verdad. ¿Qué es lo que te une a Soyers y a esa familia?

Harrison toma aire, armándose de valor. 

- Valerie es mi hija, yo soy su padre biológico.

Caigo como un peso muerto sobre el sillón.

- Conocí a Isobel en una reunión que llevó a cabo la empresa de Soyers. – Me explica. - No tenía ni idea de que estaba casada, y mucho menos de que fuera su mujer. Ella insistía en mantener nuestra relación oculta, pero fui tan ingenuo como para creer cada una de las palabras que salían de su boca. Me aseguraba que el único motivo que tenía para mantener lo nuestro escondido era su carrera. Ella, una de las abogadas más prestigiosas de Londres, debía ofrecer una imagen impecable de cara al exterior.  Quise aceptar sus razones con los ojos vendados, aunque sabía que algo iba mal. - Se toma un minuto y prosigue. – Mis sospechas se confirmaron cuando la vi en la portada de una revista de sociedad del brazo de su marido. Jamás olvidaré ese titular, ni la frustración y humillación que experimenté al leerlo. «John Soyers y su esposa, Isobel, esperan su primer hijo. La cuna alta de la sociedad londinense dará la bienvenida a un nuevo miembro privilegiado a principios de agosto». - Recita de memoria entre dientes. - Perdí la cabeza, cualquiera lo habría hecho en mi lugar. Nunca me había sentido tan traicionado como en ese momento. Busqué a Isobel, me planté en las puertas de su mansión, pero se negó a recibirme. Sabía que lo nuestro se había acabado, que había sido un entretenimiento para pasar el rato y distraerse de su mierda de matrimonio, pero no me importaba. Cabía la posibilidad de que ese hijo fuera mío, y si lo era, tenía que hacer algo.

Pasaban los meses, e Isobel se encargaba de echar por tierra cualquier intento de acercamiento. Cuando llegó agosto, casi me había dado por vencido, pero averigüé el nombre del hospital en el que estaba ingresada a punto de dar a luz. Me presenté allí. En cuanto vi a ese pequeño angelito en su cuna, tan indefensa, supe que era mía. No importó que fuese a través de un cristal, el corazón me lo gritaba.

Intenté hacerla entrar en razón. Pensé que al tener a la niña, sabría reconocer el hecho de que yo era su padre. Por supuesto, me equivocaba. Hizo buena gala del apellido Soyers y me mostró su mejor faceta de víbora manipuladora. Consiguió hacerme quedar como un don nadie que no podría proporcionarle un futuro a nuestra hija, y falsamente me convencí de que estaría bien con su madre, y de que John le daría todo cuanto necesitará. Nada más lejos de la realidad.

- No sé cómo coño puedes soportarte a ti mismo. - Le espeto furioso. ¿Qué clase de padre permite que destrocen a su hija de esa forma? Solo pensar en todo lo que ha tenido que pasar Valerie… y él ni se ha inmutado. – Desde luego, siento decirte que no eres mejor que Soyers.
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SAVANNAH






-Nick, ¿te importa dejarnos a solas un momento? - Le pido, y él accede saliendo de la casa para darnos mayor privacidad.

Harrison me analiza expectante, y espero que sepa a qué atenerse.

- Te fuiste después de lo que pasó en el hotel. - Sentencio acusadora. - ¿No podías habérmelo explicado en vez de quedar como un cobarde?

- No había necesidad de involucrarte.

- Acostarme contigo me comprometió lo suficiente, ¿no te parece? - Le recrimino alzando la voz.

- Este no es el momento para que montes un berrinche. - Me increpa.

- Es cierto, no soy más que una imbécil que esperaba que te hubiese importado lo más mínimo lo que había pasado entre los dos. Supongo que soy un polvo más.

Harrison resopla exasperado, y me acerca a él para robarme el aliento con un beso fugaz y profundo.

- ¿Sigues pensando lo mismo? - Susurra contra mis labios antes de apartarse.

- No sé, quizás necesite una demostración más clara de tus sentimientos. - Sugiero acariciándole la mandíbula.

- ¿Planeas volverme loco? - Inquiere.

- ¿Yo? - Insinúo inocente. - Jamás.

Vuelve a atraparme entre sus brazos, y esta vez, cuando nuestras bocas se unen, prolonga el momento haciéndolo más intenso.

- Como vuelvas a intentar huir de mí. - Le advierto sujetándole por el cuello de la camisa. - Te arrepentirás. - Concluyo propinándole un rápido beso en la comisura de los labios,  y atesoro la sonrisa que me regala como una de mis favoritas. Cuando sonríe así, todo ese aura de preocupación y melancolía desaparece, dándole el aspecto de un niño. Si algo tengo claro, es que quiero verla más a menudo.

- Estoy seguro de ello. - Afirma.

- Sav. - Enuncia Nick interrumpiéndonos. - Tenemos que irnos.

Está pálido, como si la vida hubiese sido absorbida de sus mejillas.

- Nos vemos esta noche en el mismo hotel. – Me dice Harrison a modo de despedida antes de besarme en la mejilla.

NICK






Una breve llamada que lo cambia todo, y tres palabras simplificadas en una orden:  «Tienes que matarla».

¿Qué se supone que voy a hacer ahora? Soyers acaba de pedirme que me deshaga de Valerie, de su propia hija, sin titubear. Mis dedos tiemblan sobre el volante mientras conduzco de vuelta a Infoscience.

Savannah no deja de mirar en mi dirección, controlando mis duros y precisos movimientos. Es imposible que no haya notado que estoy bastante jodido.

Cuando llegamos, ni siquiera me detengo a aparcar como es debido, así que dejo el coche de cualquier manera y entro directo a la redacción. La descubro en su sitio, con los codos apoyados sobre la mesa y las gafas colgándole sobre la nariz de esa forma tan peculiar. No me cabe duda, estoy enamorado, y la quiero a mi lado cueste lo que cueste. Me acerco decidido y la obligo a levantarse, tras lo cual la tomo en brazos.

- Nick. - Me grita. - ¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto loco?

- Si. - Le digo antes de callarla con un beso y llevarla hasta el coche.

- Vale, esto no tiene ninguna gracia. – Enuncia tratando de bajarse, pero bloqueo las puertas. - Nick. – Exclama apuntándome con el dedo índice. - Abre este coche.

- No hasta que lleguemos a mi apartamento. - Le aclaro.

- Me estás asustando, enserio. -  Objeta mientras arranco. - ¿Piensas que así vas a solucionar algo?

- No lo sé, pero habrá que averiguarlo.

- Joder. - Masculla golpeando con las manos el salpicadero. - Simplemente no puedes hacerme esto.

- ¿Hacerte el que?

- Ser un puto bipolar. Me buscas cuando te interesa y luego me ignoras. Un día eres un encanto, y al otro un capullo. ¿Cómo crees que me hace sentir eso?

- Te quiero. - Suelto sin pensar.

- ¿Qué has dicho? - Pregunta con la voz entrecortada.

- Que te quiero, hostia.

De nada sirve que me trague lo que ya es un secreto a voces.

- No sé si ha sido tu forma de mandarme a la mierda, o lo insoportable que eres el noventa por ciento de las veces, pero me has cambiado. Has conseguido que me lata el corazón mil veces por minuto cada vez que te tengo cerca y que no pueda pensar en otra cosa que no seas tú cuando me alejo lo más mínimo.

Golpeo el volante con furia cuando digo esas palabras, porque jamás había sido tan sincero con nadie en toda mi vida. Nunca he tenido a nadie a mi lado que me diera motivos para luchar o arriesgarme, ni siquiera unos padres a los que hacer sentir orgullosos, pero con Valerie es distinto. Ella ha conseguido que me importe algo más allá que el sobrevivir día tras día. Le ha dado sentido a mi vida.

- No había vuelto a interesarme por nada ni por nadie hasta que te conocí. - Le confieso abriendo mi alma por completo.

Da igual lo que haya hecho en el pasado, porque el presente me está poniendo a prueba de la forma más aterradora. Tengo las manos manchadas de sangre, eso es algo irremediable, pero al fin hay una necesidad instintiva de parar,  y un solo motivo: ella. Algo a lo que aferrarse. Dar la espalda e ir en contra de Soyers es una jugada arriesgada, pero creo que ha llegado el momento de mandarlo todo a la mierda.

- Para el coche. - Suplica entre lágrimas. - Nick. - Insiste. - ¡PARA EL COCHE!

Piso el freno a fondo, y cuando apenas se detiene, la tengo encaramada encima mío besándome con una ternura que me desarma por completo.

- Y tú que te reías cuando te decía que ibas a ser mía.
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SAVANNAH






Su expresión es una mezcla entre la sorpresa y el alivio.

- Savannah, gracias a dios. - Susurra Harrison abrazándome, aunque yo no estoy por la labor de responderle de forma efusiva. - Me tenías muy preocupado.

- ¿Sabes que dicen que hasta en los más áridos desiertos hay una gota de agua? – Parafraseo nerviosa. - Necesito que seas esa gota agua ahora mismo.

- Savannah, dime que pasa. – Exclama casi en una orden.

Le observo a través de las gafas de sol. Esa expresión tan atormentada y pensativa suya parece acompañarle de forma permanente.

- Savannah… - Insiste.

Tengo que armarme de valor como sea. Se lo debo, y me lo debo a mi misma.

- ¿Y esas gafas? - Pregunta. Mierda, no puede verlo antes de que le cuente la historia desde el principio.

- Nada.

- Quítatelas. – Ordena autoritario.

- Harrison, por favor…

- No me obligues a quitártelas yo…

Me desprendo de ellas en un rápido movimiento, y consternado, Harrison acerca lentamente la mano a mi ojo magullado.

- ¿Qué cojones es esto? - Niego con la cabeza incapaz de frenar por más tiempo las lágrimas. - Royce… - Adivina. - Ese grandísimo hijo de puta. - Sus palabras me aterran. No quiero que haga ninguna locura.

- ¿Nick lo sabe? - Inquiere frío.

- Él no tiene nada que ver con esto, ya tiene bastante con lo suyo.

- Pues yo creo que sí, ya lo creo que sí. Se supone que debía controlar lo que ocurría a su alrededor.¿Desde cuando? - Pregunta haciendo referencia al maltrato al que me he visto sometida. Ni siquiera lo sé, ¿desde cuando permito que ese cabrón me ponga la mano encima? Al principio eran insultos y faltas de respeto, pero no puedo definir en qué momento derivó en violencia.

- Le conocí cuando te fuiste. - Confieso. - Estaba muy mal, Harrison. - Quiero que entienda que no tiene la culpa, qué si hay una responsable soy yo. - Fue en un bar, bebimos más de la cuenta, y terminé acostándome con él por puro despecho. A partir de ahí, supongo que le utilicé como moneda de cambio para recomponerme del sufrimiento, pero jamás imaginé que fuera un monstruo. Cuando vi su verdadera cara, me aparté de él, y creí haberlo logrado hasta que… - Me falla la voz al pensar en lo que sigue.

- Hasta que se presentó aquí en las Seychelles. – Acierta Harrison, y yo me dedico a asentir.

- Me violó. - Admito al fin en voz alta.

- ¡VOY A MATARLE! – Exclama colérico. - Te juro que no voy a parar hasta verle muerto.

- Harrison, por favor - Le suplico. - No hagas ninguna estupidez. No permitas que nos quite lo poco que nos queda. Promételo.

Ni siquiera me sostiene la mirada.

- Harrison, prométemelo. – Insisto, pero se niega a responder.
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Hace dos años…






VALERIE






El rastro de sus besos deja una suave sensación de ardor en mi cuello. Sus manos rozan lo prohibido. Ya no logro pensar con claridad cuando sus labios vuelven a posarse sobre los míos.

- ¿Estás bien? - Musita jadeante dejando que su dulce aliento invada mi boca.

- Perfectamente.

- Genial, porque aún no termino contigo…

Su sonrisa pícara me tienta a morderle el labio inferior con fuerza, y no tengo reparos en hacerlo.

- Yo también te quiero. - Le susurro al oído, y seguido busco de nuevo esa conexión tan mágica que me da su mirada.

Y es justo en ese preciso instante, con esos increíbles ojos azules sellando un pacto irrompible con los míos, cuando me doy cuenta de lo enamorada que estoy.

Despierto como en una ensoñación horas después. Aún me cuesta creer que Nick esté profundamente dormido a mi lado después de haber hecho el amor. Le beso la espalda desnuda, y perezosa, me pongo en pie para ir en busca de agua.

Cuando regreso al dormitorio, varios papeles que están sobresaliendo en el primer cajón de la cómoda me llaman la atención, así que me acerco para ponerlos en su sitio.

Cuando abro el cajón y cojo las hojas, lo último que espero es descubrir mi nombre escrito en las mismas. Páginas y páginas con toda clase de datos. Edad, estudios, nombres de amigos, conocidos, lugares que frecuento…

Las lágrimas me empañan los ojos y me cuesta leer con claridad. También encuentro fotos mías desde casi todos los ángulos y en varias situaciones: saliendo de casa, delante de Infoscience, incluso dentro de un supermercado.

Apretando los papeles contra mi pecho, salgo del dormitorio cerrando la puerta detrás de mía, e inevitablemente me derrumbo.

Cuando la verdad sale a la luz no hay manera alguna de escapar, ni un solo lugar donde puedas esconderte para evitar que te alcance, aunque bien puedes engañarte a ti mismo durante un tiempo. Siempre es más fácil fingir que estás equivocado y esperar que todo tenga una sencilla explicación. Sin embargo, una vez caes en la cuenta de que esperas en vano por algo que jamás va a llegar, te conviertes automáticamente en el testigo impotente del final de una mentira. Lo único que puedes hacer es ver como las máscaras caen al suelo una tras otra mientras van descubriéndote el rostro más amargo de la realidad.

Mentimos, tergiversamos la realidad una y otra vez diciéndonos a nosotros mismos que es algo bueno. ¿Quién nos ha dado el poder para decidir sobre lo que está bien o mal? ¿Qué nos hace creer que mentir es lo mejor?

Necesito encontrar una explicación a esta tortura que solo deja dos posibilidades: caer dentro de una espiral de dolor de la que no podré volver a salir, o huir antes de que me alcance. El «debes ser fuerte» ya no es una opción, lo es el sobrevivir.

«¿No es increíble como el amor y el odio pueden ser tan distintos y tan parecidos a la vez? En realidad son las dos caras de una misma moneda. Ambos sentimientos son fuertes, poderosos y destructivos. ¿La única diferencia? El amor es injustamente idealizado como algo bueno, mientras que el odio sale perdiendo». 

No la vi. Tuve la respuesta ante mis ojos y no la quise ver.

El sonido de la puerta me hace estremecer y me encojo un poco más con cada uno de los pasos que vienen en mi dirección.

- Dios, Val, ¿qué haces aquí tirada? - Masculla con voz ronca.

No puedo evitar toparme con unos ojos llenos de culpabilidad y miedo. ¿Miedo a perderme, quizás? Tarde, demasiado tarde.

- Dime algo, por favor.

Noto las piernas algo entumecidas mientras me pongo en pie, y armándome de valor, termino por lanzarle los papeles a la cara. Su rostro palidece de golpe y adquiere una expresión de pura consternación.

- ¿Cuánto tiempo pensabas seguir burlándote de mí? - Inquiero inexpresiva dirigiéndome de vuelta al dormitorio, dónde mi ropa sigue desperdigada por el suelo.

La apremiante necesidad de taparme le puede a todo lo demás, lo último que necesito es estar en ropa interior delante suya.

Nick me contempla impasible mientras termino de abrocharme la falda, y quizás llevado por la desesperación, decide cometer el peor error de su vida: tocarme. Su cara se contrae en un gesto de dolor cuando le doy la bofetada que tanto se merece, pero no me alivia en absoluto.

- Nunca más, ¿me oyes? - Le advierto implacable. - Ni siquiera soporto tenerte cerca.

Sorprendida conmigo misma, y a la vez orgullosa por no dejarme atrapar en sus redes, me alejo de él masajeándome los brazos en un vago intento por calmar los temblores que me sacuden todo el cuerpo.

- Está bien, me lo he ganado a pulso. - Reconoce. - Entiendo que no me hables, que no soportes que me acerque a ti, incluso que me odies, pero yo no planeé enamorarme de ti.

Quiero que se calle, necesito que se calle. «No son más que una sarta de mentiras, y lo sabes».

- Es más, intenté evitarlo a toda costa. - Prosigue. 

«No te atrevas a creerle».

Las lágrimas aparecen de nuevo, al igual que la presión en el pecho, y sé que sí dice una palabra más, ya no podré seguir adelante y me hundiré del todo.

- ¿Por qué, Nick? ¿Por qué me has hecho esto?

No sé qué hago torturándome de esta manera, si la triste realidad ya se ha encargado de dejarme noqueada y fuera de combate. Supongo que en el fondo espero una razón, una palabra suya que haga desaparecer todo el dolor. Un «no es cierto». «Nada de lo que acabas de ver lo es».

- Porque soy un maldito egoísta, y desde el primer momento no me importó nada, incluido hacerte daño, con tal de tenerte a mi lado. Supongo que en el fondo necesitaba que me quisieras para sentirme menos culpable, y mira por dónde, quien acabó loco por ti fui yo.

En ese momento caigo en la cuenta de que el espacio entre los dos se ha vuelto insuficiente. ¿Cuándo se ha acercado tanto? Sin poder evitarlo, me encuentro con su cálido aliento en el cuello y sus manos aferrando firmemente mi cintura, algo para lo que sin duda no estoy preparada; así que permanezco inmóvil, con la respiración entrecortada, y completamente perdida.

Al darse cuenta de mi desorientación, aprovecha y busca mis labios, pero reacciono en el último momento y giro la cara ofreciéndole la mejilla. Tengo que acabar con esto de una vez por todas.

- Por favor, desaparece de mi vida. - Exijo con voz trémula. No puedo seguir teniéndole cerca un minuto más. Necesito lidiar sola con las heridas abiertas que llevo en el alma.

- Si es lo que quieres, lo haré. - Acepta resignado. - Pero antes tienes que saber algo.

- No…

- Es la empresa de tu padre la que lleva a cabo esos experimentos, y fue él quién me contrató para vigilarte.
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Llegamos al bungalow envueltos en una nube de tensión insoportable. Harrison está completamente perdido en sí mismo, y mentiría si dijera que no me aterra el brillo de rencor que hay en sus ojos. Sé lo que le ronda por la mente, pero no pienso permitir que haga nada de lo que pueda arrepentirse. Royce no va quitarme nada más, estoy decidida.

- Harrison, espera. - Le pido. Se ha convertido en un torbellino de ira dispuesto a destrozarlo todo.

- ¿Qué cojones pasa, aquí? - Salta Nick al vernos aparecer de esa forma.

- Eso, pasa. - Anuncia Harrison apuntándome.

- Sav… - Exhala al verme, y contrae el rostro en una mueca de horror. - ¿Quién? – Nos interroga con la mirada.

- ¿Necesitas preguntarlo?

- Ha ido demasiado lejos. - Sentencia. - Reténla aquí, y no dejes que se vaya bajo ningún concepto. - Le pide a Harrison.

- ¿Qué? ¡NO! - Chillo.

Harrison le obedece sin rechistar y me arrastra consigo.

- ¡NO, JODER! ¡SUÉLTAME! - Insisto dejándome la voz. - ¡NICK, NO LO HAGAS!

De poco sirven mis gritos cuando va lleno de determinación y rabia.

- ¡JODER! - Maldigo. - ¿Qué cojones te pasa? No deberías haberle dejado ir. - Le increpo al muy idiota golpeándole en el pecho.

- No podemos dejar que siga haciéndoos daño. - Sentencia feroz.

- Qué te jodan. - Le espeto. Estoy tan cabreada que el dolor del ojo ha pasado a un segundo plano. - Si le pasa algo, será por tu culpa.

Valerie se asoma bastante contrariada a contemplar la escenita que estamos montando.

- Savannah, tu ojo… - Jadea en cuanto me ve la cara.

- Oh, vamos, ¿tan mal aspecto tiene? - Comento cansada de que todo el que me vea ponga esa mueca de tragedia. Lo único importante aquí es que Nick ha ido a enfrentarse a ese desgraciado.

- ¿Enserio, Savannah? – Arguye Harrison molesto, y se mete a la habitación cerrando de un portazo.

Valerie permanece con la boca abierta sin comprender absolutamente nada de lo que acaba de pasar.

- No te preocupes. - Le aseguro. - Es un poco idiota, nada más. Cuando se calme, se presentará como es debido.

- ¿Quién es? ¿Por qué estáis todos tan alterados? - Pregunta. - Y a todo esto, ¿dónde se ha metido Nick?

- Siéntate… – Suspiro, y doy palmaditas a mi lado en el sofá.

Trato de resumir mi historia con Harrison y el drama posterior. Quiero ser totalmente sincera con ella, se lo merece, así que intento no omitir ningún detalle. Cuando veo las lágrimas aparecer en su rostro, me doy cuenta de cuanto la necesito en mi vida.

- Perdóname. - Le suplico. - Jamás quise mentir ni hacerte daño. Te lo juro.

- No me puedo creer que hayas pasado por todo eso sola… - Dice tomando una de mis manos entre las suyas.

- Supongo que estamos gafadas. - Concluyo apesadumbrada.

- Ya lo creo. - Coincide ella.

NICK






Me espera rodeado de tres tíos más que son el doble de corpulentos que yo. Uno me saca, sin exagerar, una cabeza.

- Nicholas, te estaba esperando… – Anuncia con una sonrisa triunfal, aunque se asemeja más a la de un psicópata puesto hasta las cejas de crack.

- Ya veo. ¿Ahora te crees el puto Joker? – Inquiero como si nada. No pienso dejarme amedrentar, y mucho menos ceder terreno. – Anda, pero si te has traído niñeras…

Uno de sus gorilas gruñe al oír el apodo con el que les hago referencia, mientras que él estalla en sonoras carcajadas. Es la interpretación más patética que he visto jamás.

- Buena esa, colega. - Me felicita. - Siempre me ha gustado tu sentido del humor, aunque últimamente no sueles sacarlo a relucir… Una lástima.

- Será porque no he tenido motivos.

- Cierto. - Reconoce haciendo una pausa dramática. - Chicos… - Enuncia a continuacion centrando la atención en sus acompañantes. - ¿Os he contado la tragedia del principito y la puta de su novia?

Ellos ríen al unísono, y yo repaso mentalmente mil formas diferentes de arrancarles las extremidades una por una.

- Veréis, es una historia muy triste y profunda… ¿a qué si Nick?

Aprieto tanto la mandíbula, que temo poder desencajarla.

- La cosa va de una pequeña zorrita con mucho dinero y un padre un poco capullo… - Royce comienza a pavonearse de un lado a otro como si estuviera en una puta función, e instintivamente llevo la mano a mi espalda para sentir la cercanía de la pistola.

- Bueno, un poco no, la verdad es que es un auténtico cabronazo. - Corrige riéndose de su propio chiste.

- Resulta que el papi capullo quería controlar a la pequeña zorra que tenía por hija, y se le ocurrió la brillante idea de contactar conmigo para que le buscara un hombre que pudiera hacerle el trabajo sucio. Yo me ofrecí a hacer el trabajo, pero se negó rotundamente, así que no me quedó otro remedio que acudir a nuestro querido y tierno principito.

Presiono con fuerza la culata del arma.

- Al principio todo iba bien. El principito se dedicaba a hacer su puto trabajo sin rechistar, y el papi capullo estaba muy contento. Pero como en toda buena historia, las cosas se tuercen. Nuestro principito resultó tener ínfulas de superioridad, y se tomó libertades que no le correspondían. Ay, que decepción… - Suspira. - Aunque la tragedia solo acababa de empezar. El principito tuvo la maravillosa idea de tirarse a la pequeña zorra, y claro, ahí ya no hubo forma de salvar nada. El papi capullo tuvo que actuar, así que me ordenó encargarme del asunto. - Royce se gira hacia mí para que pueda ver la satisfacción en su cara. - Así que tuve que darle una buena lección a la zorrita para dejarle claro que eso de espiar está muy pero que muy mal… No sabes cómo lo disfruté, joder. Normal que la quisieras solo para ti, Nicholas. - Comenta relamiéndose.

La pistola parece haber adquirido vida propia a pesar de que la estoy sujetando con una fuerza casi sobrehumana.

Los gorilas de Royce comienzan a vitorearle y a aplaudir divirtiéndose de lo lindo, y el muy cabrón tiene cojones hasta de hacerles una reverencia.

- Lo sé, soy un mal amigo. - Sigue proclamando por esa boca suya de la que muy pronto pienso extirpar la lengua. Me deleito con esa imagen, le extraeré los dientes uno a uno y se los haré tragar.

- Oye Royce… - Le interrumpo. - Tanto parloteo me está cansando. ¿Pasamos ya a la parte en la que termino lo que dejé pendiente el otro día?

Recordando el tiro que le metí, se acerca la mano al hombro. Debí haberle matado en ese mismo puto momento.

Empuño el arma y disparo sin reparos a uno de los hombres que ya venía lanzado a por mí. Justo entre ceja y ceja. Bendita puntería. Cae redondo al suelo, con los ojos en blanco, al mismo tiempo que los otros dos sacan las armas y comienzan a dispararme. A ellos también les abato rápidamente. A uno le meto un tiro en la pierna y pasa a retorcerse de dolor en el suelo, mientras que al otro le impacta en el pecho. Sonrío cuando veo que cae justo encima del cadáver de su compañero.

Royce se acerca impasible al tipo de la pierna, que sigue gruñendo y protestando del dolor, para rematarle con un disparo en la sien.

- ¿Matas a tus propios hombres? - Le increpo. - ¿Por qué será que no me sorprende?

- Ya podemos dejar de jugar a “corre que te mato”. - Arguye entre risas.

- ¿Tan pronto te rindes?

- Nick, creo que después de todo, aún no has entendido una puta mierda. - Comenta divertido. - Da igual que me mates, Soyers ha ganado. Va distribuir esa porquería que le ha comido el cerebro a tu amada Valerie, y ella va seguir sin quererte. Fin del juego.

- Yo decido cuando termina. - Le aclaro apuntándole.

- ¿Crees que yo soy el único estorbo a eliminar? - Enuncia sin inmutarse ante mi amenaza. - Entonces eres más gilipoyas de lo que pensaba.

Se desprende de su pistola lanzándola en mi dirección, y le contemplo incrédulo. ¿Tan fácil va a ponérmelo? Odio sus sorpresitas.

Royce se encoge de hombros indiferente. - No la necesito. - Me asegura tranquilo.

- ¿De verdad? - Inquiero sin saber cómo reaccionar. ¿Debería preocuparme?

La mueca retorcida de su rostro me indica que sí.

- Te dije que esto solo acababa de empezar, Nicholas. - Afirma siniestro.
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El hombre que llegó con Savannah, Harrison, permanece en el umbral de la puerta algo indeciso.

- ¿Puedo hablar contigo? - Pregunta cauteloso.

Yo asiento enérgicamente. - Sí, claro.

Es un poco más bajo que Nick,  y cuenta con varias canas que destacan entre su corto cabello moreno,  sin embargo, eso no le resta atractivo, sino al contrario. Sus ojos transmiten confianza, y su rostro, aparte de contar con unas cuantas arrugas como señas de la edad, permanece imperturbable al paso del tiempo. Tiene ese aire de madurito interesante que tanto gusta.

- Creo que debería presentarme. – Afirma educado. - Soy Harrison. - Y me tiende una mano que no dudo en estrechar.

- Me da que ya sabe quién soy yo. - Añado encogiéndome de hombros.

- Por supuesto. - Arguye. - La famosa Valerie Soyers de la que todos hablan.

- O a la que todos mienten. – Insinúo irónica.

- Tiene que estar siendo muy duro para ti. - Afirma preocupado, y agradezco tener la oportunidad de hablar con alguien que no sea parte directa de la historia.

- ¿Sabe que esto puede ser considerado secuestro, verdad?

- Intenta no verlo así.

- Lo que no me entra en la cabeza es que me hayan tratado como una idiota todo este tiempo, sobre todo Savannah.

- Te aseguro que Savannah jamás haría nada en tu contra.

Entiendo que la defienda, pero no puede negar que el “factor novio” juega a su favor. Siempre tendemos a excusar a las personas que queremos.

- Sé que es complicado, pero, ¿por qué no pruebas a darnos un voto de confianza?

- ¿Nos?, ¿en plural? ¿Sabe acaso lo que pasa por mi cabeza estando aquí encerrada? ¿Sabe acaso lo que es descubrir que todos te mienten? ¿No, verdad? Pues no me venga con estupideces de confianza.

Parece que mis palabras le hieren, algo que me sorprende bastante, ya ni siquiera me conoce. De eso también estoy cansada, de que todos se crean con el derecho a considerar que lo saben todo sobre mi.

- Me han drogado, me han metido aquí, descubro que me mienten, y… ¿me pide paciencia? Me da que hay límites que ni la paciencia es capaz de tolerar.

- Lo sé. No tenemos derecho a pedirte nada.

Claro que no lo tienen. Por supuesto que no.

- Me alegro de que se dé cuenta. No tendría porque escucharles, y sin embargo, lo he hecho. Incluso he intentado comprenderlo, pero necesito tiempo.

- ¿Qué recuerdas de tu accidente, Valerie?

¿Mi accidente? ¿Qué tiene que ver mi accidente en todo esto? Un ramalazo de miedo me atraviesa al pensar que este hombre puede saber lo que me hizo Royce, pero enseguida recupero la calma al darme cuenta de que es imposible. Dios, en algún momento tendré que decírselo a Nick…

- Yo…, no recuerdo casi nada. - Opto por salirme por la vía fácil.

- Pues por eso mismo estás aquí, Valerie.

Le miro incrédula. ¿Estoy aquí para evitar que vuelvan a abusar de mi y vete a saber que más? Por favor, si ese tío ha podido encontrarme en las Seychelles, podrá encontrarme en cualquier otro sitio. Y lo mismo se aplica a mi padre. Soy muy consciente de que no parará hasta dar conmigo.

- Está claro que tu cerebro ha desarrollado una especie de autodefensa, una barrera contra los recuerdos.

- ¿De qué habla?

- Soy neurólogo, Valerie. Sé que has estado tomando ciertos ansiolíticos.

Me viene a la mente esa pelea con mi padre, la que recordé cuando Savannah me dijo que él tenía la culpa de todo.

- BKL289. - Cito de memoria.

Harrison asiente.

- Lo único que han hecho esos fármacos es empeorar tu amnesia.

- Pero eso significaría que mi padre…

No tardo en sumar dos y dos. Por eso estaba tan interesado en que los tomara, y por eso me inyectó vete a saber qué. Dios, mi propio padre sabía lo que me había pasado, y no solo eso, sino que quería ocultarlo y seguir manteniéndome así, en ese estado. Es demasiado retorcido hasta para él.

- ¿Se puede hacer algo? - Pregunto casi sin voz.

- Es lo que intentamos averiguar. Por eso te pido que confíes en mí, en que te decimos la verdad.

Me siento extraña, como si ya no fuera dueña de mi propio cuerpo. Un cuerpo lleno de miedos, sin recuerdos. ¿Qué es una persona sin recuerdos? Nada. No es nada sin los momentos tristes y felices que ha vivido, sin los rostros de las personas que han pasado por su vida. ¿Y si estoy condenada a permanecer así para siempre? ¿Y si el daño es irreversible? Joder, parece que me hubieran sacado todo lo que llevo dentro. Ahora mismo estoy tan vacía que asusta.

- Valerie…

Harrison se acerca a mí y no duda en abrazarme.

- Lo mejor será volver a Londres y hacerte las pruebas necesarias para averiguar que pasa ahí dentro. – Explica dándome un suave golpecito en la cabeza.

- He tenido algún recuerdo… - Le aseguro.

- No lo dudo, pera será necesaria mucha terapia para que puedas recobrar la función, parcial o total, tanto del córtex prefrontal, como del hipocampo, ya que esas son las principales áreas afectadas. Te prometo que haremos hasta lo imposible.

Trato de tatuarme esa última frase esperanzadora. 

«Haremos hasta lo imposible». 

Quiero creerlo, necesito creerlo.

SAVANNAH






- Valerie parece dispuesta a hacerse las pruebas que sean necesarias. - Me informa Harrison.

- Ajám. - Contesto cortante.

- ¿De verdad quieres hacer esto, Savannah?

- ¿Hacer qué? - Le espeto avecinando una nueva pelea.

- Comportarte como una niñita malcriada.

Otra vez con el mismo argumento. No hay forma. Si espera que está vez vuelva a ser yo la que dé el brazo a torcer, va muy mal encaminado.

- Acabas de permitir que Nick vaya a enfrentarse solo a un tío que es capaz de todo.

- Savannah, yo no le he obligado a ir.

- ¡Pero si te has quedado cruzado de brazos! - Le recrimino.

- ¿Por qué cojones te pones así? - Explota. - ¿Me he perdido algo? Por lo que sé eres una experta en ocultarme las cosas.

El tono acusador en que lo insinúa, hace que me hierva la sangre. Parece que estoy reviviendo la misma escena de hace unos días, con la diferencia de que está vez las palabras cargadas de veneno no provienen de Royce, sino del hombre que amo. Y eso hace que duelan mil veces más.

- ¿Enserio? ¿Una escenita de celos? ¿Te recuerdo quién fue él que lo jodió todo entre los dos?

- Contigo no se puede mantener una conversación normal. Mejor lo dejamos aquí.

- No… - Le increpo. - No vas a hacerme eso otra vez. ¿Por qué demonios te cuesta tanto reconocer que la has cagado? Acepta que cometiste uno de los peores errores de tu vida y que eso no se soluciona de la noche a la mañana.

¿En qué momento el amor que sentíamos se ha convertido en una guerra de reproches? Estábamos condenados a no ponernos de acuerdo desde el primer segundo en que nos conocimos.

Ni siquiera pudo aceptar que sentía algo por mi hasta que fue demasiado tarde, ¿cómo esperar que acepte sus errores? Es demasiado arrogante y orgulloso. Si los polos opuestos se atraen, que alguien haga el favor de explicarme como arreglamos esto.

- ¿Te crees que no lo sé? ¿Te crees que para mí todo ha sido un puto camino de rosas?

Está tan alterado que incluso se le marca la vena del cuello. Observo como le palpita de forma alarmante mientras la voz de mi conciencia no para de repetirme que no tenemos solución.

- No me grites. - Le advierto.

- Lo haré hasta que entres en razón, joder. - Arguye haciendo grandes aspavientos con los brazos. Da la impresión de que está desesperado.

- Así no vamos a arreglar nada. - Trato de razonar. - Lo mejor será que te vayas.

- No voy a dejaros solas.

- Haz lo que quieras. - Alego dándome por vencida.
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Cuando siento la presión en el cuello, apenas me da tiempo a volverme. Acerco desesperado la mano a la zona y extraigo una jeringa. No sé qué demonios me han inyectado, pero estoy comenzando a tener alucinaciones, de otra forma no me explico cómo puede ser posible que esté contemplándome a mí mismo como si de un puto reflejo de carne y hueso se tratara.

- Hola hermanito. - Me dice sonriente, y siento escalofríos. ¿Qué cojones es esta mierda? - Los efectos tardan un poquito en desaparecer, pero estarás como una rosa en unas cuantas horas.

La visión borrosa se convierte en un remolino imparable de agonía y me derrumbo en el suelo. Una fuerte quemazón va expandiéndose por cada una de mis extremidades y los músculos comienzan a pesarme como mil losas de hormigón. Lo curioso es que poco a poco, sin la asfixiante opresión y desastabilidad del mareo, comienzo a ser mucho más consciente de lo que ocurre a mi alrededor, sin embargo, permanezco paralizado sin posibilidad de moverme ni un ápice, ni siquiera de hablar. Parece que lo único que puedo hacer es pestañear.

- Esto me recuerda muchísimo a ese día en que te encontré casi al borde del coma etílico. Estabas igual de hecho mierda, con la diferencia de que ahora sí que puedes ver y oír con claridad lo que te digo. - Comenta Royce divertido. - ¿No es así?

- Me propina una patada en el costado, qué para ser sincero, ni siquiera logro sentir.

- Pareces un puto vegetal. - Se burla. - Joder Gael, creo que te has pasado con la dosis.

- De eso nada. - Arguye el que es mi doble colocándose a su lado. ¿Cómo es posible, joder?

- Dios, me voy a emocionar y todo al final. - Añade irónico Royce. - Me encantan los reencuentros familiares, estáis como para una puta postal navideña.

Gael ríe, y si pudiera estremecerme, lo haría. Esa es mi sonrisa.

- Me parece que tendrá que esperar, por ahora tengo cosas más importantes de las que encargarme.

- ¿Has oído eso, Nicholas? – Inquiere Royce. - Creo que deberías decirle de que se trata. – Continúa dirigiéndose a… ¿mi hermano? - Nick suele pecar de impaciente, y no me gustaría que se quedara con las ganas de saberlo.

- Voy a visitar a mi chica. - Me explica de lo más risueño el aludido. - ¿O es la tuya?… - Permanece pensativo un instante antes de darme el golpe de gracia. - Bah, qué más da, en el fondo no creo que note la diferencia.

Valerie. No, no puede acercarse a ella. Joder, tengo que hacer algo para impedirlo. Como se atreva a tocarla, le mataré. En cuanto pueda mover algún puto músculo, juro que le mataré. Me fuerzo para lograr que mis brazos y piernas respondan, pero lo único que consigo es frustrarme más. Estoy completamente paralizado, y según lo que ha dicho, seguiré así durante unas cuantas horas. Las suficientes como para que puedan hacer lo que les venga en gana sin que nadie les detenga. Mierda, Savannah y Harrison están allí también, ¿se dará cuenta alguno de lo que pasa?

- Oye Nick, dale algún consejo a tu hermano. ¿Cómo le gusta a Valerie? ¿Duro? No, espera… - Se contradice. - Seguro que es más de las que les van el rollo romántico y esa clase de mierda, ¿verdad?

Si la roza aunque sea con la punta de los dedos, le arrancaré la puta cabeza. Joder, mi cuerpo me falla cuando más lo necesito.

VALERIE






Me encantaría que alguien pudiera darme las respuestas necesarias por una vez, o al menos tener la certeza de que no puedo empeorar la situación. Me encantaría tener a alguien con el que poder hablar de estas cosas, alguien como Savannah. ¿Por qué demonios tuvo que jugar así con mi confianza? ¿Y por qué me cuesta tanto perdonarla cuando sé que no lo hizo con intención de herirme? Quizás, porque creía que nuestra amistad era superior a las mentiras y los engaños, y ella ha empleado ambos contra mí. Si cierro los ojos, puedo visualizar con claridad ese momento en que apareció de nuevo en mi vida como si fuera ayer. ¿Cómo han podido cambiar tanto las cosas?

◆◆◆

 

- ¡Auuuh! ¡Cuidado! - Protesto cuando la enfermera me extrae el catéter.

- Lo siento, es lo que hay. - Responde brusca. Odio a esta mujer, enserio. ¿No podía tocarme alguien amable para variar? Cuento las horas para que me den el alta de una vez.

- Toc, toc. - Advierte con voz armoniosa una guapísima chica rubia. ¿Soy yo, o la habitación acaba de iluminarse? Es como un maldito rayo de sol. ¿Quién demonios es? ¿Se supone que la conozco? De lo que no cabe duda es de que ella a mi sí, por algo arrastra un enorme ramo de flores.

- No puede estar aquí, no es hora de visitas. - La reprende la amargada de la enfermera. Es insoportable.

- Claro que es hora de visitas, ¿no me ve? - Ironiza la chica. Creo que ya me cae bien.

- Tienes quince minutos, no más. - Le advierte echando también un vistazo en mi dirección. - ¿Te comportaras, verdad Valerie?

Joder, ¿quién se cree? ¿Mi madre?

- Por supuesto. – Le aseguro con fingida inocencia, a lo que ella niega con la cabeza, hastiada, antes de marcharse.

- Qué pesadilla de mujer. - Comenta mi curiosa visita.

- Oh, eso no es nada. - Le explico. - A ti al menos no te pone las zarpas encima cada dos por tres. – Y le muestro las huellas de su trabajo: los cardenales que me recorren ambos brazos allí donde ha clavado y extraído agujas.

- Ay, dios. - Comenta contrayendo el rostro en una mueca de horror. - Esa mujer es una nazi. ¿Cómo cojones ha conseguido trabajo en un hospital?

- ¿No he mencionado que es la enfermera particular que ha contratado mi padre?

- Veo que tu padre sigue siendo el mismo cabrón de siempre…

- ¿Le conoces? - Mascullo sorprendida.

- Y a ti también querida. Tal vez hayas olvidado a tu mejor amiga, pero ella a ti no, ¿sabes? - Afirma con esa sonrisa suya que recuerda a los rayos del sol.

- Yo… lo siento mucho. – Lamento mortificada por no poder recordarla.

- No te preocupes, esta vez te perdono, pero dejemos claro que soy inolvidable.

Su risa es tan contagiosa, que me hace reír a mí también por primera vez desde que desperté del coma.

- Oye, ¿y puedo saber el nombre de mi mejor amiga?

- Tendré que tatuártelo esta vez. - Insinúa mordaz. - Soy Savannah Samuels, aunque suelen llamarme “Sav” como diminutivo cariñoso.

- Encantada de re-conocerte. - Afirmo tendiéndole la mano, aunque ella prefiere estrecharme entre sus brazos en un profundo y significativo abrazo. No sabía lo necesitada que estaba de una muestra de cariño así, el sentir que alguien se alegra de que esté bien.

- Encantada de re-presentarme. - Añade apartándose, y no se me escapan las lágrimas que empañan ahora sus ojos.

◆◆◆
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Se niega a quitarme la venda, y sólo cuando oigo el rumor de las olas chocando con fuerza contra las rocas logro adivinar donde estamos. El Sol se está escondiendo,  y la brisa me hace tiritar. Me dejo llevar por lo sentidos mientras noto el suave cosquilleo de la arena entre los dedos al andar.

Su mano se desliza de forma ascendente por mi espalda haciéndome estremecer,  y desata el nudo. Cuando la fina tela cae, contemplo asombrada la sorpresa que me espera: Una enorme manta circular, adornada con un sinfín de pequeños almohadones, y acompañada por unas cuantas velas que todavía no ha encendido. Es perfecto.

- Dios mío. - Susurro embargada por la emoción. - Es increíble, Harrison.

Cuando me dijo que quería aprovechar para hablar conmigo en algún sitio alejado del bungalow, no me imaginé esto. Mi último recuerdo en la playa no es muy agradable que digamos, pero este puede sustituirlo perfectamente.

- Shhh… - Murmura mientras me limpia las lágrimas con el pulgar. - Aquí no está permitido llorar.

- ¿Y por qué no? - Protesto para chincharle.

- Eres de lo peor. - Insinúa siguiéndome el juego.

- Ya lo sé…

Me tumbo en la manta mientras Harrison va encendiendo las velas una por una hasta convertir el ambiente en algo tan mágico que corta la respiración.

- Bueno, dice ocupando su lugar a mi lado. – Te he traído aquí en son de paz.

- ¿Ofrenda de paz? - Inquiero sugerente.

- No más discusiones, ni más reproches, al menos por esta noche.

- Ya habrá tiempo mañana. - Coincido picajosa acariciándole la mejilla. - Harrison Evans, eres un auténtico imbécil, ¿te lo había dicho alguna vez?

- Déjame pensar… ¿todos los días mínimo trescientas veces?

Me reconozco en el brillo que desprenden sus ojos. 

- Pero eres un imbécil adorable. - Le aseguro uniendo nuestros labios. Por algún motivo ese beso lo significa todo.

VALERIE






Ya está atardeciendo, y el sol poco a poco desaparece tras unas nubes que parecen de fuego. Se respira silencio y paz.

- ¿Pensado en saltar?

Doy un respingo al escuchar su voz, por fin ha vuelto.

- Aunque no lo creas, no pienso en suicidarme todo el tiempo. - Replico.

- ¿Ah no? No sé porque me he hecho la extraña idea de todo lo contrario.

- Cuanta ironía.

- Digamos que es una de mis cualidades.

- Y digamos que a mí no me interesan. - Será engreído. ¿Sus cualidades? ¿Cuáles? ¿Engañar, mentir…?

- Valerie, las respuestas vendrán solas. Ten paciencia. - Eso me toma por sorpresa.

- Dámelas tú. - Le ánimo. - ¿Qué es lo que me ocultas? Sé sincero.

- Muchas cosas… - Arguye misterioso. Al observarle, noto que hay algo diferente en él, aunque no sabría decir precisamente el qué. Su personalidad, tal vez. Parece más confiado. O puede que su aspecto, juraría que su tonalidad de pelo ha cambiado.

- Pues quiero saberlas todas.

- ¿De verdad? ¿Aunque te haga daño?

- Por supuesto.

- No estás lista.

- ¿A qué juegas? - Sé perfectamente lo que pretende, escabullirse otra vez. Pero no le va resultar tan sencillo.

- ¿Y tú?

Ya está otra vez dándome largas, burlándose de mí. Estoy harta. Le empujo para que se aparte, pero se niega a moverse un solo milímetro.

- Me encanta verte enfadada.

- ¡Déjame pasar! - Le grito.

- ¿Por qué no admites que te encanta tenerme cerca? - Enuncia tomándome en brazos y besándome con una pasión desbordante que me deja sin respiración. Este Nick tan salvaje e impetuoso me deja sin aire, ¿qué demonios le ha pasado? Si no estuviera volviéndome loca con el movimiento de su lengua, le preguntaría donde ha dejado la parte cuidadosa y tierna que siempre muestra.

- Ey… - Musito cuando me da algo de espacio. - Tómatelo con calma.

No me gustaría ser la que tenga que recordarle que aún nos quedan mil cosas por resolver. Tenemos que seguir enfrentándonos a muchos obstáculos para ver en qué dirección va nuestra relación. Ahora mismo ni siquiera sé que pasa dentro de mi cerebro, o si alguna vez podrá volver a funcionar con normalidad. Busco en su mirada tratando de encontrar la compresión y el anhelo que siempre me muestra, pero no hay nada.

Acerca los dedos al borde de la camiseta para quitársela con lentitud, y deja al descubierto su moldeado torso. Cuando llega al pecho se detiene de golpe, como si acabará de darse cuenta de algo, pero no antes de que me quede impactada con el león tatuado que le recorre el pecho y parte del brazo derecho.

- Termina de quitártela. - Le pido.

Cuando lo hace, analizo el dibujo con detenimiento. La exactitud de cada trazo, el sombreado, la feroz expresión del animal y los afilados colmillos listos para desgarrar. Hermoso y violento a partes iguales.

- ¿Desde cuando tienes un tatuaje? - Farfullo algo asustada.

- ¿Acaso importa?

- Si. – Alego, y acerco mis dedos al tatuaje llevada por la necesidad de acariciarlo. Cuando le rozo la piel, un súbito recuerdo me invade la mente.

◆◆◆

 

- ¡Nick!, haz el favor de calmarte.

- No puedo, ¿vale? No soporto estar encerrado. - Replica angustiado.

- Pero si te pasas el día encerrado en el Archivo, no digas tonterías. - Comento socarrona.

- No lo entiendes, es algo superior a mí. - Dice apoyando la cabeza contra el frío metal.

- Ven. - Susurro suavemente tendiéndole la mano. - Siéntate aquí conmigo. - Se trata de respirar. - Le aseguro mientras se acomoda a mi lado con las piernas cruzadas.. - Inspira y ex…

Antes de poder pronunciar las últimas sílabas, ya ha tomado mi rostro entre sus manos y pegado mis labios a los suyos con insistencia.

◆◆◆
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Deambulo aturdido por el amplio pasillo tratando de mantener el equilibrio. ¿Estoy dentro de una especie de cabina de metal? A ambos lados me acompañan una serie de puertas completamente idénticas, todas extremamente protegidas mediante cerraduras eléctricas.

Lo único que las distingue son los letreros específicos que las enumeran. Amarillo, rojo, verde, y azul, supongo que para identificar lo que hay en cada una de las salas que resguardan.

No consigo concentrarme,  incluso formar cualquier pensamiento coherente me cuesta una barbaridad. He tenido que obligar a mis articulaciones entumecidas a funcionar para intentar buscar una salida, aunque no tengo ni idea de a dónde debo ir.

Mis pies descalzos patinan sobre el suelo resbaladizo, así que termino perdiendo el equilibrio. Una mujer ataviada con un uniforme verde chillón me intercepta, o más bien, impacto contra ella como si de un asteroide se tratara.

- Oye, ¿y tú de dónde sales? - Me increpa arisca, sujetándome la muñeca con brusquedad y observando la pulsera identificatoria que llevo puesta. - Vas a ganarte una buena por esto.

¿Qué de dónde salgo? Mierda, ¿cree que soy una de sus cobayas de laboratorio? Los últimos acontecimientos me asechan de golpe mientras la confusión se va desvaneciendo. Me obligo a abrir y cerrar la mano para corroborar que ya no estoy paralizado. Valerie.

Inmovilizo a la mujer con rapidez y la empujo de vuelta a la sala de la que acaba de salir. El lugar me resulta bastante familiar gracias al video que vi con Harrison antes de venir a las Seychelles. Podría pasar perfectamente por el quirófano donde dieron vida a Frankenstein: las luces cegadoras de neón que cuelgan del techo y la mesa de metal a conjunto con el resto de la estancia, dan grima. No quiero pensar en que ese olor tan fuerte a lejía es sinónimo de que se ha limpiado a fondo algo que seguramente era sangre inocente. Putos enfermos.

- ¿Dónde cojones estamos? - Le pregunto amenazador. Estoy dispuesto a todo, incluso a cargarme uno por uno a todos estos cabrones, sobre todo sabiendo a lo que se prestan.

- En un refugio subterráneo en Praslin. - Afirma muerta de miedo.

Joder, lo teníamos en nuestras propias narices.

- Me vas a ayudar a salir de aquí si no quieres que te mate. - Señalo observando el instrumental quirúrgico perfectamente organizado y echando mano a uno de los bisturíes. - Y te advierto que tengo muy buen pulso.

- Pero… estamos en plena selva.

- Esto podemos hacerlo por las malas, o por las peores. - Le aclaro. – Tú decides.

SAVANNAH






Es casi un pecado estropear el dulce momento de paz que estamos saboreando, pero la realidad que nos espera más allá de nuestra breve e ilusoria felicidad, me mantiene intranquila. Necesito saber que ha pasado con Royce, y también arreglar la situación con Valerie. Sé que nada será como antes, y que puede resultar hasta ingenuo por mi parte esperar que vuelva a confiar en mi, pero quiero intentarlo. Y en cuanto a Harrison… hará falta tiempo y mucha normalidad para reponernos a todo lo que nos ha pasado.

- ¿Qué va ser de nosotros a partir de ahora? - Me atrevo a preguntar exponiendo mis pensamientos en alto.

- Si te soy sincero, no tengo ni la más remota idea. - Argumenta reclinándose sobre la manta y desviando la mirada al cielo anaranjado. - Ya no me detengo a pensar en el futuro.

- ¿Y eso por qué? ¿No te preocupa?

- El presente me pone demasiados retos. - Afirma apartando uno de los mechones de pelo que la brisa oceánica ha decidido revolver sobre mi cara.

- Siempre tan profundo y gruñón. - Insinúo picajosa.

- Oye… - Replica con una sonrisa inocente que me derrite el alma. - Lo de gruñón sobra.

- Si tú lo dices…

Cuando se acerca para besarme, no puedo evitar sentirme agradecida. A pesar de lo malo, seguimos aquí, juntos.

- Me duele tanto ver a Nick y Valerie así… - Confieso apoyándome contra su pecho.

- Si… - Suspira. - A mi también.

- Sé que puedes ayudarla.

- Me alegra comprobar que tienes bastante confianza para los dos.

- Todo cambiará cuando volvamos a Londres… - Musito. - Ya nada impedirá que Soyers responda por el daño que ha hecho, y más ahora que Valerie lo sabe todo.

Deseo de corazón que sea así.

- Ojalá fuera tan fácil…

- ¿Lo de ese cadáver no es suficiente? - Inquiero incapaz de frenar el escalofrío que me recorre al recordar lo que pasó en el puerto.

- Tiene demasiado poder. - Argumenta, y siento la tensión de sus brazos al estrecharme junto a él. - Si tuviéramos la localización exacta de alguno de los laboratorios donde hace sus experimentos, sería distinto.

- Lo lograreis. - Ratifico enterrando la cara en su cuello.

- Lo lograremos. - Corrige haciéndome participe. - Saldremos adelante.
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-Vamos. - La apremio. No tengo tiempo que malgastar.

- El guardia de seguridad sigue en la puerta. - Me dice con voz temblorosa. - No podemos movernos hasta que se haya ido.

- Pues vas a conseguir que se vaya. - Sostengo amenazante empujándola en su dirección. - Y recuerda que un simple bisturí me basta para mataros a ti,  y a cualquier otro que se me ponga enfrente, así que yo que tú me portaría bien.

Veo a la menuda mujer acercarse titubeante al guardia y enseñarle su acreditación. Le inventa una historia que acaba de sacarse de la manga. Menuda capacidad de improvisación. Si empleará el mismo tiempo que dedica a torturar gente, en la actuación… llegaría lejos.

El guardia no tarda en alejarse por el pasillo, y en cuanto introduce la tarjeta que ha conseguido sustraerle en la ranura correspondiente, la puerta metálica se abre. Da paso a un pequeño espacio en el que solo hay presente una escalera, la cual conduce hacia una trampilla encaramada en el techo. Así que estamos en plena selva, bajo tierra, y dentro de una especie de tumba de acero. Está perfectamente diseñado para que aquel que entre, ya no vuelva a salir.

- Me gustaría saber algo… - Enuncio tratando de buscar alguna explicación lógica a lo que ocurre allí. - ¿Por qué haces esto? ¿Te sientes bien contigo misma al ver morir a gente inocente?

- Yo no he matado a nadie. - Arguye entre dientes.

- ¿Experimentar con esa mierda que fabricáis, te hace menos criminal? - Le increpo desafiante, y ella baja la mirada atormentada.

- No sé nada de ti, ni siquiera tu nombre, pero me estás ayudando a escapar y eso indica que tal vez tienes algo de conciencia. - Afirmo. - Sal de aquí, no sigas siendo participe de esos crímenes. - Le aconsejo.

Cuando la atronadora alarma empieza a sonar acompañada por una serie de destellos cegadores, sé que estoy perdido.

- ¿Qué coño has hecho? - Grito desesperado.

- La trampilla se bloquea automáticamente una vez que salta la alarma. - Me informa imperturbable. - Estás atrapado.

Royce no tarda en aparecer. Cuando la luz roja incide en su rostro, este adquiere un aspecto todavía más sanguinario y amedrentador.

- Vaya… - Expone elevando la voz para hacerse oír por encima del ruido. - Nuestro invitado ha resultado ser algo maleducado. ¿Pensabas irte sin una buena despedida, Nicholas?

Tiro el bisturí al suelo de inmediato.










VALERIE






Aparto la mano de su piel instantáneamente, como si estuviera cargada de corriente y acabará de electrocutarme.

- ¿Estás bien? Te has puesto pálida de repente… - Dice Nick analizando la expresión de mi rostro. Su sonrisa maliciosa me da escalofríos.

- Es que…

- ¿No te ha gustado mi tatuaje? ¿Es eso? - Añade socarrón.

- ¿Quién demonios eres? - Inquiero temblorosa alejándome de él.

- Soy yo, cielo. Nick.

- No… - Enuncio calculando el espacio que nos separa. Si tengo suerte, puedo correr a encerrarme en la otra habitación hasta que Savannah y Harrison vuelvan. - No sé que esta pasando, pero tú no eres Nick.

- ¿Estás segura de eso? - Inquiere despreocupado. - Cariño, creo que tu memoria está empeorando…

- Hijo de puta… - Mascullo dolida. - No te atrevas a burlarte de mi.

Saldo los escasos centímetros que me separan de la puerta y salgo apresurada.

Nada presagia el final cuando se acerca a pasos agigantados. Casi como una tormenta que invade el cielo de forma inesperada para refulgir atronadora en medio de la calma.

Savannah y Harrison están sentados en el sofá en actitud muy cariñosa y se sobresaltan ante mi aparición. Ambos se ponen en pie de golpe. Gracias a dios están aquí.

- Val… - Enuncia Savannah preocupada. - ¿Estás bien? ¿Dónde está Nick?

Niego con la cabeza aterrada. - No lo sé, tenemos que irnos.

- Valerie, ¿qué pasa? - Insiste Harrison a su vez.

- ¿Habéis discutido? - Me interroga ella.

- Me da que eso es lo que menos debería preocuparte… - Afirma Royce saliendo de la habitación contigua a la mía empuñando una pistola. Savannah se pega a Harrison asustada, y este la abraza protector. Yo soy incapaz de moverme.

- Valerie, ven aquí… - Me apremia Harrison entre dientes.

- ¿ Acaso ya no confías en mí? - Enuncia Royce entre risas.

- ¿En un hijo de puta como tú? Me da que no. - Arguye el otro tratando de sonar desafiante, aunque puedo discernir el temblor nervioso de su voz.

- Nick. - Le llama Royce. - ¿Por qué no vienes aquí y convences a tu amigo?

- ¿Nick? - Exclama Savannah tan reticente como yo a creerse lo que está pasando. - ¿Qué cojones haces? - Le recrimina pasando la mirada de su cara, al arma con el que me está apuntando, para después volver a Royce.

- Tío… - Argumenta Royce. - Creo que deberías presentarte como dios manda.

Las carcajadas secas de Nick cargan todavía más un ambiente ya de por si tenso. Al descubrir el tatuaje, Savannah se tapa la boca con las manos conmocionada.

- Te dije que volveríamos a vernos, preciosa. - Le dice a mi amiga.

- Gael… - Musita ella.

- ¿Gael? ¿Cómo que Gael? - Pregunta Harrison desconcertado. Me parece que los únicos que no terminamos de entender qué demonios está pasando, somos nosotros.

- Le…le conocí en el hotel. - Explica Savannah con la voz entrecortada. - En un primer momento yo también me quedé obnubilada por su parecido, de hecho, creí que era Nick.

- ¿Qué coño le habéis hecho a Nick? - Añade Harrison, empujando a Savannah detrás suyo, y enfrentándoles amenazador.

- Mi hermanito está algo ocupado y he tenido que reemplazarle. - Ironiza Gael acompañado por las carcajadas de Royce.

¿Un hermano? ¿Nick tiene un hermano gemelo?

- Hijo de puta. - Grita Savannah dispuesta a abalanzarse sobre él. Harrison se lo impide sujetándola por la cintura.

- Cuanto drama… - Comenta Royce. - ¿Ya le habéis contado a Valerie quién es en realidad Nicholas Turner? Dudo que quiera volver a verle cuando lo sepa.

- Cállate cabrón, eso es algo que no te incumbe. - Interviene Savannah revolviéndose entre los brazos de Harrison.

- Oh, ya lo creo que me incumbe… - Afirma acercándose a mí. Cuando me obliga a levantar la barbilla, soy incapaz de controlar los estremecimientos de pánico que me atraviesan. - ¿Nick no te ha contado cómo os conocisteis, verdad? Es una historia bastante interesante.

- No tienes derecho. - Protesta Savannah, pero él la ignora y continúa implacable.

- Tu padre le contrató para matarte, cariño.

- No le escuches, Valerie. - Insiste mi amiga. - Te prometo que las cosas no fueron así.

La verdad es que ya no sé a quién creer. Si Nick fue capaz de hacer algo tan horrible y no contármelo, aun después de todas las mentiras, lo nuestro es insalvable. Soy la gilipoyas de turno con la que todos pueden jugar.

- Valerie, por favor, hazme caso. – Prosigue mi amiga al ver que he comenzado a llorar. - No puedes creer a este desgraciado.

- Savannah, ¿por qué nunca eres capaz de cerrar la puta boca? - Se queja Royce. - En el fondo sabes que te estoy diciendo la verdad, Valerie. - Dice clavando sus ojos oscuros fijamente en los míos. - Nick no es mejor que yo, por mucho que se empeñe en demostrar lo contrario. Es un sicario al que no le tembló la mano a la hora de matar gente por dinero y aceptar trabajar para tu padre. ¿Nunca te has preguntado por qué montó todo este estúpido y patético plan?

No podía vivir con la culpa de ser el responsable de lo que te había pasado, porque créeme qué gracias a él has acabado así. Si no se hubiera entrometido, tu padre jamás habría ordenado que te matará.

- ¿Y él? - Insinúo señalando a Gael. - ¿Qué pinta en todo esto?

- Bueno, eso es otra historia. - Me explica el aludido. - Llevaba un tiempo tras los pasos de mi hermano y quería conocerle. No te imaginas la sorpresa que me llevé al descubrir el negocio en el que estaba metido, así que no pude resistirme a contactar con tu padre y aceptar el jugoso trato que me ofreció. Solo tenía que seguir los pasos de Nick y asegurarme de que hacia lo que se le pedía, aunque tengo que reconocer que me sentí un poco mal cuando me confundiste con él… ¿Te acuerdas de nuestro beso en el ascensor? - Añade socarrón.

Nick y Gael serán idénticos físicamente, pero no tienen nada que ver en cuanto a personalidad. Gael es sádico y calculador, como un hábil jugador de ajedrez que consigue que su oponente coloque las piezas en el lugar que más le conviene para poder ganarle la partida. Jaque mate.

- Cabrón… - Farfullo entre dientes.

- Fue cosa del destino que te quedarás encerrada conmigo ese día en el ascensor. Fui a Infoscience para averiguar qué era lo que sabíais del proyecto, y mira por dónde, terminé encontrándome con la chica de mi hermano. Perdona si no pude resistir la tentación de saborear lo que era suyo.

- Pero todavía falta lo mejor señores y señoras… - Interviene Royce. - ¿A qué no sabes quién te ha estado poniendo los cuernos, Valerie? ¿Porque se consideran cuernos aunque tu pareja no te recuerde, verdad? - Le pregunta a Gael, y este se encoge de hombros.

- Chst, chst, chst… - Sisea. - Has sido una chica muy mala, Savannah.

Fijo mi mirada en Savannah, la cuál ha empezado a llorar. No puede ser cierto.

- ¿Savannah?… - Inquiero nerviosa.

- Fue solo un beso, te lo prometo. - Reconoce destrozada. - Un beso sin importancia…

- ¿Duele, eh? - Expone Royce. - Me ha parecido escuchar tu corazón rompiéndose… ¿o era el tuyo, Harrison? - Prosigue implacable.

- ¿Por qué hacéis esto? - Busco saber. - ¿Por el dinero de mi padre?

Royce echa a reír mientras juega a pasarse la pistola de una mano a otra.

- Hace tiempo que pasamos de tu padre.

- ¿Entonces? - Inquiero.

- Digamos que me divierte hacer sufrir a la gente. - Afirma siniestro antes de disparar.

La primera bala recorre una trayectoria perfecta hasta alcanzar su pecho, y su rostro se contrae en una expresión confundida que no llega a comprender del todo lo que está sucediendo. Sus labios bañados por la sangre se entreabren una última vez antes de recibir el impacto de un segundo disparo, está vez en la garganta. El tiempo se congela en el instante preciso en que su respiración cesa.

Un último latido, una última sonrisa, las últimas palabras pronunciadas y las que jamás lo serán, grabadas a fuego. La cuenta interminable de momentos, de risas, de lágrimas, de infinitas cosas que quedan por hacer. El maravilloso nudo que une dos almas, ahora roto.

Un grito quebrado se instaura en mi garganta al ver su cuerpo desplomarse en el suelo, y me impulso entre fuertes espasmos hacia delante. Alguien me retiene, me arrastra sin piedad, y odio no tener la fuerza suficiente como para impedirlo.














EPÍLOGO






 

Trascender, perdurar en el tiempo y una absurda forma de inmortalidad. Querías dejar huella en cada una de las almas que se cruzaban en tu camino, y lo conseguiste. A mí me abriste la puerta al amor, a la esperanza y a la lucha. ¿Por qué siento entonces que he perdido la batalla? ¿Por qué me dejaste sin la oportunidad de hacerte saber lo mucho que te necesitaba y sigo necesitando?

Se supone que tengo que seguir, arrastrar conmigo las cadenas del dolor, pero se me hace más difícil cada día. ¿Me oyes? Estoy ahí, justo ahí, en medio del camino.

Te sigo esperando, paciente, en la misma casa donde tuviste el valor de buscarme aquella primera vez. Esa casa a la que ya no puedo volver, no sin ti.

Mandaré tirarla abajo si hace falta, aunque sé que eso te cabrearía. Por favor, cabréate. Ven y dime lo mucho que odias que sea tan orgulloso, o la forma en que muchas veces hago gala de mi superioridad. Por favor, dime lo mucho que me echas de menos, o qué a pesar de todo, me quieres. No hagas de tu silencio mi condena.

¿Recuerdas esa primera noche? Yo revivo una y otra vez ese beso. Por favor, ven y bésame. Dime que esto no es cierto.

Tu risa se ha quedado anclada en ese instante, el instante perfecto que roza la inmortalidad. Aún puedo ver tus ojos verdes brillar de emoción mientras construimos un imperfecto y desastroso futuro juntos. ¿Dónde estás? No me dejes aquí. Llévame contigo porque mi corazón es tuyo, y siempre lo será. - Harrison.
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Para aquellos que están perdidos: Siempre hay luz al final del túnel. No dejéis de luchar.




Gracias a ti, mi ángel guardián.

Te llevo siempre conmigo.
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